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Capítulo 1


—Adiós, papá. ¡Ten cuidado! —exclamó Thea Caulfield después de darle un suave beso en la mejilla como despedida. Su padre se dirigía a una reunión que estaba seguro sería fructífera. La mañana era fresca, y una ligera brisa se colaba por la puerta mientras su padre salía.

Thea lo vio partir, consciente de que él siempre esperaba que las reuniones fueran productivas, siempre haciendo lo posible por comerciar con los ricos y la nobleza. Como comerciante, un hombre sin título, tenía que trabajar más duro por su reputación, pero Thea estaba orgullosa de que le hubiera ido tan bien. Realmente había demostrado su valía y constantemente estaba ascendiendo.

Para ser un comerciante, era sorprendentemente respetado en la comunidad y tenía buena fama por proporcionar materiales de calidad. Además, los vendía a un precio que lograba mostrar la calidad sin ese hedor a robo que apestaba sobre las mercancías de tantos comerciantes por ahí. Por supuesto, esos comerciantes estaban desesperados por vender productos por más de lo que valían.

Pero aun así, a pesar de su reputación, su hogar mostraba poco de su arduo trabajo. Les iba lo suficientemente bien, pero seguían siendo personas sin gran riqueza, y sin embargo, Thea estaba orgullosa de él y orgullosa de saber que siempre estaría en casa para cuidarlo.

—¿Papá ya se fue? —preguntó su hermana Delia, acercándose por detrás.

—Sí —respondió Thea con un suspiro esperanzado.

—No tuve la oportunidad de desearle suerte —se quejó Delia.

—Él lo sabe. Sabe que todos esperamos que tenga éxito hoy —le recordó Thea—. No tiene que escucharlo para saber que es verdad.

—Aun así. Me hubiera gustado darle un beso en la mejilla y un abrazo —dijo Delia.

En respuesta, Thea pasó su propio brazo alrededor de los hombros de su hermana. Delia era solo dos años menor que Thea, con esperanzas y sueños propios. Las dos eran bastante cercanas, pero Thea sabía que las metas de Delia la alejarían de todos ellos.

—¿Alguna noticia del hombre al que le escribiste sobre encontrar trabajo como institutriz? —preguntó Thea mientras escuchaba el sonido de Georgette quejándose con su madre por decirle que era hora de comenzar sus lecciones.

—Aún no. Tal vez debería escribir a otro. Realmente pensé que a estas alturas ya me habría encontrado un puesto. Si no puedo enseñar, ¿entonces qué voy a hacer con mi vida? —preguntó Delia, con notas de tristeza en su voz que sonaban desesperadas.

Thea le dio una sonrisa débil. —Siempre podrías quedarte aquí conmigo y encontrar trabajo cerca y cuidar a papá —le recordó.

—Eso te lo dejaré a ti y a mamá —respondió Delia con una suave advertencia en su voz.

—Lo sé. Pero los pequeños. Podrías enseñarles —añadió Thea, haciendo referencia a sus tres hermanos menores.

—¡Vamos, Thea! Mamá le enseña a Georgette como nos enseñó a ti y a mí. Y los chicos están en su internado en Brighton. ¿A quién exactamente voy a enseñar? —insistió Delia a la defensiva.

Thea se rindió, sabiendo que la discusión no tenía sentido. —Supongo que tienes razón...

Delia se volvió hacia ella, reflejando los mismos ojos verdes y una nariz similar, pero con un tono de cabello mucho más claro y una boca más pequeña. Era evidente que las dos eran hermanas.

—Georgette y Christopher tienen casi dieciséis años. Mientras él está lejos en la escuela, Georgette nos tiene a ti y a mí para mostrarle lo que es posible con su vida. ¿No deseas más que simplemente quedarte en casa, siendo una carga para mamá y papá hasta que papá ya no esté y Thomas tenga que acogernos?

—Está a punto de terminar sus estudios y se cree más que el hijo de un comerciante. Incluso si se convierte en comerciante, ¿significa eso que puede mantenernos a todas? —preguntó Delia sensatamente.

—Sabes que tengo razón. Papá no necesita que tres de nosotras y mamá lo cuiden aquí en esta casa cuando sea viejo. Y Georgette tiene las mismas perspectivas de matrimonio que tú y yo, dado que no tenemos parientes masculinos solteros de una edad apropiada.

—Así que puede quedarse aquí esperando ser útil junto contigo y mamá o puede considerar que tal vez pueda trabajar y mantenerse a sí misma.

Thea guardó silencio. Sabía que Delia tenía razón. Thomas, un año menor que Delia, se dirigía a la universidad dentro del año. Lo más probable es que Christopher no pudiera asistir a menos que la fortuna de la familia diera un giro para mejor. Y a menos que las chicas de alguna manera lograran encontrar maridos, la posibilidad de convertirse en una carga para sus hermanos parecía cada vez más probable.

—Supongo que tienes razón. Pero eso no significa que me guste considerarlo. ¿No puedes enseñar en algún lugar más cercano? ¿Por qué tienes que ir hasta Londres? ¡Es un lugar tan... tan horrible! ¿No preferirías estar en un lugar donde pudieras respirar aire fresco, Delia? —instó Thea, incitando a su hermana a quedarse.

—Por supuesto que echaré de menos el aire fresco. Pero me necesitan en Londres. Hay niños allí viviendo en las calles y hay benefactores de programas escolares dirigidos por la iglesia para ellos. ¿Por qué no debería enseñar a esos niños que tienen incluso menos que nosotras? —señaló Delia.

Thea estaba exhausta de discutir cuando sabía que las razones altruistas de su hermana estaban completamente justificadas. ¿Cómo podía debatir cuando su hermana vivía una vida de caridad y gracia? Además, no había nadie viviendo cerca que buscara una institutriz, lo que derrotaba todo el propósito.

Quizás era simplemente su propia frustración de no tener esperanzas para sí misma. Realmente se convertiría en una carga. Su padre, que trabajaba tan duro, y su madre que ya lo cuidaba. ¿Para qué necesitaban a Thea?

—Supongo que tienes razón. Y no estás sola. Sé que yo también debería estar buscando trabajo —concedió Thea. Le encantaba estar con su familia y se entristecería al dejarlos, pero también sabía que era hora de partir y comenzar su futuro.

—Bueno, claramente está tomando tiempo. Me tendrás por mucho más tiempo, al parecer. Tal vez tú encuentres trabajo antes que yo —respondió Delia, envolviendo su brazo alrededor del de Thea y apoyando su cabeza en el hombro de su hermana. Continuaron mirando por la puerta abierta, viendo a su padre hacerse cada vez más pequeño a cada momento.

Thea esperaba que esta reunión fuera realmente la que cambiara la fortuna de todos.


Capítulo 2


Al terminar su desayuno, Joseph Tyndale, el Duque de Sandon, se disculpó y se levantó lentamente, asintiendo a su madre.

—¿Y adónde vas con tanta prisa? —inquirió ella.

—Tengo una reunión, madre. Sobre la nueva propiedad. Debe ser amueblada si vamos a recibir invitados o incluso quedarnos allí nosotros mismos, ¿no crees? —señaló él.

—Entonces, ¿te vas a reunir con alguien respecto a la casa? —insistió ella.

—Sí, madre. El Duque de Arborshire lo arregló por mí. Hay un caballero que trabaja con la nobleza para organizar sus hogares —explicó, mostrando una ligera frustración ante el interrogatorio de su madre.

—¿Un caballero? —dijo ella, necesitando cuestionarlo aún más.

—Un comerciante, madre. Es un comerciante. Vende telas. Elegiré las que quiero para mi nueva propiedad. Para cortinas, ropa de cama, para los cojines de las sillas del comedor. Todo. Tiene contactos con quienes se diseñará y producirá todo, madre —respondió el Duque de Sandon, tratando de contenerse para no gritar. Se había cansado de la insistencia de su madre en interrogarlo.

El Duque de Sandon había intentado ser un buen hijo. Había hecho todo lo que ella quería de él, y aun así nunca estaba contenta, principalmente debido a una decisión que él aún tenía que tomar.

—Sabes, si estuvieras casado, tu esposa se encargaría de todas estas cosas y tú podrías concentrarte en asuntos mucho más importantes, Joseph —dijo ella, expresando finalmente lo que realmente había querido decir desde el principio de la conversación.

—Sí, madre, lo sé —habló lenta y deliberadamente, apretando los dientes con cada palabra.

—Solo quiero recordarte que este es el deber de una esposa, no de un duque. Y si estuvieras casado...

—Lo sé, madre. Y lamento no haber encontrado una esposa aún. Pero estoy bastante ocupado y generalmente me muevo en círculos visitados meramente por hombres —le recordó.

—Oh, pero hay algunos bailes encantadores en Londres durante la temporada. ¿Por qué no te has esforzado más? —se quejó ella.

El Duque de Sandon suspiró.

—Madre, si te complace, entonces dentro de tres semanas, cuando comience la temporada, asistiré a todos los bailes que me sea posible —le aseguró.

—Ese es mi niño —respondió ella con una sonrisa condescendiente. El Duque de Sandon suspiró de nuevo y salió del comedor de su madre. Al salir de la casa, cogió su sombrero y su abrigo favorito para reuniones de negocios. El cochero abrió la puerta del carruaje y el Duque de Sandon entró.

El viaje a su nueva propiedad a las afueras de Cambridge fue más largo de lo que le hubiera gustado, pero sabía que el hombre con quien se iba a reunir probablemente tendría un viaje menos cómodo para llegar allí.

Sin embargo, al llegar, encontró que el señor Caulfield ya estaba en la propiedad y no parecía en absoluto incomodado, a pesar de haber viajado con un gran portafolio de muestras y dibujos de posibles diseños de muebles.

—Señor Caulfield, le agradezco que se reúna conmigo —saludó el Duque de Sandon.

—Excelencia —respondió el señor Caulfield con una reverencia al duque.

—Por favor, entre. Tenemos algunas sillas en las que podemos sentarnos —dijo el Duque de Sandon con una ligera risa.

El personal de la casa casi vacía recibió a los dos hombres y preparó té para ellos en una gran mesa de comedor con seis sillas, una de las únicas piezas de mobiliario en toda la casa.

—Bueno, tenemos trabajo por hacer, ¿no es así? —dijo el señor Caulfield de buen humor.

—En efecto, señor Caulfield, parece que así es. Sin embargo, creo que, basándome en la recomendación que mi amigo, el Duque de Arborshire, hizo de usted, lo lograremos todo a su debido tiempo —dijo el Duque de Sandon con prontitud.

—Bueno, me siento honrado por los elogios del Duque de Arborshire. Es un hombre excelente. ¿Cómo se conocieron ustedes dos, si me permite preguntar? —inquirió el señor Caulfield, dando un sorbo al té caliente.

—Ambos asistimos a la Universidad de Cambridge y nuestro primer encuentro fue allí. Pero nuestra amistad continuó por un amor compartido por la esgrima —respondió el duque—. ¿Y cómo es que el Duque de Arborshire llegó a adquirir sus talentos, señor Caulfield?

—Oh, de la manera habitual, igual que he llegado a usted. Un cliente satisfecho lleva a otro, supongo —contestó el señor Caulfield.

La conversación cortés continuó, pero pronto las tazas de té se vaciaron. El Duque de Sandon percibió que el señor Caulfield era demasiado amable para perder el tiempo aceptando una tercera, así que se pusieron manos a la obra.

—Lo que tengo aquí son las muestras. Y estos son diseños, divididos en secciones como dormitorio, salón, etcétera. Ahora, en cuanto a las telas, ¿está pensando en brocados o lisos en toda la casa? —preguntó.

El Duque de Sandon estaba perdido, abrumado por tener que tomar este tipo de decisiones. Debería haber contratado simplemente a alguien, pero conociendo a su madre, no habría servido de nada.

Su gusto era tan específico que el Duque de Sandon sabía que ninguna persona contratada podría manejar el disgusto de la mujer como él podría hacerlo. Y la idea de pedirle a ella que eligiera era irrazonable, ya que entonces simplemente lo culparía por no tener una esposa que lo hiciera.

—Señor Caulfield, me temo que estoy mal equipado para esto. Creo que los brocados podrían funcionar mejor como tema en toda la casa, pero no puedo imaginar que sería cómodo para la ropa de cama —pensó en voz alta.

Percibió que el señor Caulfield no deseaba insultarlo, y el hombre procedía con cuidado.

—Eso no es motivo de preocupación, Excelencia. Tenemos opciones completamente diferentes para telas de naturaleza más cómoda, principalmente algodones —explicó cortésmente.

El Duque de Sandon asintió.

Finalmente, habían reducido la selección a tres brocados que el Duque de Sandon pensó que su madre aprobaría antes de pasar a los satenes. El Duque de Sandon todavía estaba abrumado y deseaba no tener que hacer todo esto por su cuenta.

—Perdóneme, Excelencia, pero ¿qué cree que pensará su esposa de estas opciones? ¿La duquesa las aprobará? —preguntó esperanzado el señor Caulfield. El Duque de Sandon podía ver que lo que realmente quería saber era si la señora de la casa lo recomendaría a sus amigas de moda y alto estatus.

—En efecto, señor Caulfield, aún no estoy casado. Así que, hasta ahora, la única duquesa que verá este hogar y cuya aprobación se requerirá es mi madre y, para ser sincero, ella aprueba muy poco —dijo el Duque de Sandon con una risa—. Dicho esto, aunque sus gustos son bastante distinguidos, la calidad de sus materiales habla por sí misma, y me imagino que hablará muy bien de usted a quienes estén dispuestos a escuchar.

El señor Caulfield pareció apaciguado en su mayor parte. Pero entonces dijo algo para lo que el Duque de Sandon no podría haber estado preparado.

—Su Gracia, entiendo que no soy más que un humilde comerciante. Sé bien que no es costumbre de grandes hombres como usted relacionarse con simples comerciantes en la sociedad elegante. Sin embargo, sería un gran placer para mí si accediera a cenar en el hogar de un hombre tan por debajo de su posición como yo —invitó el señor Caulfield, inclinando ligeramente la cabeza y cerrando los ojos en reverencia, ocultando su sonrisa traviesa.

El Duque de Sandon estaba tanto intrigado como asombrado, pues los comerciantes nunca tenían la osadía de invitar a un duque a sus hogares. Y quizás fue precisamente ese coraje lo que endearó al señor Caulfield tan intensamente al Duque de Sandon.

Sonrió al hombre cuya cabeza aún estaba inclinada.

—Señor Caulfield, disfrutaría mucho de eso —respondió el Duque de Sandon.


Capítulo 3


—Sí, pero es un duque —señaló Georgette por lo que parecía ser la centésima vez.

—Entonces ve tú a pavonearte y lucirte si quieres, pero yo no tengo ningún interés. Es un socio comercial de papá y nada más —insistió Thea—. Además, ¿no sabes que los duques suelen ser hombres mayores?

—¿Realmente lo crees? Si fuera un hombre mayor, ¿crees que seguiría soltero? —preguntó Georgette con una risita.

—Si es horrible y atroz, entonces sí —respondió Delia, entrando en la habitación y poniéndose unos pequeños pendientes de plata.

Había sido una tradición de honor en su hogar que, para cada una de las tres hijas, su padre había ahorrado para comprarles un par de pendientes de plata en forma de punto para su decimosexto cumpleaños. Thea notó cómo Georgette, aún a tres meses de cumplir dieciséis, los miraba con envidia. Intentó ignorar la mezquindad de su hermana.

Delia trató de contener la risa, pero la mirada de su hermana era demasiado divertida.

—Oh, querida, ahí viene... —dijo Delia, mirando hacia la puerta.

El sonido de los pasos de su madre se acercaba, y pronto llenó el umbral con su voluptuosa figura.

—Madre, ¿qué sucede? —preguntó Thea, dándole a la señora Caulfield la oportunidad de recuperar el aliento.

—Vuestro padre dijo que debería llegar dentro de una hora, y aún no he terminado de poner la mesa. Georgette, debes venir conmigo —indicó.

—Pero madre, aún no estoy lista. No he terminado de peinarme ni de pellizcarme las mejillas, y todavía tengo que encontrar un vestido mejor para la noche —se quejó.

—Y aun así te he pedido que me ayudes, niña. Tus hermanas necesitan prepararse. Ellas... bueno, simplemente lo necesitan —ordenó la señora Caulfield, omitiendo la razón no expresada de la visita de la noche.

Thea conocía bien el verdadero propósito de la cena. Su familia esperaba presentar a sus dos hijas mayores ante un duque. ¡Qué locura! ¿Qué podría hacer que sus padres creyeran que un duque estaría dispuesto a arriesgarse al escándalo de casarse con la hija de un comerciante?

Ella y Delia se miraron con complicidad, conscientes de que su madre era una tonta y claramente se había convencido de un objetivo imposible.

Sin embargo, era emocionante tener una ocasión para arreglarse y hacerse presentables para la sociedad con sus mejores vestidos y peinados en los que rara vez tenían motivo para invertir tiempo.

En efecto, poco tiempo después fueron alertadas por el sonido de un carruaje que se acercaba a su casa. Thea corrió a la ventana para echar un vistazo antes de seguir a Delia a la puerta, donde todas se apresuraron a salir y esperaron para recibir al duque.

El cochero bajó de su puesto de conducir los caballos y asintió a la familia que esperaba pacientemente. Luego, abrió la puerta del carruaje y todos los Caulfield parecieron contener la respiración.

Una cabeza de cabello castaño medio dio paso a un rostro apuesto. Thea notó los ojos marrones bajo unas cejas fuertes, cejas que fácilmente podrían parecer severas si la situación lo requiriera.

Pero cuando el duque posó sus pies en el suelo, pareció mirar a su alrededor con torpeza, como si estuviera confundido sobre cómo había terminado en una vivienda tan humilde.

Luego notó que sus finos zapatos de cuero habían levantado un poco de polvo al tocar el suelo, y ese polvo se había asentado finamente sobre la superficie del pulido negro.

Thea vio sus intentos de ocultar su consternación, y el duque avanzó con aparente determinación. No permitiría que la inconveniencia de la suciedad causara más retraso en terminar con esta reunión.

—Señor Caulfield, qué placer volver a verle —saludó el Duque de Sandon con una sonrisa encantadora.

Thea contuvo una burla. Este hombre fuerte, rico y con título claramente no tenía ningún deseo de pasar tiempo con su humilde familia, pero tenía que reconocerle el mérito de intentarlo.

Era raro encontrar a un miembro de la nobleza dispuesto a dejar de lado la reluctancia de asociarse con gente común y entretenerse con la idea de una cena. Por arrogante que fuera, al menos estaba dispuesto a seguir adelante con esto.

—Vuestra Gracia, es un honor para nosotros, sin duda —respondió el señor Caulfield—. Esta es mi esposa, la señora Caulfield.

La señora Caulfield estrechó la mano del duque como si estuviera conociendo al rey en persona. Con los ojos muy abiertos y nerviosa, balbuceó un simple saludo.

—Y mis hijas. Esta es mi mayor, la señorita Caulfield. La siguiente es su hermana, la señorita Delia, y nuestra hija menor, la señorita Georgette. Mis hijos, el señor Thomas Caulfield y el gemelo de la señorita Georgette, el señor Christopher Caulfield, están ambos en la escuela —añadió el señor Caulfield con orgullo. Que un hombre como él pudiera permitirse la escuela para sus hijos era evidencia de su frugalidad y arduo trabajo.

—Bien, señor Caulfield, estoy bastante impresionado por su hermosa familia. Y espero conocer a sus hijos en algún momento —añadió el Duque de Sandon, cortésmente, como lo haría con cualquier miembro de la nobleza londinense.

Thea trató de no poner los ojos en blanco ante sus intentos de encantarlos y pretender que eran iguales. Estaba esforzándose demasiado, sin duda. ¿Qué clase de hipócrita se esforzaría tanto para dejar de lado sus diferencias por el bien de las apariencias?

—¡Por supuesto, Vuestra Gracia! —respondió el señor Caulfield con entusiasmo, como si creyera que alguna vez sucedería en realidad.

Thea y Delia compartieron una rápida mirada divertida ante la credulidad de su padre. Para Thea, era una prueba más de que necesitaba quedarse y cuidar del pobre anciano con todas sus tontas suposiciones sobre el mundo. La realidad de que el duque hiciera algún esfuerzo por conocer a sus hermanos era risible.

El señor Caulfield hizo pasar al duque junto con su familia. Thea se preguntó qué estaría pensando el noble duque al ver el interior de su casa con el desorden apretujado dentro de los pequeños espacios.

—Una vivienda humilde, sin duda —rio su padre con vergüenza.

Pero el duque sonrió amablemente.

—Señor Caulfield, todo lo que veo es un hombre de excelente gusto. Un hombre en quien puedo confiar para amueblar mi casa, pues puedo ver cómo cuida la suya propia.

Thea se quedó sorprendida por el sentimiento y pudo ver que su padre estaba muy honrado por tal cumplido. Intentó no tartamudear al dar las gracias.

No pasó mucho tiempo antes de que su madre, la señora Caulfield, dirigiera a todos alrededor de la mesa y, plato a plato, trajera la comida a la mesa con la ayuda de Georgette.

—Señorita Georgette, es muy amable de su parte ayudar a su madre —observó el duque de Sandon, haciendo que Georgette se sonrojara.

—Criamos a todas nuestras hijas para que sean trabajadoras. Esta noche Georgette ha sido mi ayudante, pero todas nuestras niñas son excelentes jóvenes talentosas que están ansiosas por trabajar duro en nombre del hogar —comentó apresuradamente la señora Caulfield.

Thea sintió que los ojos del duque de Sandon se posaban en ella por un momento, y su sonrisa ante las obvias intenciones de su madre se convirtió en una expresión de sorpresa.

—Ya veo. Esa es una buena cualidad —dijo el duque de Sandon, con sus ojos aún fijos en Thea.

Sintiendo que la sangre le subía a las mejillas, Thea esperó hasta que la mirada del duque de Sandon se dirigiera a otra parte antes de volver a levantar la vista, habiendo estado muy concentrada en el plato vacío frente a ella. Cuando alzó los ojos, se encontraron con los de Delia.

Thea vio entonces que su hermana la observaba con una combinación de celos burlones y ávido aliento. No estaba segura de cómo debía interpretar exactamente eso.

—Sí, sí. Una buena cualidad. Ahora, Su Gracia, ¿prefiere faisán o pollo? —preguntó la señora Caulfield, lista para llenar su plato.

—¡Dios mío, qué excelentes opciones tiene, señora! Le ruego que por favor elija por mí. Como su esposo debe haber notado mientras trabajaban juntos, soy un pobre hombre para tomar decisiones —bromeó el duque de Sandon.

—¡Bueno, entonces tengo justo lo indicado! —exclamó la señora Caulfield, cortando un poco de cada ave y colocándolo en el plato del duque.

Thea notó que sería evidente para cualquier hombre de cualquier forma de nobleza que la cena había costado una pequeña fortuna para una familia como la suya. Su familia claramente había ido más allá de sus posibilidades y estaban tratando de impresionarlo. Debería estar avergonzada, pero más bien esperaba que el duque lo apreciara. No es que los hombres en su posición apreciaran mucho.

Pronto, todos los platos estuvieron llenos, con la señora Caulfield decidiendo qué ave iba en cada plato para asegurarse de que hubiera suficiente de cada una para que el duque repitiera. También había patatas hervidas, repollo, judías verdes y aparentemente cualquier otra cosa que su madre decidiera arrancar del jardín.

La comida comenzó y no pasó mucho tiempo antes de que empezaran las preguntas anticipadas.

—Me sorprendió saber que no está casado, Su Gracia. Seguramente cualquier mujer sería una afortunada esposa suya —dijo astutamente la señora Caulfield. Todos entendieron fácilmente sus palabras, sabiendo que el duque sería un marido ideal para una familia con tan pocos medios.

El duque de Sandon sonrió, y Thea leyó en ello que él también lo entendía.

—En efecto, señora Caulfield, debería ser muy afortunado de encontrar una esposa de gracia, encanto y... atención a su trabajo... —respondió, haciendo referencia a sus comentarios anteriores sobre sus propias hijas.

Thea estaba furiosa por esto. Él se estaba burlando de su madre, quien tomaría sus palabras en serio, quien creería que realmente pensaba que sus hijas eran adecuadas para el matrimonio. Parecía cruel y rencoroso aprovecharse de su hospitalidad y jugar esta horrible broma.

—¿Qué ética de trabajo podría requerirse de la esposa de un duque? —preguntó Thea, con un pliegue entre las cejas para mostrarle al duque de Sandon que entendía el tono de burla en su voz.

—Después de todo, aparte de gastar el dinero de su marido, seguramente no hay ningún trabajo real que no pueda ser ejecutado por el personal de la casa del noble.

El duque de Sandon claramente leyó la acusación de Thea y pareció sorprendido por ella. No mostró una ofensa obvia, pero la sorpresa fue suficiente.

Aunque Thea sabía que su madre no captaba el intercambio o la burla de la observación anterior del duque de Sandon, le preocupaba que sus padres se enfadaran con ella por alterar la cena. Thea simplemente volvió a mirar su plato y reanudó la comida, consciente de que no tendría una comida así en mucho tiempo.

A medida que pasaba el tiempo, Thea y Delia se sentaron en silencio, tan pacientes como era apropiado. No hicieron alarde de interés en el duque ni se deshicieron en halagos hacia él como a sus padres les hubiera gustado.

Georgette hizo algunos intentos de hacerse notar, pero Thea vio que el duque no se dejaba influir por su juventud o belleza. Después de todo, ¿qué podría llamar la atención de un duque hacia la simple hija de un comerciante?


Capítulo 4


—Perdone usted, Su Excelencia, hubo algunas inundaciones en el camino —se disculpó el señor Caulfield, entrando apresuradamente a la propiedad y entregando su sombrero y chaqueta a una de las amas de llaves con una amable sonrisa y una inclinación de cabeza. Por fin había llegado a la nueva propiedad del Duque de Sandon.

—No hay necesidad de disculparse, señor Caulfield —respondió el Duque de Sandon—. Yo mismo me retrasé y acabo de llegar.

El Duque de Sandon condujo al señor Caulfield nuevamente al comedor y se sentaron una vez más en la gran mesa para tomar el té. Como había hecho frío afuera, el té resultaba particularmente reconfortante y el Duque de Sandon insistió en que el señor Caulfield disfrutara tanto como quisiera.

Había apreciado la generosa hospitalidad que había recibido en casa de los Caulfield tres noches antes y deseaba corresponder.

La cena con la familia del señor Caulfield había sido inesperada. Aunque sabía que estaría visitando una zona por la que antes no había tenido motivos para pasar, había algo en ver la vivienda de este hombre que había aumentado su respeto por él.

El señor Caulfield era claramente un hombre de inteligencia y trabajo duro para estarse haciendo un nombre entre la nobleza. Pero parecía que aún no tenía riquezas que mostrar por ello.

Este sería un gran pedido que haría al comerciante, y el Duque de Sandon estaba seguro de que podría encontrar a otros que pudieran necesitar la asistencia del señor Caulfield. Incluso había mencionado al hombre a su madre esa mañana, pero esto solo resultó en otra reprimenda. Ella creía que era antinatural que un hombre estuviera eligiendo estos diseños para su hogar cuando debería tener una esposa haciendo el trabajo por él.

Esto, por supuesto, provocó un furioso debate entre madre e hijo sobre la necesidad del Duque de Sandon de casarse rápidamente. En este punto, él le recordó que la temporada de Londres no comenzaría hasta dentro de dos semanas y media. Esto pareció apaciguarla brevemente, pero ella terminó la conversación con la exigencia de que el Duque de Sandon encontrara una esposa dentro de la primera semana.

El Duque de Sandon sacudió la conversación de sus pensamientos y se concentró en el trabajo en cuestión. Elegir. Oh sí, su mayor desafío en la vida era simplemente la idea de tomar una decisión.

El señor Caulfield entonces le mostró al Duque de Sandon un dibujo para un diseño de cama.

—Este es el favorito de Thea —añadió—. ¡Es una joven de gusto exquisito, sin duda!

—Sí, sí, es encantador —respondió el Duque de Sandon, dispuesto a aceptar cualquier ayuda que pudiera obtener.

Pensó por un momento en la hija mayor del señor Caulfield. Había parecido terriblemente altiva. Ciertamente era el tipo de chica que al principio parece inteligente pero luego demuestra que todo es un mero juego por atención. Como una plebeya deseando a un rey y fingiendo desinterés con la esperanza de volverlo loco por ella.

El Duque de Sandon había visto jóvenes así muchas veces. Nunca caería en ello ni se dejaría influenciar. De hecho, estaba bastante seguro de que la esposa del Duque de Arborshire había sido precisamente ese tipo de joven, mostrando desinterés al principio hasta que William la deseó más que nada y luego demostrando ser bastante inútil.

Es decir, era inútil para cualquier cosa que no fuera comprar vestidos con su dinero. El Duque de Sandon había aprendido que la mayoría de las mujeres solo buscaban aumentar sus fortunas en lugar de formar una familia.

Era, sin embargo, una lástima que tal comportamiento se desperdiciara en una joven tan hermosa como ella. Por supuesto, siempre eran las jóvenes hermosas las que creían que su belleza era lo único necesario para encontrar marido.

—Entonces, ¿está de acuerdo con su gusto? —insistió el señor Caulfield, sacando al Duque de Sandon de sus pensamientos.

—S-sí. En efecto, señor Caulfield. Tiene un gusto encantador —dijo.

—Eso es bueno. Es una chica encantadora. No tengo duda de que pronto me la arrebatarán. Hermosa como es, temo que pueda terminar con un hombre que no aprecie lo inteligente y amable que es también —añadió el señor Caulfield.

—Le encanta leer, tiene un corazón para ayudar, y creo que lo único que le impide buscar un pretendiente es asegurarse de que yo esté bien atendido.

—Sí, bueno, eso es muy amable de su parte, señor Caulfield —convino el Duque de Sandon, tratando de complacer al hombre.

—Pero debo preguntarme qué perspectivas podría tener. Es una joven de belleza e ingenio, una mujer de gusto y clase. Pero es la hija de un mero comerciante con poco que mostrar por su trabajo. Oh, sus perspectivas parecen sombrías, ¿no es así, Su Excelencia? —preguntó de nuevo el señor Caulfield.

El Duque de Sandon sabía lo que el comerciante estaba tratando de averiguar. Y aunque sabía que era imprudente, no pudo evitar permitir que la línea de cuestionamiento continuara. Después de todo, era cierto que el señor Caulfield era un buen hombre y que las perspectivas de Thea para un marido eran escasas por el injusto razonamiento de la posición de su padre en el mundo. Todo era cierto. Y a pesar de sí mismo, respondió al hombre desesperado.

—No creo que sean tan sombrías como usted imagina, señor Caulfield. Como dice, la señorita Caulfield es una joven hermosa. Y usted mismo ha reconocido que está bastante involucrado con hombres de nobleza —animó el Duque de Sandon.

—Bueno, sí, pero un matrimonio noble para mi hija. Es escandaloso —declaró el señor Caulfield. El duque sintió que el señor Caulfield estaba buscando algo.

El Duque de Sandon lo vio en sus ojos. El señor Caulfield sabía que sería un escándalo, pero le estaba suplicando al Duque de Sandon que lo considerara de todos modos. Suplicándole que negara la verdad, que afirmara que, de hecho, era una buena idea.

—La sociedad tiene sus propias reglas —comenzó lentamente el Duque de Sandon—. Pero lo que un hombre decide hacer, y lo que una mujer acepta, es algo completamente distinto.

Las palabras en su lengua se sentían espesas y pesadas, pero incluso mientras las decía, el Duque de Sandon tuvo una revelación.

Necesitaba casarse. La señorita Caulfield era hermosa con sus largos rizos oscuros, ojos verde profundo y labios carnosos. Ciertamente, no había ocurrido nada entre ellos que despertara afecto, pero su padre deseaba la unión.

Además, el Duque de Sandon sin duda causaría un escándalo. Y su madre, que le había instado al matrimonio y le había atormentado incesantemente al respecto, obtendría exactamente lo contrario de su deseo incluso cuando él lo cumpliera.

Pero, ¿realmente podría hacer esto? ¿Podría casarse con esta joven por despecho hacia su madre? El Duque de Sandon quería considerarse un hombre mejor que eso. Sí, podría replantear la decisión. No era por rencor hacia su madre. Era por caridad hacia el señor Caulfield.

¿No era esto lo que el comerciante quería? ¿No estaría su familia provista si aceptaba casarse con la hija del hombre? ¿No encontrarían una posición social completamente nueva si les concedía esto?

Una esposa. Una esposa llamada Thea Caulfield. Esta mujer elegante y grácil que probablemente no tenía los modales acordes a su apariencia. ¿Podría convertirse en duquesa? ¿Por qué no?

—Señor Caulfield —dijo, comenzando una vez más lentamente—, ¿puedo pedirle que sea franco conmigo sobre sus deseos? Creo que los estoy interpretando correctamente, pero me sentiría un tonto si me equivoco y decido hablar fuera de lugar.

El señor Caulfield pareció de repente muy nervioso, como si se preguntara por qué se había atrevido a iniciar esta línea de conversación que podría conducir a una vergüenza que no había pretendido.

—S-Su Gracia, le tengo en la más alta estima —dijo el señor Caulfield antes de hacer una pausa—. Y como usted es un hombre amable y de gran estatus, debe saber que un padre desearía lo mejor para sus hijas. Yo puedo ofrecerles muy poco. Solo puedo ofrecerles lo que obtengo de mi arduo trabajo.

—Pero usted, Su Gracia, podría ofrecerle a una joven cualquier cosa en este mundo. ¿Cree usted que mi hija mayor, la señorita Thea—o incluso mi segunda hija, la señorita Delia—son dignas de sus grandes atenciones? Si es así, me sentiría muy honrado de que considerara... una unión. Una unión matrimonial, Su Gracia.

Se produjo una larga pausa, durante la cual el Duque de Sandon consideró el alcance de la petición del comerciante. Sí, este era un hombre que no temía pedir lo que deseaba. Que un duque cenara con él, que un duque se casara con su hija. Se necesitaba un tipo de hombre muy especial para pedir estas cosas y el Duque de Sandon no podía evitar respetarlo por ello.

—Para ser claro, señor Caulfield, permítame primero decirle que respeto enormemente su temple —dijo con genuina vivacidad—. Nunca había oído una petición semejante. Por favor, entienda que no pretendo ser condescendiente cuando digo esto, pero su petición no es una que ocurra entre nuestras diferentes posiciones sociales. De nuevo, entiendo la dureza de esto y por favor sepa que no pretendo ofenderle.

—Entendido —respondió el señor Caulfield, aceptando la verdad de ello.

—Pero el hecho de que esté dispuesto a hacer tal petición de todos modos me demuestra cuán diligentemente sirve a su familia, señor Caulfield. Me recuerda que usted es un hombre único, sin duda. Y debo decirle también que, por supuesto, noté la belleza de sus hijas.

—Aunque creo que ellas pensaron muy poco de mí, no pude, por supuesto, evitar notarlas. No sé si sería una unión adecuada. No sé si alguna de ellas tendría el más mínimo deseo de ser mi esposa, o si yo sería feliz casándome con una de sus hijas. Sin embargo, también soy muy consciente de que debo casarme pronto si quiero complacer a mi madre y a quienes me rodean instándome a encontrar esposa.

—¿Es así, Su Gracia? —insistió el señor Caulfield.

—En efecto, señor Caulfield, así es. Y siendo así, me comprometo a considerar su propuesta. Creo que la unión nos beneficiaría a ambos.

—Yo necesito una esposa y usted necesita un marido para su hija mayor. Así que, si cree que sería una unión decente, señor Caulfield... consiento en pedirle la mano de la señorita Thea Caulfield en matrimonio.

Mientras una expresión de puro asombro se apoderaba del rostro del señor Caulfield, el Duque de Sandon sintió una sensación de hundimiento en sus entrañas. La sensación de un compromiso imprudente que habría sido mejor dejar sin decidir.


Capítulo 5


—Thea, querida, ven a hablar con tu madre y conmigo —llamó su padre.

—¡Te contaré el resto más tarde, pero no te vayas antes de que termine! —instruyó Thea a Delia, quien estaba tumbada en la cama escuchando atentamente la historia de Thea. Thea le estaba explicando sobre una conversación que había tenido con el dueño de una librería más temprano ese día.

Thea se dirigió hacia la puerta mientras Delia accedía a esperar antes de salir a enviar su carta a otro posible empleador.

Fuera del dormitorio y hacia el pequeño estudio de su padre, Thea se sorprendió al encontrar a sus padres con una actitud tan seria. De repente, se preocupó de que algo grave le hubiera ocurrido a uno de sus hermanos o incluso a Georgette.

—¿Papá? —preguntó, antes de mirar a su madre.

—Siéntate, hija mía —indicó su padre.

Thea hizo lo que se le ordenó, pero sus grandes ojos verdes continuaban saltando entre sus padres.

—Thea, querida, ¿cómo ha sido tu semana? —comenzó su padre. Thea se volvió suspicaz, sin estar segura de qué tenía que ver esta línea de preguntas con las expresiones en blanco que mostraban ambos padres.

—Fue... igual que siempre, papá. ¿Por qué? ¿De qué se trata todo esto? ¿Madre? —preguntó.

Su madre se dio la vuelta, aparentemente consciente de que a Thea no le gustaría lo que fuera a salir de esta conversación.

—¿Realmente fue una semana como cualquier otra, Thea? ¿No hubo nada diferente en ella? —insistió su padre.

Thea se dio cuenta exactamente hacia dónde se dirigía esta conversación. Él estaba tratando de evaluar sus sentimientos hacia el duque. ¿Por qué razón? ¿Por qué su padre incluso le preguntaría qué pensaba de...

Y entonces, de repente, Thea lo comprendió.

Iría a trabajar para el duque. Su padre le estaba preguntando sobre sus sentimientos y sus padres habían hecho hincapié al duque sobre la ética de trabajo de sus hijas durante la cena. ¡Por supuesto! ¿Cómo pudo haber sido tan tonta? Aquí, ella y Delia pensaban que sus padres eran lo suficientemente ciegos como para considerarse dignas de un duque como esposo para su hija cuando, en realidad, estaban considerando a su hija digna de convertirse en su ama de llaves.

En una mezcla de insulto y alivio, y sin querer ir en absoluto, Thea respondió:

—Bueno, papá, sabes que lo que más me gustaría es quedarme aquí contigo. Para cuidarte y hacerte compañía. Pero también sé que la familia debe ser mantenida, y yo debo ser parte de eso.

El Sr. Caulfield pareció iluminarse con esta respuesta, al igual que su esposa, quien se volvió hacia Thea, evaluándola con aprecio.

—Entonces, ¿consientes? —preguntó su padre.

Los ojos de Thea se llenaron de lágrimas.

—No deseo separarme de ti, papá...

Intentó terminar su frase, para dar su consentimiento, pero solo pudo ahogarse en sus sollozos inesperados. El Sr. Caulfield rodeó el escritorio y la atrajo a sus brazos mientras su madre apoyaba una mano en su hombro.

—No deseamos nada como separarnos de ti, mi querida, pero esto es lo mejor para nuestra familia y, en verdad, llegarás a ver con el tiempo que es lo mejor para ti —le aseguró.

—Lo sé, papá. Y es por eso que estoy de acuerdo. Trabajaré para el duque si eso es lo que deseas —finalmente logró decir.

El aire en la habitación se detuvo, y Thea sintió que la mano de su madre se retiraba rápidamente. Su padre se apartó y la miró con severa confusión.

—¿Trabajar? —preguntó con incertidumbre.

Thea parpadeó para alejar sus lágrimas y miró entre sus dos padres.

—Bueno, sí, ¿no es de eso de lo que estamos hablando? Deseas que vaya a trabajar para el duque como ama de llaves —afirmó.

—Me temo, Thea, que has malinterpretado nuestras intenciones —dijo el Sr. Caulfield con cautela.

—Entonces, ¿qué podrías querer decir, papá? Primero, Delia y yo pensamos que tú y madre querían que una de nosotras se casara con el duque, pero eso es imposible. Debe ser que deseas que yo sea empleada por él —razonó.

—Oh, cielos... —dijo su madre, saliendo apresuradamente de la habitación—. Esta es una conversación que es mejor tener entre padre e hija.

Thea vio a su madre salir antes de volver sus ojos a su padre, quien todavía tenía un brazo alrededor de ella.

—Mi querida Thea, tú y tu hermana estaban en lo correcto la primera vez. Es mi deseo que te cases con el Duque de Sandon —explicó su padre.

Otro sentimiento se asentó en Thea. Era frustración.

¿Por qué sus padres se molestarían en llamarla aquí para discutir algo tan poco realista como esto? ¿Por qué siquiera estaban tratando de considerarlo? ¿Era justo de su parte elevar sus propias esperanzas cuando nunca podría suceder?

—Papá, te pido que seas razonable. Sabes tan bien como yo que un noble no puede casarse con una plebeya como yo. Simplemente no se hace. Por favor, papá, no hagas que las esperanzas de mamá se eleven tanto —suplicó, hablando a su padre como si fuera un niño irrazonable. Se sentía mal, condescendiente hablarle así, pero no podía entender las palabras de su padre. ¿Por qué pensaría que el duque alguna vez estaría de acuerdo con esto?

—Thea, no me entiendes. Ya está arreglado. Esto no es una mera esperanza o un sueño sin sentido. Este es un acuerdo que he hecho con el duque mismo. Él ha prometido permitir esto, hacerlo realidad. Me ha asegurado que te tendrá como su esposa —explicó su padre.

Thea miró fijamente a su padre antes de que una risa incrédula escapara de sus labios.

—Papá, ¿quieres decirme que estás siendo honesto? ¿Que el Duque de Sandon ha consentido casarse conmigo? ¿Que voy a ser la esposa de un noble por quien no siento nada más que lástima por su arrogancia y su vida sin sentido? —preguntó francamente.

—¿Sin sentido? Thea, ¡qué cosa tan terrible de decir! —insistió su padre.

—¡Papá, no me hagas hacer esto! —suplicó.

—Debes hacerlo, querida. Te prometo que algún día te alegrarás por ello. El duque te traerá una gran fortuna. Serás cuidada, atendida. No te faltará nada —insistió su padre.

—¡Te echaré de menos a ti! ¡Echaré de menos esta vida donde soy tu hija y soy libre! ¡Echaré de menos la simplicidad de nuestras circunstancias, donde no soy exhibida ante la sociedad de moda como un objeto para contemplar! Por favor, papá, por favor, ¡no me hagas casarme con él! —continuó suplicando.

—Lo siento, Thea. Hago esto por amor a ti y nada más. Lo hago porque sé que es lo mejor para ti. Creo firmemente que con el tiempo verás que el duque es un buen hombre. Estaba dispuesto a casarse muy por debajo de su posición porque te considera digna de ello —añadió su padre.

—Lo siento, papá. ¡No puedo soportar esto! —exclamó Thea.

Salió corriendo de la habitación, escuchando la voz de su padre que la llamaba, mientras su madre se apresuraba a seguir sus pasos. Pero pronto Thea salió de la casa y cruzó la pequeña verja que protegía su jardín. Se dirigió a la calle y continuó a su paso, por muy exhausta que se estuviera volviendo.

Al poco tiempo, Thea había llegado al otro extremo del pequeño y concurrido pueblo donde vivía su querida amiga, la señorita Margaret Davidson.

Thea llamó a la puerta y la abrió la madre de Margaret, la señora Davidson.

—¡Thea, cielos santo! ¿Qué ocurre? —dijo.

—Perdóneme, señora Davidson, pero ¿está Margaret en casa? Debo hablar con ella de inmediato —insistió Thea.

—Por supuesto, pero ¿está todo bien? —preguntó antes de llamar inmediatamente—: ¡Margaret!

—Sí, señora Davidson. Simplemente necesito hablar con Margaret con urgencia —repitió Thea.

Bajando las escaleras, apareció Margaret con su vestido rosa pálido y el cabello en rizos dorados. Tenía un rostro menudo que enmarcaba una nariz respingona, dándole un aspecto ligeramente porcino.

—Madre, ¿qué pa...? Oh, Dios mío, Thea, ¿estás sudando? —se rio Margaret como horrorizada.

—Margaret, por favor, ven a hablar conmigo —suplicó.

El rostro de Margaret reflejó el de su madre con igual preocupación y ansiedad.

Thea agarró el brazo de Margaret y la arrastró fuera de la casa.

—¡Santo cielo, Thea! —exclamó Margaret, sonando exactamente igual que su madre.

—Escucha lo que tengo que decirte antes de que te molestes conmigo por sacarte fuera —la regañó Thea.

—De acuerdo, pero no me tengas aquí fuera mucho tiempo. El sol me provocará pecas —se quejó Margaret.

—Margaret, ¿has oído hablar del Duque de Sandon? —preguntó Thea.

—¿Sandon? No lo sé. Oh, espera, ¿es el que acaba de construir una nueva casa en ese terreno que costó más de lo que gana nuestro pueblo entero en un año? —preguntó Margaret.

Thea puso los ojos en blanco. —Ese mismo.

—¿Qué pasa con él? —preguntó Margaret.

—No me vas a creer. Pero te prometo que es la verdad. ¡La verdad más terrible y espantosa! —exclamó Thea.

—¡Suéltalo ya, Thea! Nada de teatralidades. Dime de una vez, ¿qué es tan terrible? —exigió Margaret.

—Voy a casarme con él... —dijo Thea con voz apagada, de repente inmóvil con la mirada fija en el cielo azul que se oscurecía en el oeste.

Por el repentino silencio, sintió que Margaret estaba atónita o incrédula.

—Vamos, Thea. Este no es el tipo de broma que me hará reír —advirtió.

—Ojalá fuera una broma. Pero Margaret, es la verdad. Mis padres ya me han prometido a él. Y no puedo entender por qué ha aceptado —dijo Thea con un sollozo silencioso.

—No te he visto en una semana, Thea. Oí que un noble vino al pueblo hace días para reunirse con alguna familia. No tenía idea de que fuera la tuya y que llegaría a tal resolución —dijo Margaret, preocupada.

—No lo sé. Tal vez estaba avergonzada. Avergonzada de que mi padre dejara que un hombre así viera nuestra casa. Avergonzada de que nuestros vecinos pudieran considerarnos del tipo que busca riqueza a través de conexiones. Avergonzada de que mi padre pudiera desear que me casara con un hombre tan por encima de nuestra posición y se avergonzara cuando ese gran hombre se negara.

—Y sin embargo, por alguna extraña e incomprensible razón, el duque aceptó. Realmente deseaba mi mano, Margaret. O tal vez no deseaba, sino que vio algún beneficio en ello. ¿Y qué beneficio podría obtener? ¿Cree que será percibido como si hubiera actuado por caridad? —se preguntó Thea en voz alta.

—Thea, esto es algo increíble que te ha pasado —señaló Margaret, pareciendo no concebir lo difícil que era para Thea.

—¿Increíble? Margaret, es arrogante. Nos mira por encima del hombro. ¿Desearías casarte con un hombre que menosprecia a tu familia y tus circunstancias? No sé qué hacer. No creo que pueda casarme con él. Tengo que huir. ¿Me ayudarás? ¿Por favor? —suplicó Thea.

—¿Estás loca? ¿Ayudarte a huir? —respondió Margaret sorprendida.

—¡Por supuesto! Sé que no será fácil, pero es posible. Delia ha estado esperando aquí una oferta como institutriz, pero ¿y si me voy por mi cuenta? ¿Y si me abro camino y viajo hasta encontrar algún empleo? Tal vez incluso como ama de llaves. Podría hacerlo. Sabes que podría. Solo necesito tu ayuda para organizar mi transporte —instó Thea.

—Thea...

—¡Por favor! —suplicó desesperadamente.

—Thea —dijo Margaret con calma—. Respira. No debes estresarte así. Entiendo que estés molesta. Tienes razón. Tampoco me gustaría casarme con un hombre que me menospreciara a mí o a mi familia. Pero esto es algo asombroso que te ha sucedido.

—Tienes una oportunidad aquí. Y serías una tonta si la rechazaras. Es hora de que consideres el matrimonio. Es hora de que consideres lo que significaría para tu familia y para tu propio futuro —dijo Margaret razonablemente.

Thea no podía negar la verdad en las palabras de su amiga. Tenía pocas opciones en el asunto. No había nada más que pudiera hacerse para evitar lo que ya se había acordado.

Thea tendría que casarse con el Duque de Sandon.


Capítulo 6


—Pareces estar de un humor diferente hoy, hijo —observó la madre del Duque de Sandon mientras bebía su jerez en el salón.

—En efecto, madre, lo estoy —respondió el Duque de Sandon—. ¿Le conté que hemos finalizado la mayoría del mobiliario para la nueva casa?

—No, no lo hiciste. Supongo que es poco probable que alguna vez me inviten a visitarla —dijo ella con tono herido.

—Por supuesto que lo haré, madre. Pero usted insiste en que debo tomar una esposa, y me gustaría que ella tuviera un hogar hecho a su gusto en lugar de uno hecho por mi madre —le recordó.

—Oh, tonterías. Ya es bien sabido que no tomarás esposa. Continúas burlándote de mí, asegurándome que la temporada se acerca y que encontrarás una esposa entonces. Ya no confío en ti, hijo. Si fueras a encontrar una esposa, ya lo habrías hecho. Todas las jóvenes elegibles se han casado. No conozco a nadie de nuestro rango que tenga una hija debutando en sociedad esta temporada —se quejó.

El Duque de Sandon sonrió para sí mismo, encantado de que ella ya estuviera alterada.

—Entonces seguramente, madre, no me creerá cuando le diga que he hecho un avance. Que he hablado y hecho arreglos con un caballero para casarme con su hija y hacerla mi esposa —la provocó.

Su madre dejó el jerez en la mesa junto a su sillón acolchado.

—No me tomes el pelo así, hijo. Sabes que no me agrada —le advirtió.

—No la estoy tomando el pelo, madre. Es cierto. Le he pedido la mano de la joven a su padre y él ha dado su aprobación. Nos vamos a casar, aunque todavía hay muchos detalles por discutir —agregó.

—Oh, Dios mío —dijo su madre, agarrándose el pecho como si fuera a desmayarse allí mismo—. ¿Me estás diciendo que es verdad entonces? ¿Finalmente tienes la intención de casarte?

—En efecto, madre. Pronto me casaré —confirmó el Duque de Sandon, pensando en la hermosa pero por lo demás poco impresionante señorita Caulfield.

—¡Oh, cielos! Cuéntame sobre ella. ¿Qué tipo de joven es? Hermosa, supongo. Y su padre, ¿quién es? ¿Alguien del club? ¿O de una de tus sociedades de caballeros? —indagó.

—Oh no, madre, nada de eso —dijo él con naturalidad.

—¿Nada de eso? —preguntó ella desconcertada—. ¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué significa "nada de eso"?

—Significa que no lo conocí en ningún club de caballeros ni sociedad —respondió el Duque de Sandon, alargando la confesión hasta que su madre ya estaba al borde de la desesperación.

Esto valdría cada momento de agonía. Por mucho que anhelara ver su conmoción y horror, el Duque de Sandon estaba frustrado más allá de lo que podía expresar y quería que ella se enfureciera por su maldad.

Una sensación de vergüenza inundó el pecho del Duque de Sandon. Había tomado esta decisión para herir a su madre y podría terminar pagando las consecuencias, o peor aún, obligando a la señorita Caulfield y a su familia a sufrir como resultado. Pero ya no podía soportar más las quejas de su madre.

El Duque de Sandon había conocido a mujeres de buena cuna que se comportaban peor que las de clase baja. ¿Por qué debería la crianza determinar con quién un hombre podía o no casarse?

—Entonces, ¿dónde, si finalmente puedo tener el privilegio de saber, lo conociste? —preguntó ella con fuerza.

—Pues, madre, es el comerciante que me ha estado ayudando a amueblar nuestra nueva propiedad —respondió el Duque de Sandon con indiferencia.

Observó cómo la boca de su madre se abría, vio la conmoción y el horror que había anhelado. Lo saboreó y se arrepintió al mismo tiempo. Se sintió justificado y avergonzado en el mismo momento. Pero hizo a un lado su conciencia y permitió que ella jadeara incrédula.

—¿Q-quieres decir que has tomado la decisión de casarte con la hija de un comerciante? —exigió saber.

—Bueno, madre, usted insistió en que me casara. Nunca dijo nada sobre la posición social de la que debía provenir —se defendió burlonamente, como si no hubiera sabido todo el tiempo lo que ella realmente quería y esperaba de él.

—Nunca imaginé que pudieras ser tan odioso —escupió ella—. ¿Realmente piensas tan poco en tu posición que esto te divierte? ¿Piensas tan poco en mí que imaginaste que no me importaría el hecho de que quieras herirme de esta manera?

—Oh, madre, parece que no entiende que esta decisión fue para cumplir exactamente lo que deseaba para mí. ¿No insistió en que encontrara una esposa? Mejor aún, es una mujer joven y hermosa —le recordó.

Su madre no lo miró.

—Bueno, si está descontenta con que haya cumplido una promesa que le hice, supongo que no hay nada que pueda hacer al respecto —dijo, manteniéndose casual y sin alegría.

El Duque de Sandon sabía que su madre tenía todas las razones para estar enojada, pero también esperaba que ella sintiera la ira y la rabia que él había sentido a cada paso cuando ella lo había empujado a esto.

Su madre apartó la cara de él y el Duque de Sandon decidió que, como aún era temprano en la noche, podría ir a visitar a su amigo, el Duque de Arborshire. Llamó a uno de los lacayos para que le preparara el carruaje.

Llegó a la casa de su amigo en solo media hora y William lo recibió cordialmente.

—Duque, ¿cómo estás? —preguntó con una amplia sonrisa.

—Muy bien, Duque —respondió el Duque de Sandon a su amigo de igual estatus.

El Duque de Sandon fue conducido al estudio de William, donde el ama de llaves les trajo a cada uno una copa de brandy con más en una licorera de cristal. Los dos hombres se sentaron por un rato junto al fuego y se acomodaron.

—Bien, ¿qué es lo que querías discutir? Estoy bastante seguro de que no estás aquí para practicar esgrima o eso debería haber ocurrido antes de que empezáramos con el brandy —rio William.

—No, no, en efecto. Tengo otro asunto que discutir contigo —comenzó el Duque de Sandon.

—¿Oh?

—Ese hombre, el señor Caulfield, ¿qué piensas de él? —preguntó el Duque de Sandon.

—¿Qué pienso de él? —se burló William—. Bueno, apenas lo conozco. Me encontré con el hombre solo una o dos veces. Fue mi esposa quien insistió en amueblar nuestra casa. Sabes que a ella no le importan mis gustos —agregó con amargura.

El Duque de Sandon sintió la misma sensación de hundimiento en el estómago. —Sí, sé que a las esposas rara vez les importan los gustos de sus maridos.

—Entonces, ¿por qué preguntas por él? —insistió William.

El Duque de Sandon tomó una respiración profunda. —Porque voy a casarme con su hija —dijo de manera lenta y entrecortada.

William se atragantó con su brandy y tosió mientras el duque de Sandon le daba unas palmadas en la espalda con indiferencia.

—Ya lo sé, ya lo sé —dijo con un suspiro—. Estoy loco por pensar que esta es una solución sensata a la insistencia incesante de mi madre. Pero, en realidad, nunca he conocido a una mujer por la que sienta algo. Jamás. Y quizás eso significa que hay algo mal en mí. O quizás significa que el amor no existe. Simplemente debemos elegir a una mujer y hacer que funcione.

—¿Tú, Joseph Tyndale, el duque de Sandon, te vas a casar con la hija de un comerciante? —preguntó William con incredulidad antes de estallar en carcajadas—. ¡Oh, esto es demasiado rico! ¿O debería decir que es demasiado pobre? ¡Por Dios, hombre!

—Sí, lo sé —repitió el duque de Sandon.

Una vez que William se calmó, el duque de Sandon le contó cómo había sucedido todo. Aunque se sentía culpable y avergonzado por hacerlo para fastidiar a su madre, se había resignado al hecho de que debía casarse de todos modos. Al menos de esta manera estaba ayudando a la familia de un hombre que respetaba.

—¿Un hombre que respetas? Tal vez, pero sigue siendo un plebeyo —señaló William.

—¿Y por qué no se les debería permitir a los hombres comunes pequeñas gracias de vez en cuando? ¿Por qué no deberían ser honradas también sus hijas? —preguntó.

—¿Honradas? No aceptaste este matrimonio para honrarla. La estás deshonrando al casarte con ella sin otra razón que fastidiar a tu madre. No me hables de ningún honor en el matrimonio... Duque —dijo William, agregando lo último para dejar claro que estaba tratando de mantenerse respetuoso cuando sentía poco respeto por su amigo en ese momento.

El duque de Sandon agachó la cabeza, sabiendo que William tenía toda la razón. Había sido un tonto y había actuado con crueldad. Pero sin importar el lío que había hecho de todo esto, ahora estaba comprometido y tendría que cumplir con ese compromiso.

Permanecieron en silencio por un tiempo antes de que William volviera a hablar.

—Por cierto, tenía la intención de hablar contigo sobre otro asunto —comenzó.

—¿Ah sí? ¿Y de qué se trata? —preguntó el duque de Sandon, dando un largo trago al brandy.

—Dado que ahora te estás casando con familias de comerciantes, estoy aún más inclinado a compartir la idea contigo —se burló William.

—Pero he oído hablar de una nueva oportunidad comercial. Quizás incluso podrías involucrar a tu suegro. Él podría comerciar algunas de sus telas y tú podrías comerciar mucho más.

—¿Comercio? ¿Crees que traerá buenos rendimientos? No me malinterpretes, sé que la economía global se está reduciendo cada día, pero nunca he estado involucrado en el comercio internacional —señaló el duque de Sandon.

—Bueno, ahora es el momento. Tu familia tiene una riqueza excesiva y es un pequeño riesgo para ti. He casi duplicado mis ingresos en los últimos tres meses a través de este comercio en Oriente. Es una inversión sólida —prometió William.

El duque de Sandon estaba intrigado. No sabía nada sobre amueblar una casa, pero ¿comerciantes y negocios? Conocía a muchos hombres que se habían hecho ricos participando en esto. Algunos traían productos alimenticios, otros telas, lo que realmente sería una excelente oportunidad para los Caulfield.

Sonaba como una idea inteligente. Presionó a William para obtener más detalles, dándose cuenta de que esto podría ser justo lo necesario para apaciguar a su madre en medio de su enojo. Ciertamente era una opción.

Si pudiera duplicar sus ingresos y aumentar su riqueza, ella no tendría más razones para odiarlo a pesar del escándalo de elegir casarse con una mujer tan por debajo de su posición.

El duque de Sandon regresó a su casa esa noche con la mente llena. Había tomado dos decisiones enormes ese día: casarse con la señorita Caulfield, con quien sabía que debía hablar y conocer, e involucrarse en el comercio.

Se encontró exhausto al final de la noche, pero a pesar de eso, se permitió concentrar sus pensamientos en recordar cada detalle que pudiera de su futura novia.

Lo primero era bastante fácil. La señorita Caulfield era hermosa. Tenía cabello oscuro y espeso y ojos verdes del color del musgo profundo. Su cara tenía forma de corazón y sus labios eran carnosos al final de una nariz larga y recta.

Su padre había afirmado que era inteligente, aunque la mayoría de los padres pensaban eso de sus hijas. Si realmente tenía algún ingenio lo determinaría más tarde.

Y se había sentido amenazada cuando interpretó sus palabras como una burla hacia su madre. Se dio cuenta de que su actitud condescendiente había salido a la luz de una manera que no esperaba, y ella lo notó indiscutiblemente.

El duque de Sandon pensó que tal vez no llegaría a gustarle, pero mientras no fuera tan intolerable como su madre, al menos podría vivir con ella.


Capítulo 7


Thea despertó temprano, comprendiendo que el día sería trascendental para sus padres. No solo se anunciaría el matrimonio en sociedad, sino que el padre de Thea había organizado que ella y el Duque de Sandon dieran un paseo acompañados por una carabina alrededor de un parque en Cambridge, lo que los pondría a la vista del público.

Se había confeccionado un vestido nuevo específicamente para la ocasión. Thea lo miró con desánimo cuando llegó el momento de vestirse.

¿Realmente podría caminar entre todos los hombres y mujeres de la sociedad elegante? ¿Lograría engañarlos haciéndoles creer que pertenecía allí? Después de todo, Thea podía mantenerse firme y erguida, pero eso no significaba que pudiera fingir ser tan importante como el hombre con quien caminaría.

Una vez que la vieran paseando con el Duque de Sandon, ¿alguien estaría dispuesto a dejarla en paz? ¿Y si comenzaran a verla como un medio para llegar al duque?

Thea no sabía si estaba exagerando o si estas eran preocupaciones legítimas. Era ciertamente posible que no la vieran por sus propios méritos, pero ¿y si la pasaban por alto por completo?

Burlándose de sí misma por preocuparse por estas cosas, Thea se concentró en cepillarse el cabello con dureza. Cada pasada del cepillo arrastraba la ira a la que aún se aferraba.

—¿Thea? —se oyó la voz de Delia.

—¿Sí? —respondió.

—Mamá dice que es hora de que estés lista abajo. El Duque de Sandon llegará en breve —le informó Delia.

—¿Y cómo puede Madre saberlo con tanta certeza? —se quejó Thea.

Delia la miró con tristeza antes de sentarse al borde de la cama.

—Sé que estás infeliz. Pero sinceramente, Thea, Madre y Padre están encantados. Y has encontrado una posición imposible para la mayoría de nosotras —razonó Delia.

—¿Entonces por qué no te casas tú con él? —preguntó Thea enojada mientras las lágrimas acudían a sus ojos. Se las secó rápidamente, sin querer que su hermana viera la tristeza que yacía bajo su ira.

—Lo haría si me hubiera elegido a mí —dijo Delia en voz baja.

Thea levantó la cabeza sorprendida.

—¿Lo harías? —preguntó.

Delia tardó en responder, y Thea vio que estaba ordenando sus pensamientos.

—No es como si lo amara más que tú —comenzó Delia—. Pero la vida no es fácil para nosotras, Thea. Lo sabes tan bien como yo. La vida no es fácil para nosotras, pero puede mejorarse. Y tener un matrimonio como el tuyo con el duque? Eso es una bendición. Ojalá pudieras verlo.

Thea se sintió avergonzada. Su hermana tenía razón en muchos aspectos. Pero aún no podía convencerse de que fuera completamente cierto. El Duque de Sandon seguía siendo el mismo hombre que había visto aquella noche cuando vino a cenar. Ese hombre que ni siquiera podía soportar el polvo en sus zapatos por estar en su vivienda.

—¿Preferirías luchar por trabajo como lo he hecho yo? —preguntó Delia.

Thea la miró con expresión vacía, sabiendo que si hubiera comenzado a buscar trabajo cuando lo hizo Delia, quizás habría evitado todo esto.

—¿Te casarías con un hombre que no conoces? —le preguntó a Delia.

—Me casaría con la libertad de las luchas que enfrentan las mujeres. Me casaría con la seguridad, y me casaría con el alivio de saber que ya no sería una carga para mi familia —respondió Delia honestamente.

Thea apartó la mirada pero se puso de pie para dirigirse a las escaleras. Antes de salir de la habitación, se volvió hacia su hermana.

—Intentaré con todas mis fuerzas tener tu optimismo. Me esforzaré por ver al duque de la manera en que tú lo harías —prometió Thea.

Con eso, dejó a su hermana y bajó las escaleras hasta llegar a lo que hacía las veces de sala de estar en su pequeña casa. Su madre ya estaba sentada, mirando por la ventana en busca del primer atisbo del Duque de Sandon.

—Oh, niña, me alegro de que por fin hayas bajado. Debe estar aquí en cualquier... ¡oh! ¡Ahí está! —exclamó la señora Caulfield.

Thea inhaló profundamente, de repente muy nerviosa por el paseo que tenía por delante ahora que había hecho tal promesa a Delia.

Su madre insistió en que esperaran pacientemente en la habitación hasta que el Duque de Sandon entrara a saludarlas.

—Señora Caulfield, es un placer volver a verla —saludó el duque. La madre de Thea pareció desmayarse un poco una vez más al ver al joven fuerte y adinerado.

—Lo mismo digo, Su Gracia. Nos sentimos honrados de tenerlo nuevamente en nuestro hogar —respondió finalmente.

—Y señorita Caulfield —dijo, volviéndose hacia Thea—. Me complace que tengamos este tiempo para pasar juntos antes de nuestras nupcias.

Thea miró fijamente al duque por un momento, tratando de recordar que este hombre alto de cabello castaño y ojos marrones profundos, con el abrigo perfectamente confeccionado y los zapatos que parecían tener un brillo permanente, pronto sería su esposo. ¿Qué le había prometido a Delia de nuevo?

—Y-y yo también, Su Gracia. Me alegro por nuestro paseo —respondió vacilante.

Thea no podía entender por qué ahora, en este momento, sus nervios habían cambiado tanto. Todo pensamiento sobre lo que otros dirían de ella como la esposa pobre del duque se desvaneció. De repente, estaba muy asustada de que no encontraran nada de qué hablar, o de que lo decepcionara por completo, convirtiéndose en una humillación si él cancelaba la boda.

En efecto, ya no podían dar marcha atrás. Ella tenía que ser lo que él esperaba de ella.

—¡Ah, Annie! —dijo la señora Caulfield—. Su Gracia, esta es la acompañante de mi hija, la señorita Sexton. Ella los acompañará en el paseo.

—Señorita Sexton —saludó el duque, y la joven hizo una reverencia en respuesta.

—Bien entonces, ¿nos vamos? —sugirió el duque, guiando a Thea hacia la puerta de la casa.

Una vez en el carruaje, Thea sintió que su corazón latía un poco más intensamente ya que ahora tenía que hacer conversación trivial con el duque, sabiendo que sería escuchada por su acompañante. Estaba completamente agradecida cuando él inició la conversación antes de que ella se viera obligada a hacerlo.

—Señorita Caulfield, ¿es el paseo de su agrado? —preguntó.

Thea no había anticipado que él le preguntara sus preferencias sobre actividades, pero agradeció que estuviera haciendo el esfuerzo por averiguar si había sugerido lo correcto para su tiempo juntos.

—En efecto, Su Gracia. Soy bastante aficionada a caminar. Disfruto de cualquier actividad que me permita tomar aire fresco —respondió.

—Es bueno saberlo. ¿Y qué otras actividades disfruta? ¿Montar a caballo? ¿O quizás coser y tocar el pianoforte? —insistió.

Thea sabía que había cosas que se esperaban de las jóvenes a las que debería tratar de adaptarse, pero al mismo tiempo, no deseaba fingir ser algo distinto a sí misma.

—Me temo que tengo poca experiencia montando a caballo. Cuando era joven, mi tío tenía un caballo y podíamos montar con mi padre. Pero no he tenido tal oportunidad desde entonces —respondió Thea.

—Coso bastante bien y disfruto del lujo de las telas de mi padre. No tengo experiencia con el pianoforte, pero sí un gran amor por la lectura.

Intentó pensar en algo especial que disfrutara, pero no se le ocurrió nada. El Duque de Sandon sonrió ante su respuesta, y ella se dio cuenta de que necesitaba hacerle la misma pregunta.

—Oh, ¿y usted, Su Gracia? ¿Qué es lo que disfruta? —preguntó.

En ese momento, el carruaje se detuvo y el cochero vino a abrir la puerta. Thea salió y vio el hermoso paisaje del parque donde caminarían. Había cientos de otras personas esparcidas por toda la extensión. Serían vistos bastante abiertamente.

Una vez que estuvieron listos para comenzar, el Duque de Sandon respondió a la pregunta de Thea.

—Yo también soy un amante de la lectura. Creo que disfrutará de la biblioteca en mi nueva casa —nuestra nueva casa, más bien— una vez que tenga los estantes llenos con mi colección privada —le dijo.

Thea no estaba segura si él estaba tratando de consolarla o impresionarla. Si estaba siendo altivo y presumiendo de su colección, ella dudaría en darle la satisfacción de estar impresionada.

—Y disfruto mucho de la esgrima —continuó—. Nunca habiendo estado en una verdadera pelea con espadas, no puedo evitar disfrutarla.

Añadió esta última parte con una suave risa, y Thea se preguntó por qué a cualquier hombre le gustaría fingir apuñalar a otro. Sin embargo, también se dio cuenta de que estaba siendo irrazonable de nuevo. Tenía que darle al Duque de Sandon la oportunidad de compartir sobre sí mismo sin juzgarlo.

—Eso suena bastante interesante —respondió, tratando de creer en sus propias palabras.

—Sí, bueno, es solo un poco de deporte —razonó el Duque de Sandon.

Thea notó que estaban siendo observados con cada paso. La señorita Sexton estaba unos pasos atrás, pero eran todos los demás quienes notaban a esta hija de comerciante con un poderoso duque y parecían completamente repugnados por su presencia entre ellos.

Thea lo ignoró e intentó concentrarse en el duque.

—¿Puedo decir, señorita Caulfield, que estoy bastante sorprendido por usted? —dijo él de repente.

Thea dejó de caminar por un momento y lo miró fijamente. El Duque de Sandon también se detuvo y se volvió hacia ella.

—Perdóneme —dijo ella, y luego comenzó a caminar de nuevo.

—No tengo nada que perdonar. Estoy sorprendido por usted debido a su honestidad. No es común entre la mayoría de las jóvenes que he conocido en sociedad ser tan honestas. La encuentro bastante refrescante —la elogió con una sonrisa.

Thea sintió como si algo estuviera revolviéndose en su pecho y cayendo al fondo de su estómago. No había anticipado nada parecido del duque.

Caminaron por el parque manteniendo un buen tramo de silencio antes de que el duque sugiriera que debía llevar a Thea de vuelta a su casa.

El carruaje estaba en silencio, pero la mente de Thea estaba turbada por la confusión. Mientras miraba por la ventana, lo observaba discretamente, curiosa por sus pensamientos.

Más tarde esa noche, Margaret vino a visitar a Thea en el salón y a saber cómo había ido el día.

—Bueno, fue diferente de lo que había anticipado —confesó Thea.

—¿Oh? ¿Fue encantador y completamente sincero? —preguntó Margaret románticamente.

—No —rio Thea—. Quizás en algunos aspectos. Fue bastante halagador. Pero tampoco puedo decir que tengamos intereses similares. Salvo por la lectura y el paseo, pero eso no hace un matrimonio. Y hablamos muy poco. De hecho, después de que me dijo cómo apreciaba mi honestidad, no puedo decir que habláramos de nada más.

—Dale tiempo, Thea. Me parece que eres la única persona que se opone a esta unión. ¿No crees que hay una razón? —preguntó Margaret.

—Tal vez la haya. Pero no puedo verla —respondió Thea. Su mente se retorcía con el hecho de que necesitaba aceptar el matrimonio, pero ¿podría realmente renunciar a todo lo que alguna vez había esperado en su vida?


Capítulo 8


—Señor Cotswold, supongo —saludó el duque mientras se sentaba en la silla al otro lado del escritorio en la oficina.

—En efecto, y es un placer conocerle, Excelencia —respondió el hombre de negocios mientras tomaba asiento en su propia silla.

El señor Cotswold se reclinó y pareció estar evaluando al Duque de Sandon. Esto le hizo sentir incómodo, como si estuviera siendo juzgado por cuánto podría el señor Cotswold esperar de él económicamente.

Tras un momento de intenso silencio, el Duque de Sandon finalmente habló.

—Creo que sabe por qué he venido —dijo como si fuera una pregunta.

—En efecto —respondió el señor Cotswold, inclinándose hacia adelante—. Nuestro amigo común me ha dicho que está usted interesado en iniciar una empresa comercial.

—Bueno, me lo han recomendado. Esperaba que pudiera usted asesorarme en el asunto —dijo el duque, preguntándose si el señor Cotswold era, en efecto, un asesor comercial, o más bien un hombre que simplemente se beneficiaba aconsejando a otros a seguir adelante.

—Ya veo. En verdad, Excelencia, no puedo aconsejarle sobre lo que es mejor para su familia. Solo puedo informarle de las opciones que tiene y animarle a que las considere críticamente antes de tomar una decisión —respondió el señor Cotswold.

—Lo cual agradezco —replicó el duque—. Pero, ¿qué puede decirme sobre su negocio?

—Mi empresa está creciendo rápidamente. Tenemos tres barcos en el mar, cada uno trayendo productos que son de gran valor para el pueblo inglés. Con cada artículo comerciado, Gran Bretaña conoce un nuevo juguete del que simplemente no puede prescindir —sonrió el señor Cotswold de manera bastante encantadora y nostálgica.

—Me lo imagino. Dígame entonces, ¿no comercia simplemente con productos típicos? ¿Como especias y similares? —inquirió el duque.

—Ciertamente comerciamos con materiales tan importantes como esos también. Sin embargo, nos gusta ampliar nuestra gama de productos. Eche un vistazo a esto —dijo el señor Cotswold, sacando una caja de madera de su cajón.

El Duque de Sandon la miró, sin saber qué la hacía diferente de otras cajas de madera, salvo por un vistazo al hermoso diseño tallado en ella. Entonces notó que incrustadas en la madera había una colorida variedad de piedras pulidas e incluso el blanco del hueso, creando una imagen de un jardín oriental.

—Es exquisita —comentó el duque, incrédulo.

—Sí, en efecto, lo es. Sin embargo, eso no es todo —señaló el comerciante.

Se la ofreció al duque para que la probara, y este rápidamente se dio cuenta de que la tapa no se abría. Mirando de nuevo al señor Cotswold, esperó.

—Permítame mostrarle —ofreció el señor Cotswold, tomando la caja y moviendo varias piezas pequeñas para revelar una abertura oculta de la que cayó una pequeña llave de metal.

El señor Cotswold movió una pieza más de madera y permitió al duque abrir la caja de rompecabezas.

—¡Es maravillosa! —exclamó el duque.

—Ciertamente lo es. Y debo decirle que esto es de regiones más cercanas que aquellas a las que viajaremos. Tal creatividad solo se profundiza cuanto más nos adentramos en una sociedad. Ya lo verá. Lo sabrá por sí mismo muy pronto, que este es el camino del futuro —le aseguró el señor Cotswold—. Solo le corresponde a usted decidir si avanzará con nosotros o no.

El Duque de Sandon permaneció quieto por un momento, considerando esto. Seguramente, pensó, el señor Cotswold estaba siendo genuino si lo animaba a tomar sus propias decisiones, alentándolo a ver las artesanías disponibles. Si tenía la intención de permitir que el duque eligiera lo que realmente deseaba, entonces el hombre debía ser digno de confianza.

Sin embargo, el Duque de Sandon no era ningún tonto. No tomaría sus decisiones ese día, sino que realmente se tomaría su tiempo y también aprendería más sobre el señor Cotswold y su carácter antes de invertir en esta oportunidad comercial.

—Bien, entonces —comenzó el duque—, aprecio la información que me ha proporcionado. Tengo mucho que considerar y me gustaría tomar la oportunidad de tomar algunas decisiones.

La sonrisa del señor Cotswold flaqueó solo por un instante.

—¿No tiene más preguntas? —preguntó.

—Bastantes, en realidad. Sin embargo, aún debo considerar si el comercio es siquiera el camino correcto a elegir —respondió el duque.

—¿Y cómo tomará esa determinación sin respuestas? —razonó el señor Cotswold, con una verdad legítima para mantener al duque presente.

El Duque de Sandon suspiró.

—Entiendo que tiene razón, pero también desconozco si es prudente arriesgar la riqueza de mi familia en este esfuerzo —respondió.

El señor Cotswold se inclinó hacia adelante de nuevo y juntó las manos.

—Excelencia, tiene mucho en qué pensar. Pero puedo garantizarle que invertir en un negocio comercial y ser parte de una empresa que traerá los artículos de la más alta calidad de Oriente, es la decisión financiera más sabia que un hombre puede tomar en nuestros tiempos.

—El comercio es el futuro. Telas, té, inventos que nunca ha imaginado posibles. Todos están ahora a nuestro alcance gracias al comercio. Son baratos de comprar y transportar y generan ingresos significativos de aquellos a quienes se venden —dijo el señor Cotswold apasionadamente.

—¿Y cuánto se esperaría que invirtiera en este nuevo negocio? —preguntó el duque.

El señor Cotswold continuó sus variaciones reclinándose.

—Bueno, Excelencia, ese no es el asunto en cuestión. Solo se requiere una suma muy pequeña, y cualquier cantidad más allá de eso se acepta siempre y cuando sea de su comodidad —respondió el hombre, ofendido de que siquiera fuera una consideración.

El rostro del duque decayó. Todavía estaba vacilante. El señor Cotswold no parecía completamente honesto, por lo que podía decir.

—Supongo que tiene razón, Excelencia —dijo de repente el señor Cotswold, levantándose de su silla—. Quizás usted no sea el hombre para esta inversión comercial en particular. Tiene dudas, y un hombre que alberga dudas no puede mantenerse en este negocio.

—Además, tengo otra cita con Lord Engsbury. Entiendo y respeto si no puede comprometerse con esta empresa. Hay docenas de hombres interesados, pero, por supuesto, deseaba darle preferencia debido a nuestro amigo en común. Por favor, no se preocupe. Odiaría que se sintiera obligado —explicó el señor Cotswold.

—Oh, no estaba al tanto de que hubiera tanto interés —dijo en voz alta el Duque de Sandon—. Perdóneme, creí que había tiempo para considerar e invertir cuando llegara el momento.

—Bueno, tratamos de dar oportunidades a los hombres para hacerlo. Pero tampoco puedo evitarlo cuando tengo tantas partes interesadas. Y aunque hay otros que desean una cita, Lord Engsbury es el único otro con quien he programado debido a su participación en otra expedición comercial —reveló el señor Cotswold.

—Ya veo. ¿Tiene experiencia, entonces? —preguntó el Duque de Sandon.

—Por supuesto. Y sé que es un hombre con ese coraje distintivo que llevará mi negocio lejos —respondió el señor Cotswold.

El Duque de Sandon lo consideró. Anhelaba ser un hombre valiente. El tipo de hombre dispuesto a tomar riesgos para mejorar su vida y la de su familia. Y pronto se casaría. Tomaría una esposa a la que tendría que mantener. Más allá de eso, en el futuro algún día, podría tener hijos como resultado.

Les haría mucho bien tener tanta seguridad financiera.

—Bien, si ese es el caso, supongo que deberíamos continuar la discusión...

***

Cuando el Duque de Sandon llegó a casa esa noche, sintió una sensación de orgullo.

En efecto, había sido valiente. Tomar un riesgo e invertir en algo que nunca antes había investigado no era lo que habría aconsejado a otros. Pero se sentía confiado. Y si su amigo, el Duque de Arborshire, le había ido tan bien como afirmaba, entonces no había razón para no confiar en él.

Había sido simplemente una cuestión de ansiedad e incertidumbre sobre el señor Cotswold lo que le había hecho dudar tanto.

Pero después de la cita, había ido a casa del Duque de Arborshire, donde su amigo confirmó que, aunque el señor Cotswold era completamente antipático, era un hombre excelente y mucho mejor de lo que parecía en el primer encuentro.

El Duque de Sandon se sentó en su estudio, como solía hacer por las noches. Colocando papeles en pilas ordenadas, organizó la nueva cuenta comercial y consideró qué bienes vería traer de Oriente a cambio de su decisión.

Tal vez si pudiera darle a su madre un bonito adorno, ella se aplacaría respecto a su matrimonio muy por debajo de su posición. Era una mujer que deseaba tener cosas que otros en la sociedad nunca tendrían. El duque estaba seguro de que podría idear algo.

Si realmente lograra triplicar el dinero de su familia, no podía imaginar lo que les esperaba. Podría colmar a su nueva novia de regalos, aunque solo fuera para aparentar que se amaban.

También podría construir otra propiedad. Y si tuviera la fortuna de tener hijos algún día, podría asegurarse de que cada uno estuviera bien atendido.

Mientras el Duque de Sandon soñaba con estas cosas, imaginando lo que podría hacer con la fortuna que veía en el futuro cercano, su ánimo se aligeraba aún más.

Pensó de nuevo en la caja de rompecabezas y cómo debería traer una para su madre. A ella le gustaría eso. Sería un lugar para guardar algunas de sus joyas más finas cuando no las usara.

Y tal vez podría buscar una para la señorita Caulfield también. Ella había parecido bastante honesta, pero también muy reservada, durante su paseo. Pensó que quizás era el tipo de mujer que podría necesitar una caja en la que guardar cosas ocultas.

Su boda no estaría lejos de entonces. El duque consideró que sería una muy buena idea tener una caja de rompecabezas a tiempo para eso, quizás incluso dejarla en su habitación después de la ceremonia y podría mostrarle cómo usarla si ella quisiera.

Se sentía extraño pensar en la joven. Era como si, a pesar de saber que iban a casarse, tuviera que recordárselo solo para acordarse de ella. Al no conocerla en absoluto, le resultaba tan fácil olvidarla por completo.

¿Qué clase de marido sería, olvidando a su esposa en el día a día?


Capítulo 9


—¡Te ves tan hermosa! —exclamó Delia al ver a Thea frente al espejo de su habitación.

—¿De verdad? —preguntó, mirando su vestido blanco y llevándose una mano al recogido de su cabello.

—¡Por supuesto! Georgette también lo cree, pero ya sabes cómo detesta la competencia —rio Delia.

—Oh, pero ambas sois hermanas tan hermosas, ¿cómo podría yo competir con cualquiera de vosotras? —preguntó Thea, efusivamente.

Thea y Delia se deleitaron mientras Georgette, callada y aparentemente molesta al principio, se dejó llevar por la alegría de la habitación.

Mientras las hermanas se preparaban para un baile comunitario, no podían contener su emoción. Se decía que habría regimientos en el baile. La noticia no había escapado a los oídos de ni una sola joven en el pueblo y todas estaban decididas a lucir lo mejor posible.

Thea sentía la palpable alegría que emanaba de sus hermanas y también estaba emocionada, aunque sabía que no tendría la oportunidad de disfrutar de la posibilidad de coqueteo y atención. Aun así, estaba llena de esperanza de que quizás Delia pudiera encontrar un marido en lugar de tener que buscar trabajo.

Al caer la tarde, la familia Caulfield salió de casa junta y caminó hacia el pequeño salón donde se celebraría el baile. A su alrededor, los vecinos, especialmente las jóvenes, se dirigían hacia allí.

—¡Margaret! —llamó Thea, viendo a su amiga.

Margaret se volvió y corrió hacia los Caulfield, haciendo una reverencia al saludar a los padres de Thea.

—¡Oh, te ves encantadora! —exclamó Margaret, enlazando su brazo con el de Thea.

—Ni la mitad de encantadora que tú —respondió ella.

Con la familia de Margaret siguiéndoles, cubrieron el resto de la corta distancia y llegaron al salón donde la música ya se derramaba hacia fuera. A través de las puertas, la gente bailaba alegremente en la galería y sin preocupaciones. Hermosas telas estaban colgadas alrededor de la sala y cerca había una mesa blanca con comida.

Casi al instante, Alexander Collingridge se abalanzó y tomó a Margaret en sus brazos para unirse a él en el baile. Thea y Delia rieron encantadas ante la escena mientras su madre y su padre se alejaban en busca de amigos con quienes hablar y otros asuntos que atender.

—¿Estás segura de que vendrá? —Thea oyó preguntar a su madre, pero la multitud en la que se adentraron interrumpió el resto de la conversación. Sin duda, esperaban encontrar a algún joven que tuvieran en mente para Delia o para arreglar el futuro de Georgette.

No pasó mucho tiempo antes de que Delia y Georgette también fueran arrastradas al baile. Thea sabía que habría menos hombres pidiéndole bailar a ella, ya que recientemente se había comprometido con un hombre muy por encima de la posición social de cualquiera de los presentes. En muchos sentidos, esto la hacía sentir sola.

Le habría encantado bailar con el señor Anison, un granjero cerca de la edad de su padre, que siempre tenía una broma que compartir. O incluso con Andrew, el primo de Margaret, que era un año o dos menor que ella y era un joven amable de buena familia.

Aunque Thea sabía que bailar con jóvenes elegibles sería mal visto, había muchos con los que podría buscar bailar. Solo deseaba que se acercaran a ella primero, y rápidamente se estaba volviendo evidente que era poco probable que esto sucediera.

Tomando a Thea completamente por sorpresa, la señora Caulfield se apresuró desde atrás y casi la derriba en su prisa.

—Madre, ¿qué sucede? —preguntó con urgencia.

—Arréglate, querida. Tu prometido ha llegado —anunció en un susurro dramático.

Thea sintió como si su corazón se hubiera desplomado hasta su estómago.

¿Aquí? ¿El Duque de Sandon había venido a su pequeño evento comunitario? ¿Qué asuntos tenía, rodeándose de todos sus inferiores? ¿Era todo esto solo otra exhibición para aparentar que era de alguna manera diferente a los hombres de su propia posición?

—Madre, por favor —suplicó Thea con voz de pánico—. Dime que solo estás bromeando. El duque nunca vendría a un evento como este.

La señora Caulfield señaló hacia el extremo opuesto de la sala donde su esposo estaba presentando al duque a algunos de los hombres más importantes del pueblo. El Duque de Sandon parecía de alguna manera más alto e imponente que los demás.

—Sí, Thea, bueno, el duque tampoco se casaría nunca con una joven tan por debajo de su posición, pero ha elegido hacerlo voluntariamente. Deja de hacer todas tus suposiciones sobre él —la reprendió la señora Caulfield.

Thea no tenía nada que responder. Era cierto que el duque había ido en contra de todo lo que ella anticipaba. Ciertamente era un hombre único, diferente a otros nobles. Pero al saber que había venido a un evento como este, Thea no podía evitar preguntarse si tenía algún motivo oculto.

¿Estaba allí para vigilarla? ¿Era algún tipo de intento de asegurarse de que su propiedad no estaba siendo manejada por otros hombres? ¿O disfrutaba de los elogios y el honor de existir entre aquellos que estaban tan por debajo de él?

Thea no podía confiar en las intenciones del hombre. Había algo que no estaba bien en su comportamiento, y la dejaba sintiéndose frustrada y enojada con él. Se preguntaba por qué simplemente no la dejaba disfrutar de su última semana con su familia y de libertad antes del matrimonio.

—Debes ir a saludarlo —instó la señora Caulfield.

Thea suspiró y miró hacia su padre y el duque.

—Madre, tienes razón, debo hacerlo. Pero ¿puedo molestarlo ahora? Está haciendo negocios importantes, conociendo a los líderes de nuestro pueblo. No deseo exhibirme ante él y mis mayores de manera tan infantil. Simplemente tendré que ser paciente, ¿no crees? —preguntó Thea como si estuviera siendo terriblemente cautelosa con la propiedad.

La señora Caulfield se detuvo a considerarlo.

—Oh, por supuesto, querida. No queremos que seas tú quien lo busque. Él debe venir a ti. Y lo hará, estoy bastante segura. Tan pronto como haya terminado con tu padre y los demás —decidió su madre.

Thea respiró aliviada. No quería ser el tipo de chica que se lanzaba ante un hombre rico con el que no era apta para casarse. ¿Qué pensarían sus amigos de ella, presentándose ante los hombres de esa manera?

Mientras su madre se dispersaba para saludar a otros amigos, Thea decidió que tenía pocas opciones aparte de buscar a los mismos hombres con los que ya había pensado bailar. Encontró a Andrew y lo saludó alegremente.

—¡Señorita Caulfield, qué gusto verla! —respondió él, el mismo saludo que parecía abundar entre cada pareja esa noche.

—¿Has tenido la oportunidad de bailar con mis hermanas? —preguntó Thea.

—En efecto, señorita Caulfield. ¿Cómo no hacerlo? Las Caulfield son las jóvenes más encantadoras de este pueblo —elogió.

—Vaya, creo que somos bastante hábiles en el engaño si realmente crees tal cosa —bromeó Thea.

—En absoluto, señorita Caulfield —rio él en respuesta.

—¿Cómo es que mis hermanas ya han tenido el placer de bailar contigo y sin embargo mi tarjeta permanece vacía? —insistió Thea.

Andrew pareció sorprendido de repente. —Bueno, no pensé que una mujer como usted... Me refiero a una mujer a punto de casarse, por supuesto... Supongo que no creí que deseara bailar.

Había sido como Thea sospechaba. Con su matrimonio pendiente, se asumía que no tenía deseos de bailar.

Andrew se movía con Thea entre los cuerpos mientras avanzaban los pasos del baile. Ella sentía miradas sobre sí, preguntándose si estaba jugando algún tipo de juego. Pero cuando llegó el segundo baile, y Thea buscó a su tío, supo que quedaba claro que no tenía malas intenciones.

Pronto, Thea estaba añadiendo nombres a su tarjeta de baile. Nombres inofensivos. Hombres mayores, más jóvenes o parientes casados, en quienes quedara claro que no tenía interés.

Observó cómo cada joven en la sala —y los músicos— parecían detenerse cuando llegó un puñado de soldados. A los hombres se les otorgó instantáneamente más honor que al duque cuando había llegado, y la atención hacia ellos era magnética.

Thea finalmente permitió que sus ojos encontraran a su prometido de nuevo, curiosa por lo que podría estar pensando sobre estos hombres que habían robado la atención de todos los presentes.

Su corazón se detuvo un poco cuando lo encontró. El Duque de Sandon la miraba directamente con algo nuevo en sus ojos. ¿Era dolor? ¿Sospecha?

Cuando se dio cuenta de que ella lo había pillado, el duque apartó la mirada, y Thea enderezó la cabeza para mirar directamente al otro lado de la sala donde uno de los soldados estaba observando a Georgette.

Pronto la música comenzó de nuevo, y Thea miró su tarjeta de baile. El siguiente espacio estaba vacío.

Sintió su presencia antes de verlo. Thea se dio la vuelta repentinamente y vio al duque de pie detrás de ella.

—Señorita Caulfield —hizo una reverencia.

—Su Gracia —ella hizo una reverencia en respuesta.

—Espero que haya tenido una velada espléndida hasta ahora —comentó él.

—En efecto, Su Gracia. Y espero que el entorno no haya sido tan simple como para arruinar la suya. Fue... inesperado que viniera —observó Thea, usando la misma palabra que el duque había usado para describirla a ella.

—Sí, bueno, su padre me informó del baile y pensé que sería una oportunidad para ver a mi futura esposa en un entorno cómodo —respondió él.

Thea no estaba segura de cómo tomar este comentario. Tal vez realmente estaba siendo celoso o sospechoso de ella. ¿Era lo suficientemente tonto como para pensar que ella se deshonraría ahora cuando estaba siendo observada por cada recoveco de la sociedad?

—Pensé que, quizás, como pronto nos casaremos... —comenzó el duque nerviosamente. Thea esperó a ver qué estaba pensando que comenzaría de manera tan ominosa.

—Pensé que podríamos bailar —dijo finalmente.

Thea contuvo la respiración. No tenía razón para negarse, y él tenía razón. Su tarjeta de baile tenía espacios vacíos, y solo sería apropiado que compartieran un baile.

—Como desee, Su Gracia —respondió Thea, inclinando la cabeza en señal de aceptación.

—¿Podría su tarjeta tener un espacio para el próximo baile? —preguntó él.

—En efecto, Su Gracia, lo tiene —respondió ella.

—Entonces me sentiría honrado —dijo, extendiendo su mano hacia ella.

Thea colocó la suya encima y sintió el calor suave de la palma del duque mientras la conducía entre la multitud de parejas alineadas para la siguiente coreografía.

La música comenzó, y Thea hizo una reverencia mientras el duque se inclinaba, junto con todas las demás parejas, y finalmente comenzaron los pasos requeridos. Con la espalda elegantemente recta, Thea aún se sentía pequeña, ensombrecida por la altura del duque. Sus profundos ojos marrones ocasionalmente la miraban de una manera que aumentaba sus nervios.

—Baila como una duquesa —comentó el Duque de Sandon, haciendo que Thea lo mirara sorprendida.

—Nunca me han dicho tal cosa, Su Gracia —respondió Thea, incapaz de evitar caer bajo el hechizo del cumplido.

—Quizás otros no la han observado tan diligentemente durante una velada. O si lo han hecho, simplemente eran demasiado tímidos para decírselo —razonó él.

—Sí, podría ser eso. O quizás es que ninguno aquí ha visto jamás bailar a una duquesa. Después de todo, este no es el lugar donde uno encontraría típicamente a la nobleza —señaló ella.

—Cierto. Y es una lástima. Porque, aunque este ha sido mi único baile de la noche, debo decir que he disfrutado la reunión mucho más que cualquier baile al que haya asistido en Londres o en otro lugar —dijo el duque, casi como para sí mismo, con una sonrisa de satisfacción.

Thea tragó saliva con dificultad. Todavía era incapaz de entender al Duque de Sandon. Refutaba sus expectativas a cada paso. Si fuera la amenaza que ella había creído anteriormente, ¿sería tan divergente en amabilidad? ¿Pensaría tan bien de aquellos con quienes estaba esa noche?


Capítulo 10


La música llegó a su fin y el duque tuvo que soltar la pequeña mano de la señorita Caulfield. Sorprendido por cómo ella le estaba afectando, supuso que simplemente era su belleza lo que le distraía.

—¿Podría tener el placer de hablar con usted un momento, señorita Caulfield? —preguntó el duque.

—Como desee, Su Gracia —respondió ella sin mirarlo a los ojos.

Joseph Tyndale, el Duque de Sandon, había estado reflexionando sobre este matrimonio y lo extraño de todo ello. No solo eran la antítesis de lo que la sociedad consideraría una pareja adecuada, sino que los dos aún no se conocían bien, ni ninguno de ellos deseaba particularmente el matrimonio.

Había sido una cuestión de conveniencia lo que había llevado a esto, y la señorita Caulfield había tenido muy poco que decir al respecto.

El duque había considerado que quizás ella parecía desinteresada debido a un deseo de aumentar su propio anhelo por ella, como las jóvenes parecían hacer con tanta frecuencia. O tal vez realmente estaba infeliz con la unión, en cuyo caso él debería tratar de hacer las paces con ella por permitir que esto sucediera.

De lo que estaba seguro era del hecho de que el matrimonio no podía ser cancelado ahora sin poner en duda su honor. La señorita Caulfield también estaba atada por esto. Era injusto, pero así eran las cosas.

El Duque de Sandon llevó a la señorita Caulfield a uno de los rincones más tranquilos, aunque el salón difícilmente podía considerarse silencioso en ningún lugar. Aun así, estaban apartados y podrían tener la oportunidad de al menos escucharse hablar. Y como aún eran visibles, no se consideraría ninguna impropiedad.

—Señorita Caulfield —comenzó el duque—, entiendo que tenemos poco tiempo antes de unirnos para hacer nuestro compromiso como marido y mujer. Me gustaría mucho discutir con usted ahora lo que eso conllevará por mi parte.

La intrigante señorita Caulfield parecía asustada, como si no quisiera saber cuáles eran sus expectativas sobre ella.

—Primero me gustaría asegurarle que entiendo que está en una situación difícil. Su padre y yo hemos arreglado este matrimonio sin pensar en las consecuencias para usted. No se le dio ninguna opinión en el asunto y se ha esperado que se someta voluntariamente —continuó.

En ese momento, el duque hizo una pausa breve, por si la señorita Caulfield tenía algo que decir en respuesta. Cuando ella permaneció en silencio, pensó que bien podría seguir adelante.

—Verdaderamente, estoy algo agobiado por este conocimiento. Odiaría que pensara que este matrimonio le fue impuesto. Y sin embargo, yo mismo no puedo negar que lo fue.

—Digo todo esto por ninguna otra razón que estar seguro de que sepa que puedo ver dónde esto podría ser difícil para usted —explicó. El duque sintió que sus palabras no fluían tan suavemente como había planeado.

Finalmente, la señorita Caulfield abrió la boca para hablar.

—Sí, Su Gracia. Es evidente que entiende mi situación, y le agradezco que lo reconozca —suspiró—. Sin embargo, no cambia el hecho de que usted fue cómplice en el arreglo desde el principio. No estoy segura de qué quiere de mí, Su Gracia.

—¿Está buscando mi sumisión ahora? ¿Mi permiso, incluso? ¿O es perdón lo que quiere de mí? ¿Espera que al apelar a mis sentidos reluctantes, pueda verlo bajo una nueva luz? ¿Una en la que no fuera responsable de esta decisión, tal vez? —preguntó sin rodeos.

El duque sintió que las palabras se le atascaban en la garganta. No había anticipado que la señorita Caulfield fuera tan franca en sus opiniones sobre este asunto. Podía sentir que estaba increíblemente herida por las decisiones que se estaban tomando y que la afectaban tan profundamente.

—Busco... —comenzó, sin saber cómo continuar—. Busco explicarle lo que espero de usted como resultado. Y no es permiso, ni perdón. ¿Puedo continuar? ¿Puedo decirle exactamente lo que preveo para nuestro futuro?

Los ojos de la señorita Caulfield eran de hielo cuando movió la cabeza en un asentimiento dolorosamente lento, permitiéndole continuar.

—Señorita Caulfield, no le haré exigencias de amor. Espero que nunca piense en mí como una mujer podría pensar en un marido en ese sentido, pero anticipo que viviremos en buena armonía.

—Me gustaría que, como mínimo, nos convirtiéramos en amigos. Es posible que tal cosa simplemente no ocurra, pero sigue siendo mi esperanza —dijo con una sonrisa que esperaba pudiera pasar por encantadora.

—Podría aceptar una amistad —respondió la señorita Caulfield con el mismo estoicismo frío.

—Me alivia oír eso —respondió el duque—. Y sí espero simples deberes de esposa. Me gustaría que fuera la señora de la casa, una mujer que realmente se enorgullezca de nuestro hogar y complaciera a la sociedad.

—Su Gracia, me temo que tiene confundida la última parte. Es la sociedad la que nunca me complacerá a mí —le recordó.

—Eso cambiará. Puedo asegurárselo. Señorita Caulfield, esta unión es claramente de beneficio financiero para su familia. Lo digo sin ánimo de ofender, pero podemos ver evidentemente por qué deberían estar contentos de casar a su hija conmigo.

—Pero lo que parece que la sociedad no está entendiendo es que yo también me beneficiaré. Necesito una esposa. Y busco una buena esposa. Una que sea diligente y trabajadora, fuerte y hermosa. Usted es exactamente el tipo de mujer que considero valiosa —expresó el duque.

La señorita Caulfield se burló.

—¿Valiosa? Su Gracia, así como busca mi perdón y sumisión a sus caprichos, me insulta, declarándome de suficiente valor para sus propósitos. ¿Qué es lo que realmente desea decirme? No puedo evitar preguntarme si su lengua se ha perdido en el camino —le reprendió.

El Duque de Sandon no estaba acostumbrado a ser reprendido, particularmente por jóvenes como la señorita Caulfield, pero sabía que ella tenía razón. Estaba luchando con cada palabra que intentaba decir. Y quizás aún no podía superar la idea de que ella era algo para ser intercambiado por el bien de otros.

El duque reconoció entonces cuán insultantes eran realmente sus palabras.

—Bien, señorita Caulfield, supongo que ahora sería el momento de pedirle perdón. Simplemente quería decir que me encuentro también beneficiado por este matrimonio. Si eso también le ofende, entonces no desperdiciaré más su tiempo esta noche —declaró.

—Vuestra Gracia, como pronto nos casaremos, me despediré dándole las gracias y deseándole buenas noches. Quizás dentro del matrimonio lleguemos a conocernos mejor, pero esta velada ha sido agotadora, y percibo que no estaba preparado para que expresara mis sentimientos tan abiertamente. Le deseo una buena noche, Vuestra Gracia —dijo la señorita Caulfield, alejándose apresuradamente de él.

El duque se quedó de pie, observándola marcharse. Había estropeado lo que intentaba decir. También sentía que la señorita Caulfield era una joven completamente irrazonable, decidida a destruir incluso la más pequeña oportunidad de un futuro positivo.

No podía entender por qué estaba tan empeñada en ser miserable y rechazar incluso la posibilidad de que algún día pudieran apreciarse mutuamente como amigos. ¿Era orgullo? ¿Odio hacia él? O quizás estaba enamorada de otro.

En efecto, eso tenía que ser. El duque se dio cuenta de que ninguna joven querría casarse con un hombre si ya hubiera descubierto el amor en otra parte. Sus padres habían elegido que se casara con él, por supuesto, dado que era rico y tenía excelentes conexiones.

Un hombre de nobleza era mejor marido que cualquiera que una mujer de su posición pudiera encontrar en otra parte. Por lo tanto, tenía perfecto sentido que sus padres impusieran su matrimonio con un duque por encima de un hombre del pueblo.

Una nueva ola de culpa invadió al duque. No solo la había forzado a un matrimonio que no deseaba, sino que inadvertidamente la había apartado de otro.

Y ahora era demasiado tarde. Estaban prometidos. Se casarían en aproximadamente una semana, hubiera o no otro hombre. El compromiso seguiría adelante.

¿Sería la señorita Caulfield del tipo que perseguiría su otro amor a pesar del matrimonio con el duque? No podía imaginar tal cosa de ella, pero era preocupante. No conocía sus valores. No la conocía en absoluto. ¿Sería posible que ella huyera con otro si él no estuviera cerca?

El Duque de Sandon encontró de nuevo al señor Caulfield y se unió a algunos de los hombres para tomar un poco de brandy. No era del tipo al que el duque estaba acostumbrado a beber y se preguntó si, en pueblos como este, brandy era un nombre genérico para cualquier destilado casero, pero lo bebió de todos modos.

Cuando la velada comenzó a decaer y los bailarines regresaban a sus hogares, vio a la señorita Caulfield por última vez, caminando con sus hermanas y otra joven de cabello rubio y rizado. Las cuatro jóvenes parecían tener tanto en sus vidas.

A pesar de vivir como pobres, a pesar de no poseer más que un puñado de vestidos viejos, eran felices, incluso alegres. Y él iba a alejar a la señorita Caulfield de todo esto.

¿Sería capaz de proveerle lo suficiente para que se sintiera satisfecha? ¿Lograría ella olvidar todas estas cosas que había dejado atrás? No era probable. Pero él haría todo el esfuerzo posible.

—Vuestra Gracia, nos alegra mucho que haya podido acompañarnos esta noche —dijo el señor Caulfield, tomando la mano del duque.

—Y yo también, señor Caulfield. Gracias por insistir en que viniera. Fue una velada muy... esclarecedora y alegre —respondió honestamente.

—Me honra que lo considere así —dijo el señor Caulfield con una sonrisa.

—Y espero con ansias nuestro próximo encuentro dentro de una semana —dijo el duque, refiriéndose a la boda que tendría lugar tan pronto. Esta parte no era tan honesta, ya que el duque estaba empezando a temer bastante el hecho de que se casaría con una mujer tan vehementemente opuesta a él.

Pero era lo cortés que debía decir y sabía que debía decirlo. Además, quisiera o no la señorita Caulfield, él demostraría ser un excelente hombre y esposo. Probablemente ella lo odiaría aún más por ello, pero estaba tan determinado como ella.

Ella podría tener demasiado orgullo para aceptar que el duque era un buen hombre, pero él tenía demasiado orgullo como para no demostrarlo. Muy pronto, la señorita Caulfield se sorprendería por sus esfuerzos.

Aunque no tenía necesidad de cortejarla románticamente, tenía todo el deseo de conquistarla para que pensara bien de él, hablara bien de él y se sintiera orgullosa del enlace que él y su padre habían concertado.

El duque entró en su carruaje y sintió cada bache en el viaje de regreso a su finca. Sentía los efectos del alcohol, la fuerza de esa pequeña copa, fluyendo por sus venas, haciéndolo aún más deseoso de lo que el futuro pudiera deparar.

Mientras comenzaba a caer en un sueño dentro del carruaje, consideró todo el dinero que pronto recibiría de su nueva inversión. Y de ahí, todas las cosas con las que colmaría a su esposa.

Lo último que consideró antes de que el sueño lo venciera por completo fue la imagen de niños. Sus propios hijos. Todos los cuales estarían orgullosos de que él fuera su padre.


Capítulo 11


Thea despertó dos días antes de su boda. Desde el baile, había disfrutado de libertad respecto al duque y no había tenido que fingir sus sentimientos ante nadie.

Delia y Margaret fueron informadas de todo lo que había ocurrido entre ellos aquella noche. Les contó cómo él la había ofendido y cómo ella le había expresado sus dudas. Margaret lo encontró todo bastante escandaloso, pero Delia simplemente puso los ojos en blanco ante la actitud tan bestia de su hermana.

—No tienes por qué tratarlo tan horriblemente —había comentado Delia con desaprobación.

Thea había ignorado la pulla, sabiendo que le importaba poco lo que su hermana tuviera que decir cuando había tanto en juego.

Todo su futuro estaba siendo decidido por ella y no se le permitía decir nada al respecto.

Pero al despertar en esta nueva mañana, Thea estaba resignada. Iría a la iglesia. Le suplicaría al ministro. ¿Qué otra opción tenía? Sin su bendición, sin su disposición a defenderla de la calumnia, no podría poner fin al matrimonio sin exponerse a sí misma y a su familia a un escándalo.

Aún era temprano, y esperaba poder salir sin ser notada. Desafortunadamente, se sorprendió al encontrar a Georgette despierta y mirando por la ventana de su habitación.

—¡Cielos santos! ¿Qué estás haciendo? —preguntó Thea, sobresaltando a su hermana.

—Nada —respondió ella de mal humor.

—Georgette, por favor. ¿Qué es? ¿Qué te tiene tan preocupada? —susurró Thea, esperando no molestar a Delia.

Georgette suspiró. Se volvió hacia su hermana y le dirigió una mirada lastimera.

—¿Prometes no decírselo a nadie? —preguntó.

Thea dudó. No sabía si confiaba lo suficiente en su hermana para tal compromiso.

—Está bien, sí —accedió finalmente con leve irritación.

—Uno de los soldados. Del baile de la otra noche. Es el hermano mayor de Daniel Fink. Me hizo algunas promesas muy dulces. Me dijo que me escribiría y que hablaría con padre sobre casarse conmigo —monologó—. Pero no he sabido nada en absoluto.

Thea no había anticipado esto.

—Georgette, por favor, dime. ¿Acaso... quiero decir, se comportó de manera impropia contigo? —preguntó.

—¡Por supuesto que no! —exclamó Georgette, haciendo que Delia se moviera ligeramente antes de volver a acomodarse.

—Me alivia oír eso. Pero en cuanto al resto, no te preocupes, hermana. Sinceramente, si no viene a hablar con padre, entonces no es un soldado, sino un cobarde. Se encontrará para ti un marido mejor y más adecuado.

—Además, deberías darle a Delia la oportunidad de encontrar marido antes que tú —sugirió Thea, sabiendo que Georgette era demasiado joven para ser esposa de todos modos.

—Oh, pero ella ni siquiera parece querer uno. ¿Por qué desperdiciar los maridos elegibles en mujeres que tienen tan poco deseo de casarse? Delia quiere trabajar. ¿Por qué debería tener un marido? —se quejó Georgette.

Thea siempre había pensado lo mismo de su hermana hasta que reveló cómo le habría gustado que el duque se fijara en ella. Pero nada de eso era relevante para Georgette, y probablemente ni siquiera lo escucharía.

—Bueno, Georgette, guardaré tu secreto siempre y cuando prometas no reunirte con él hasta que primero se reúna con padre —instó Thea.

—De acuerdo. Por supuesto. Si no se reúne con padre, entonces no será mi marido —cedió Georgette.

—Entonces está todo bien —suspiró Thea—. Creo que también debo pedirte que guardes silencio por mí.

Georgette la miró con confusión y cautela.

—No es nada tan escandaloso como lo tuyo —bromeó Thea. Ante el entrecerrar de ojos de su hermana, Thea continuó—: En realidad, me dirijo a la iglesia. No es que necesite que mientas al respecto, simplemente te pido que no digas nada a menos que oigas a madre y padre preocupados. Debería regresar pronto, pero necesito tiempo para rezar.

—¿Me pides que guarde silencio porque deseas decir tus oraciones? Dios mío, Thea, ¿eres realmente mi hermana? —preguntó Georgette, sin entender por qué tal cosa debía mantenerse en secreto.

—Creo que no les gustará que vaya justo ahora, pero no deseo que me molesten —explicó Thea vagamente.

—Muy bien entonces, lo que tú quieras —prometió Georgette.

Con eso, Thea salió de la casa tan silenciosamente como pudo y se dirigió por la calle tranquila y apenas iluminada hacia la iglesia.

Las grandes puertas de roble estaban abiertas como había imaginado, y Thea entró en la oscuridad. Una suave luz se filtraba desde el este, pero Thea permaneció de rodillas en postura de oración.

Con los ojos cerrados y el corazón apesadumbrado, clamó a Dios pidiendo fortaleza. No podía superar esto sola. Y si el matrimonio era un regalo de Él, ¿por qué estaba tan angustiada por ello?

Cuando llevaba un cuarto de hora rezando, Thea oyó pasos detrás del atril. Levantó la vista y vio al ministro, el reverendo Augustus Rogers, sorprendido por su presencia.

—¿Señorita Caulfield? —preguntó el señor Rogers con los ojos entrecerrados, deteriorados por la edad y luchando contra la oscuridad de la iglesia.

—Perdóneme, señor Rogers. No era mi intención sobresaltarle —se disculpó.

—No hay nada que perdonar. Siempre me alegra ver a una feligresa en la casa del Señor —respondió, acercándose a ella. Claramente aún estaba saliendo de su estado de sueño, pero Thea imaginó que había venido a rezar también.

—¿Qué es lo que la ha traído aquí tan temprano, querida? —preguntó el señor Rogers.

Thea abrió la boca para hablar, pero solo salió un sollozo. Él puso una mano en su hombro para consolarla y esperó hasta que su llanto se calmara.

—Debo pedirle perdón una vez más —sollozó Thea, avergonzada por su arrebato.

—No es usted la primera en llorar en esta iglesia, ni será la última. Ahora, dígame qué es lo que la hace sentir así. ¿Por qué ha venido a rezar? —insistió de nuevo.

—Estoy segura de que usted, como todos, ha oído hablar de mi matrimonio —preguntó ella.

—Bueno... yo soy quien va a oficiarlo, así que sí —respondió él con una leve risita.

—Por supuesto. Qué tonta he sido —dijo Thea.

—No es tontería. Tienes mucho en qué pensar. Ahora, continúa —la instó.

—Señor Rogers, entiendo que el pacto del matrimonio es sagrado. Un compromiso hecho ante los ojos de Dios y los hombres —expresó Thea.

—Entonces lo entiendes bien —respondió él.

—Pero, ¿cómo puedo comprometerme cuando no es verdad en mi corazón? No amo a este hombre. No lo conozco. No siento nada por él —confesó Thea. Sentía como si se le quitara un peso de encima al decir estas verdades a un hombre de autoridad.

—Oh, querida. Señorita Caulfield, quizás no lo entienda tan bien como pensaba. Dígame, ¿le gustaría casarse con él si se hubiera enamorado primero? —preguntó.

Thea lo miró con genuina confusión. —Pues claro que sí. ¿Considera usted que eso es tonto?

—En absoluto. Pero desearía que los jóvenes entendieran una verdad muy grave —dijo antes de hacer una larga pausa.

Thea esperó, mirando intensamente al señor Rogers para conocer esta verdad.

—El amor muere. Se desvanece. El amor que cae seguirá cayendo hasta que ya no exista —dijo con seriedad.

La desesperanza de todo ello abrumó a Thea. Si ni siquiera el amor podía mantenerse en el matrimonio, ¿cómo podría sobrevivir un matrimonio sin él?

—El compromiso es lo que perdura. Verá, enamorarse no es una elección. Estar enamorado sí lo es. El amor sería mucho más poderoso si aquellos que se enamoran eligieran permanecer enamorados —explicó.

—No estoy segura de entender —admitió Thea.

—Lo que quiero decir, querida, es que no necesitas enamorarte para tener un matrimonio comprometido. De hecho, creo que los matrimonios que comienzan con compromiso ven el florecimiento más exquisito del amor. El amor que florece es mucho mejor que el amor que cae. Intenta recordar eso —dijo el señor Rogers.

—Entonces, ¿debo comprometerme con algo que no está en mi corazón? —preguntó ella de nuevo.

—Debes controlar tu corazón hasta que esté comprometido. Escúchame, no será fácil, y lucharás contra ello. Pero tu matrimonio será mejor por ello. Nada de esto fue tu elección, ¿verdad? —preguntó.

—En absoluto —respondió ella.

—Entonces hazlo tu elección. Elige comprometerte con tu prometido. Eso demostrará ser la muestra de amor más poderosa que cualquier hombre o mujer puede ofrecer a otro. Y le instaré a él a hacer lo mismo —concluyó.

—No puedo prometer hacerlo bien, pero al menos lo intentaré —acordó ella.

—Bueno, eso es más de lo que la mayoría está dispuesta a hacer. No te preocupes, señorita Caulfield. Lo verás con el tiempo. El matrimonio es un honor. Es un honor sagrado.

—Y mi esposa no estaba tan enamorada de mí cuando nos unimos en matrimonio. Pero con el tiempo, llegó a amarme. Y cuando falleció para estar con el Señor, perdí mucho más que amor —añadió con nostalgia.

Thea trató de imaginarse como una anciana con el duque a su lado. No podía entender del todo la imagen. Los dos seguían pareciendo completamente fuera de lugar. Pero las palabras del señor Rogers la habían animado de todos modos.

Una vez más, se le recordó que ella era la única que parecía ver los defectos en esta unión. Era como si sus propios sentimientos y opiniones sobre el asunto no fueran la menor preocupación para los demás. La veían como afortunada.

Se iba a casar con un hombre que era rico, tenía un título y, según el señor Rogers, ella simplemente era afortunada por casarse. A pesar de ello, seguía sintiendo una sensación de hundimiento. Seguiría adelante con la boda, intentaría entrenar su corazón para el compromiso. Pero Thea sabía sin duda alguna que su compromiso nunca florecería en amor.

Salió de la iglesia sintiéndose preparada para enfrentar lo que venía. Aunque todavía afligida, al menos se sentía fortalecida.

Cuando caminó por la calle esta vez, había algunas personas deambulando en el frío de la mañana temprana, preparándose para el día que les esperaba. El día sería poco diferente de cualquier otro para la mayoría de ellos, pero para Thea, sería un día para reflexionar sobre los ánimos que estaba recibiendo de todos sobre este matrimonio.

Más allá de eso, disfrutaría el día con su familia y con Margaret, sabiendo que en solo dos días, se convertiría en la Duquesa de Sandon. Fuera lo que fuese que su nueva vida deparara, era desconocido. Estaba mucho más allá de cualquier cosa que pudiera tratar de comprender en sus propios pensamientos.

Thea llegó a su casa y vio a su padre leyendo mientras su madre cocinaba el desayuno.

—¿Thea? ¿De paseo? —preguntó su padre despreocupadamente, sin haber notado su ausencia.

—Sí, papá —respondió ella casualmente.

—Es una buena mañana para ello. Estás despierta bastante temprano —observó.

—Mi mente no deseaba dormir —contestó.

—Quizás sea lo mejor. Cuanto menos duermas ahora, más dormirás mañana por la noche antes de la boda —razonó el señor Caulfield.

—Eso sería espléndido —replicó Thea secamente, preguntándose si podría lograr dormir durante toda la ceremonia.

—En fin, ve a despertar a tus hermanas. El desayuno estará listo pronto y después, tu madre te llevará al pueblo —declaró.

Georgette todavía estaba despierta y gritó de emoción al saber que irían al pueblo. Delia se frotó los ojos y se preparó.

En cuestión de horas, las mujeres Caulfield estaban disfrutando de un tiempo juntas con la conciencia de que nunca más tendrían un día de alegría y unión como este.


Capítulo 12


—Ni siquiera he conocido a la muchacha —se quejó la madre del duque. Faltaban horas para la boda y él estaba casi listo, pero aún tenía que ocuparse del asunto de su madre.

—Lo sé, madre. Pero quizás después de que hayamos estado casados unos días, podríamos tener la oportunidad de invitarla a tomar el té —respondió él, tratando de disipar su molestia.

—¿De verdad lo crees? Difícilmente pienso que tú o ella quisieran siquiera tenerme de visita, con cómo me has tratado hasta ahora en tu matrimonio. Después de todo, ¿quién soy yo? Solo la vieja chocha que te dio a luz. Ciertamente nada más que eso —continuó ella.

—Madre, por favor. No se trata de eso. Simplemente no hemos tenido la oportunidad de que la conozcas aún. El momento no se ha dado. Espero con ansias que suceda —mintió el duque.

No era que no amara a su madre. La amaba y quería que fuera parte de su vida. Pero sabía bien que ella no trataría bien a la señorita Caulfield por ser de un rango tan inferior.

No quería exponer a su esposa a eso antes de que estuvieran siquiera casados. Después de la boda, tendría tiempo para prepararla y advertirle sobre el embate que vendría de parte de su madre.

—Ahora, madre, si me permites. Debemos apresurarnos a la iglesia. Necesito estar allí temprano ya que el reverendo Augustus Rogers ha pedido hablar conmigo —le recordó por tercera vez.

La mujer se irguió en su vestido de crepé. El rojo sangre profundo parecía reflejar el ambiente a su alrededor. Era evidente que no era una mujer acostumbrada a arreglarse rápidamente como el Duque de Sandon ahora necesitaba que hiciera.

—Me lo has dicho, Joseph. Ahora cálmate. Estaré lista cuando esté lista. Y ni un momento antes —dijo ella en tono de advertencia.

El duque esperó otros quince minutos antes de amenazar con irse sin ella. En ese momento, su madre milagrosamente estuvo lista para partir y lo siguió fuera de la puerta.

Les tomó una hora llegar a la iglesia y, una vez allí, el señor Rogers condujo al duque a su estudio.

—Por favor, tome asiento, Su Gracia —solicitó humildemente.

El Duque de Sandon se sentó en la cómoda silla de madera, impresionado por el entorno del señor Rogers. La parroquia detrás de la iglesia era pintoresca, pero este estudio era magnífico. El duque podía ver que el señor Rogers pasaba mucho tiempo allí.

—Su Gracia, me gustaría escuchar qué es lo que espera obtener del matrimonio —indagó.

Algo sorprendido por esto, el duque se reclinó en la silla para considerarlo.

—Bueno, señor Rogers, espero estar casado. Anticipo una esposa, eventuales hijos, respeto dentro de la sociedad...

Se había quedado sin cosas que decir, pero el señor Rogers parecía esperar pacientemente, insatisfecho con la respuesta dada hasta el momento.

—Lo siento, pero ¿qué es lo que le gustaría escuchar de mí? —preguntó el duque.

—Me gustaría escuchar qué es lo que espera ser como esposo. ¿Cómo tratará a su esposa? ¿Cómo la servirá? —preguntó el señor Rogers.

El Duque de Sandon se tomó otro momento. No había pensado en esto. A solo una hora de casarse con la señorita Caulfield y no había dedicado tiempo en absoluto a considerar cómo debería ser como esposo.

—Supongo que me ha dejado sin palabras —confesó.

—Sí, pensé que podría ser así. Encuentro que muchos hombres no se toman el tiempo para considerar esto. ¿Puedo ofrecerle un pequeño consejo? —inquirió el señor Rogers.

—Por favor. Me gustaría mucho —respondió el duque, dándose cuenta de que, como no había deseado el matrimonio tan fervientemente salvo por el capricho de su madre, no había planeado esto.

—¿Supongo que ella fue una elección conveniente para esposa? —cuestionó el señor Rogers.

—¿Conveniente? —repitió el duque, sabiendo incluso mientras lo hacía que era cierto.

—Sí. Supongo que era la mujer más adecuadamente apropiada en un momento en que usted necesitaba elegir —confirmó el señor Rogers.

—Bueno... sí —concedió.

—Eso pensé —dijo el señor Rogers—. Y con eso en mente, debo instarle, cada día, a hacer una pequeña cosa por ella que no sea un asunto de conveniencia.

—¿Una pequeña cosa que no sea conveniente? ¿Cómo voy a considerar una pequeña cosa todos los días que no sea conveniente? —preguntó el duque, incapaz de comprender esto.

—En efecto. ¿No tiene pensamientos sobre el asunto? Oh, bueno, vendrá con el tiempo. Aprenderá exactamente lo que debe hacerse cada día. Pero debe mostrarle a su novia que se preocupa por ella. Debe demostrarle que su amor no se basa en lo que debe hacerse —dijo el señor Rogers, instándolo al final.

—¿Amor? —preguntó el duque con una leve risa, como si eso no estuviera involucrado en este matrimonio en absoluto.

—Sí, Su Gracia. El amor que usted elegirá dar. Ese amor se evidenciará en esas pequeñas formas. Ahora, si me disculpa, debo prepararme. La ceremonia comenzará pronto —dijo el señor Rogers, indicando al Duque de Sandon que se levantara y se retirara del estudio.

—Oh, claro. Por supuesto. Gracias, señor Rogers —dijo el duque, casi como si tratara de sacudirse las palabras que lo habían dejado con tanta confusión.

¿Cómo iba a recordar todos los días hacer algo pequeño por la señorita Caulfield cuando apenas había podido recordar que iba a casarse con ella en todo este tiempo?

El duque tuvo que esperar en la iglesia mientras llegaba la familia de la señorita Caulfield, junto con algunos de sus amigos. Su propio amigo, Su Gracia, William Stanley, el Duque de Arborshire, también llegó. Y pronto pareció como si cada habitante del pequeño pueblo hubiera llegado.

El duque no había anticipado tal audiencia. Le causó un poco de incomodidad, pero hizo lo mejor para apartar el sentimiento. ¿Por qué no deberían desear ver a su propia amiga, una joven mujer que habían conocido toda su vida, casarse con un noble? Realmente no era una sorpresa cuando lo pensaba bien.

Antes de que se diera cuenta, la puerta de la iglesia se abrió de nuevo, esta vez revelando una exquisita figura de blanco, haciendo su camino por el pasillo.

Bajo un velo de encaje antiguo, del tipo probablemente usado por su madre y generaciones anteriores a ella, había un indicio del cabello oscuro y espeso que había visto en la señorita Caulfield. Y a medida que se acercaba, podía ver el vago contorno de rasgos familiares.

El señor Rogers comenzó su sermón y se cantó un himno. El duque podía sentir cómo su novia evitaba mirarlo directamente, manteniendo sus ojos fijos en las paredes, el suelo o simplemente en el señor Rogers. Parecía completamente incómoda.

El señor Rogers habló más sobre el florecimiento del amor y leyó pasajes de las escrituras que reflejaban ese tema. Parecía que el hombre tenía una visión muy específica del matrimonio que el duque se dio cuenta era una versión romantizada de la inconveniencia del día.

Habló de usar la sociedad para mejorar la santidad y el pacto del compromiso matrimonial. El Duque de Sandon, como antes, intentaba procesar en su mente cómo esto podría aplicarse a su matrimonio no deseado con la joven a su lado.

Pronto, el duque estaba colocando un anillo en el dedo de la señorita Caulfield.

—Es el compromiso lo que os guiará en vuestro camino —dijo el señor Rogers, llegando a una conclusión. Por la forma en que pronunció la palabra "compromiso", el duque intuyó que había compartido esta charla con ambos. Se preguntó qué consejo le habría dado a la señorita Caulfield en su consulta con ella.

Y cuando la ceremonia llegó a su fin, ella ya no era la señorita Caulfield. El Duque de Sandon se dio cuenta de que ella, la Duquesa de Sandon, era ahora su esposa.

El velo fue retirado al final de la boda, justo antes de que abandonaran el púlpito. El duque miró su rostro y de repente quedó impactado por su belleza.

El verde de sus ojos, la gracia de su nariz y la forma en que su figura se veía bajo el vestido. No había esperado quedar tan impresionado por su apariencia exterior.

Sabiendo aún que probablemente no era más que su belleza, el duque trató de ignorarlo. No deseaba permitirse albergar esperanzas de un matrimonio de sustancia cuando su esposa era meramente algo hermoso de contemplar.

De alguna manera parecía incorrecto encasillarla de esa forma, pero tampoco quería tener expectativas poco realistas sobre ella.

Salieron de la iglesia con el pueblo y los amigos vitoreando detrás de ellos. Su novia parecía apenas notar el alboroto, sino que más bien estaba abrumada por sus propias ansiedades que la confundían.

El duque miró el carruaje que tenían delante y supo que no sería prudente simplemente llevarla a su casa y esperar que se sintiera cómoda. Necesitaría idear rápidamente un plan. Una pequeña inconveniencia, supuso.

Conociendo lo poco que sabía sobre ella, solo una cosa se le vino a la mente, y esperaba que ayudara.

—Señorita Caul... Yo... Perdonadme. Quiero decir, Su Gracia —comenzó. Por primera vez en ese día, la joven lo miró como si el título fuera algo tan extraño para ella que apenas podía contenerse de salir corriendo.

—Había pensado que podríamos dar un pequeño paseo por el campo esta tarde. ¿Os gustaría? —preguntó.

Viendo que claramente estaba asustada por lo que podría esperarle al llegar a su casa, el duque no se sorprendió cuando ella asintió con la cabeza.

Le sonrió de manera reconfortante y la ayudó a subir al carruaje antes de dirigirse al cochero para darle instrucciones sobre dónde debían ir. Luego se unió a ella en la parte trasera y emprendieron su viaje.

La duquesa permaneció en silencio mientras viajaban, pero miraba por la ventana todo lo que pasaban. Durante todo el día, solo había pronunciado su consentimiento al matrimonio y poco más.

El duque no estaba seguro si aún era por miedo o más bien por enojo y frustración por la boda que había tenido lugar. Supuso que no podía culparla por ninguna de las dos cosas. No se habían despedido en buenos términos la noche del baile. Ella había dejado claro que no deseaba verlo ni pasar tiempo con él.

Y sin embargo, esperaba que pronto pudieran vivir en armonía. Si ella era demasiado obstinada o arrogante para eso, entonces simplemente desecharía la idea. El duque era un hombre ocupado. No tendría que estar mucho en casa. Podría pasar su tiempo fuera como lo hacía ahora, pero quizás incluso más.

Y sin embargo, consideró, tal vez también podría esforzarse más para hacer feliz y cómoda a su nueva esposa. Todavía recordaba su propia responsabilidad en este matrimonio. ¿Podría realmente condenarla a una vida en la que fuera miserable y luego descartarla por su mezquindad?

Cualquier sustancia que pudiera haber dentro de la nueva duquesa, esperaba que se viera con el tiempo. Por ahora, le permitió estar malhumorada y fingió que no le molestaba que estuviera tan apasionadamente desinteresada.

¿Permanecería así toda la vida?


Capítulo 13


Thea había esperado que el Duque de Sandon al menos le dijera algo durante su viaje por el campo, pero él había permanecido en silencio. Ella aún no estaba segura de cómo podría iniciar una conversación.

En verdad, no sabía si lo deseaba. Pero independientemente de sus deseos, Thea quería que al menos lograran intercambiar algunas palabras de vez en cuando para fomentar la posibilidad de que su matrimonio fuera, si no feliz, al menos satisfactorio.

Pero llegaron a su propiedad sin que se pronunciara una palabra y la vista de la casa a lo lejos había despertado en Thea un gran y terrible asombro. Desde las torres que le recordaban a un antiguo castillo hasta las lámparas de plata pura que colgaban a ambos lados de la puerta, no podía creerlo. Grandes jardines se extendían a ambos lados de la casa, emanando aromas exquisitos.

¿Quién era este hombre con el que se había casado? ¿Cómo era posible que fuera dueño de semejante palacio? ¿Sería un regalo del Rey mismo? Apenas parecía posible.

Pronto, el carruaje se encontraba a la sombra de la propiedad y finalmente, estaban siendo conducidos hacia las puertas principales por un personal que los recibió a su llegada.

—Bienvenida a la Finca Wisby —dijo el duque con una sonrisa.

Thea contempló sus alrededores. La entrada de la casa era más grande que toda la vivienda en la que vivía su familia. Hecha de mármol y otros materiales preciosos, parecía un pecado simplemente caminar sobre el suelo.

—Me gustaría que conocieras al personal —continuó el duque—. Este no es el complemento completo, pero no quise abrumarte. Este es el Sr. Higgins, nuestro chef. Si tu corazón desea alguna especialidad, él es a quien debes preguntar. Es un cocinero magnífico. Y su asistente, el Sr. Thompson. Te aseguro que no pasarás hambre aquí.

—Y nuestra ama de llaves, la Sra. Markley. Ella es la jefa de limpieza, pero verás que supervisa a tres jóvenes que mantienen la propiedad en orden. Por el momento, solo tienen que ocuparse de la cocina, el estudio, la biblioteca y mi dormitorio, ya que la propiedad aún está en construcción —añadió, señalando el hecho de que el interior de la casa aún estaba incompleto.

—Sin embargo —continuó—, me he asegurado de que tu dormitorio y el salón también estén terminados antes de tu llegada. La Sra. Markley te mostrará tu habitación, así como las demás. El salón es para que lo uses como desees. Lo he equipado con materiales de costura y otras cosas que me han dicho que disfrutan las jóvenes.

—Gracias —dijo Thea con cautela. No había anticipado sentirse tan abrumada simplemente por la casa. Ya estaba bastante asustada por lo que el duque pudiera estar esperando de ella ahora que eran marido y mujer. Y sin embargo, apenas podía contener el peso de simplemente mirar a su alrededor.

—En fin, Sra. Markley, ¿sería tan amable de mostrarle a la duquesa las diversas habitaciones que puedan interesarle y luego llevarla a su propio dormitorio? —instruyó el Duque de Sandon.

—Por favor, sígame, Su Gracia —dijo la Sra. Markley, haciendo una suave reverencia a Thea.

Thea la siguió y notó que sus pertenencias, empacadas el día anterior, habían sido traídas y estaban siendo llevadas escaleras arriba hacia lo que supuso debía ser su habitación. Aún se preguntaba qué le esperaría allí arriba.

—Primero, debo mostrarle el estudio. Aquí es donde debe ir si está buscando a Su Gracia. Es para su uso privado, pero le permitirá entrar siempre y cuando él esté presente —dijo la Sra. Markley, guiando a Thea a otra habitación en la planta baja.

Echando un vistazo dentro sin entrar, Thea quedó asombrada por el detalle del escritorio de madera de cerezo y las estanterías a juego que cubrían las paredes. Gruesas y lujosas cortinas colgaban de las ventanas para evitar que la habitación fuera blanqueada por el sol. En ese momento, estaban lo suficientemente abiertas como para permitir que entrara bastante luz.

—Es... increíble —dijo Thea con asombro.

—Oh sí, Su Gracia. Toda la casa deja a uno con una sensación de asombro, ¿no es así? Es usted una mujer muy afortunada por estar casada con el Duque de Sandon. ¡Solo puedo imaginar la envidia que habrán tenido otras jóvenes! —exclamó la Sra. Markley.

—Bueno, supongo. Particularmente debido a mi posición, ya sabe... —añadió Thea con amargura.

—¿Su posición, Su Gracia? —inquirió la Sra. Markley mientras continuaban caminando.

—Bueno, el hecho de que el Duque de Sandon se casara tan por debajo de su rango. No solo la gente ha chismorreado sobre ello, sino que me han dicho repetidamente lo afortunada que soy —dijo.

—Oh, perdóneme, Su Gracia. No estaba al tanto de eso. Pero ya no importa. Usted es una duquesa ahora y cualquiera que haya sido su título anterior, ya no existe —dijo la Sra. Markley—. Todo lo que él le dijo al personal fue que iba a casarse con una joven gentil de una buena familia.

—¿De una buena familia? —preguntó Thea, sabiendo que esto a menudo se interpretaba como una familia de buena cuna, lo cual la suya no era. Pero parecía que él se había referido al sentido de quiénes eran realmente en lugar de lo que poseían.

Thea estaba sorprendida. ¿El duque no le había contado a su personal sobre su posición? ¿Que ella no tenía un rango más alto que cualquiera de ellos? Era una sorpresa y un consuelo. Ella habría anticipado que él les hubiera dicho que no se preocuparan demasiado por hacerla sentir cómoda, ya que ella no esperaba mucho.

Pero nunca había pensado que él intentaría preservar su dignidad dentro de la casa manteniéndose callado al respecto.

Llegaron a la biblioteca, que era lo más magnífico que Thea había visto jamás. La Sra. Markley la llevó adentro y le permitió caminar por las dos largas filas que se extendían hasta la escalera. Subiendo los cinco escalones, la plataforma albergaba miles de volúmenes más.

—Nunca he imaginado semejante vista en toda mi vida —confesó Thea, aún abrumada por la impresión de todo.

—Ni yo, Su Gracia. El duque no es el primer noble para quien he trabajado, pero es, ciertamente, el más culto. Además, el más amable e inteligente. En verdad, es un gran hombre, un hombre apuesto, y usted es una mujer muy afortunada —dijo la Sra. Markley con aire soñador.

Thea consideró las palabras y, si bien era cierto que era un hombre apuesto, no podía imaginar que el resto fuera tan cierto como había dicho la Sra. Markley. El Duque de Sandon era, obviamente, un hombre adinerado. Pero ¿eso lo hacía amable o inteligente?

Y si realmente era culto, lo sabría con el tiempo. A Thea no se le habían concedido muchos volúmenes propios, pero había visitado la biblioteca tan a menudo como le era posible.

Ahora, tenía miles de libros al alcance de su mano. Libros en diferentes idiomas, de los cuales solo conocía dos. Libros de épocas pasadas y libros publicados tan recientemente como el mes anterior.

Era increíble.

—Su Gracia, tendrá mucho tiempo para pasar aquí, pero deberíamos dirigirnos al comedor para que sepa dónde venir a tomar el té esta noche —señaló la señora Markley.

Thea asintió y la siguió. Después de la biblioteca, nada podría cautivar el corazón de Thea con tanta intensidad, pero el comedor resultó ser otra asombrosa obra de arte. Thea estaba maravillada por todo lo que veía. La mesa y las sillas parecían haber sido diseñadas lejos de Inglaterra y la habitación estaba cubierta de utensilios de plata.

Desde allí, regresaron por la entrada hacia el ala este de la planta baja, donde se encontraba el salón.

—Esto ha sido reservado para usted, Su Gracia. Si echa un vistazo a ese baúl, encontrará muchos materiales, agujas e hilos. Su Gracia nos instruyó tenerlos listos, pero también nos dijo que podría necesitar otras comodidades y entretenimientos. Si desea algo más, por favor háganmelo saber —indicó la señora Markley.

—Lo haré, muchas gracias —respondió Thea.

—No es nada, Su Gracia. Es solo mi deber y estoy feliz de cumplirlo. Su Gracia también nos ha informado que la habitación al otro lado del pasillo será reservada para su uso, pero aún no está terminada. ¿Le gustaría verla? —preguntó la señora Markley.

Thea asintió, preguntándose qué podría ser después de todo lo que había visto hasta ahora.

Cruzaron el pasillo y la señora Markley abrió la puerta para revelar una gran habitación que permanecía completamente vacía, excepto por un impresionante pianoforte.

La boca de Thea se abrió de par en par.

—P-pero no sé tocar —dijo con tristeza.

—Se han organizado clases para usted, Su Gracia. El duque ha contratado a uno de los mejores compositores de toda Inglaterra para enseñarle. Me informó que tomará lecciones solo mientras lo desee, y si no le interesa, no le molestará —le informó la señora Markley.

Thea miró fijamente las teclas blancas y negras, temerosa de tocarlas por si se rompían.

Determinó en ese momento que esta era una oportunidad para comprometerse. El duque había hecho algo muy amable al organizar esto para ella. Haría todo lo posible por aprender con éxito. No sería fácil ni cómodo, pero lo haría lo mejor que pudiera.

Finalmente, subieron las escaleras, y le mostraron a Thea su dormitorio en el segundo piso.

—El dormitorio del Duque de Sandon está en el extremo opuesto, Su Gracia. Entiendo que es una larga distancia, pero pidió que la pusiéramos aquí para que pudiera tener algo de privacidad y no estar atrapada directamente a su lado —dijo la señora Markley con una pequeña risa.

Al entrar en su nueva habitación, Thea sonrió. Era otra visión exquisita, pero ya contenía algunas de sus propias pertenencias, lo que la hacía marginalmente menos extraña. Las cortinas de terciopelo rojo oscuro hacían juego con el edredón de su cama de cuatro postes. El tocador y el espejo estaban bellamente grabados.

En general, Thea estaba pasando de sentirse abrumada a estar completamente encantada por estos accesorios. No se había considerado a sí misma tan fácilmente impresionada por meras cosas, pero no podía evitar estar tan asombrada por todo lo que el duque tenía.

La señora Markley dejó a Thea para que se preparara para la cena. Al abrir el armario como le habían indicado, Thea encontró un pequeño surtido de vestidos nuevos. Había una nota del duque diciendo que no sabía si serían de su talla exacta, pero deseaba conseguirle algo y ella era bienvenida a probarlos.

Se cambió a uno, pero se dio cuenta de que era un poco demasiado grande en algunas partes. Podría ajustarlo ella misma en otro momento. Los otros dos vestidos tenían el mismo problema, así que decidió usar uno de los suyos.

Después de estar lista, Thea se dirigió al comedor como la señora Markley le había indicado. El duque ya estaba sentado, esperándola.

—Su Gracia —saludó, y él respondió.

—Su hogar es exquisito —señaló Thea, tomando asiento.

—Bueno, ahora es nuestro hogar —respondió el duque. Ella percibió que él miraba su vestido con ligera decepción.

—Gracias también por la ropa. Tendré que ajustar los vestidos, solo un poco. Son encantadores, y espero poder usarlos —dijo educadamente.

Algo sobre la emoción de su nuevo hogar había soltado la lengua de Thea. Se preguntó si el duque la consideraría superficial como resultado, pero no le importó. Simplemente estaba contenta de haber tenido algo de tiempo para sí misma para disfrutar de la belleza del hogar.

—También había pensado, si le conviene —comenzó—, que podría encargarme de terminar el amueblado de la casa.

El duque la miró con sorpresa complacida.

—Solo lo digo porque he aprendido mucho de mi padre. Se podría decir que tengo buen ojo para estas cosas... —dijo con repentina vergüenza por haber hablado así. ¿Quién era ella, una indigente, para ofrecerse a decorar una casa como esta?

Pero ya no era una indigente, ¿verdad? Había dejado atrás esa vida. Ahora, esta era su vida. Una vida de riqueza, estatus y riquezas más allá de toda medida.

—Le estaría muy agradecido por eso —respondió el duque.

La cena pronto llegó, y la noche avanzó. Thea regresó a su habitación y se sintió aliviada de que la dejaran sola. No sabía qué tendría el duque en mente para los días venideros, pero estaba asombrada de lo cómoda que se sentía por ahora.

Thea se preguntó si lograría mantenerse así o si todo volvería a ponerse en su contra.


Capítulo 14


Su nueva esposa, Thea, estaba mucho más alegre durante el desayuno ese día, lo cual el duque se alegró de ver. Todavía habían hablado muy poco y se trataban más como compañeros herederos de la nobleza que como marido y mujer, pero pensó que, por ahora, esto era mucho más apropiado.

Con el tiempo, llegarían a conocerse mejor y vivirían como marido y mujer, pero deseaba permitir que la duquesa se sintiera más cómoda antes de que las cosas cambiaran entre ellos. Todavía apenas podían mantener una pequeña conversación.

El Duque de Sandon se marchó justo después del desayuno, sabiendo que era mejor visitar a su madre una última vez sin su nueva esposa. Aún no había preparado a la duquesa para el comportamiento de su madre y pensó que era mejor verla a solas.

Al llegar a la finca de su madre, la que antes compartían, el Duque de Sandon se preparó para cualquier sermón que pudiera venir a continuación.

Sin embargo, al saludar a su madre, la encontró completamente cambiada.

—Mi hijo, ¡qué bendición! ¿Casado? ¿Y cómo está tu bonita y nueva esposa? Oh, ciertamente, parecía encantadora desde la distancia a la que la vi —dijo de manera halagadora.

Joseph se sorprendió, pero sonrió a pesar de sí mismo. Su madre estaba siendo amable y hablando bien de su esposa. Nunca había esperado esto de ella.

—Sí, en efecto, madre. Está bien. Y estoy muy contento por la forma en que se ha acomodado en la finca —dijo alegremente.

—¿Ha hablado demasiado? Oh, espero que no sea una cotorra —comentó su madre con disgusto.

El duque resopló. —Madre, es todo lo contrario. Es difícil sacarle una palabra, lo cual es como sé que estaba feliz al ver la casa y todo lo que tiene a su disposición. Va a terminar el amueblado y ayudará a crear un hogar hermoso para nosotros —comentó aliviado.

—Oh sí, bueno, por supuesto que está contenta con la casa. ¡Era una indigente antes de esto! Más le vale estar eternamente agradecida por todo lo que le estás proporcionando —dijo la mujer con un tono algo mordaz en su voz.

—Madre... —advirtió el duque. Sí, quizás había tenido esperanzas demasiado pronto de que su madre aceptara a su nueva esposa.

—Oh, lo sé. No te preocupes. No me convertiré en ningún tipo de dragón. Simplemente estoy diciendo que me sorprendería si siguiera infeliz después de ver las hermosas cosas que le has proporcionado —dijo ella.

—Sí, por supuesto, madre —respondió el duque secamente.

—¿Por qué no la traes esta noche? Me gustaría mucho conocerla apropiadamente. La cena sería encantadora. ¿Estarías dispuesto? —suplicó.

Poco acostumbrado a este lado de su madre, el duque accedió, decidiendo que era tan buen momento como cualquier otro para presentar a su esposa a la otra mujer más importante en su mundo.

El Duque de Sandon regresó a casa y encontró a su esposa.

—Mi madre quisiera que fuéramos a verla. ¿Te gustaría cenar en su finca? —preguntó.

Vio un sentido de vacilación en sus ojos, y no podía culparla por ello. Trató de ampliar su sonrisa. Ella inclinó ligeramente la cabeza en señal de asentimiento.

—Sí, sería encantador conocerla —dijo, como si intentara desesperadamente decir las palabras en serio.

El duque pasó algún tiempo arreglándose y esperaba que su esposa hiciera lo mismo. Cuando la vio de nuevo, recordó que los nuevos vestidos no le quedaban bien.

La duquesa se veía bien en su ropa vieja, pero él notó cómo no se ajustaba a su posición actual, y era evidente que su madre también lo notaría. No deseaba avergonzar a su esposa, pero entendía que probablemente no había pasado su primer día en el nuevo hogar ajustando los tres vestidos para que le quedaran apropiadamente.

Para una mujer como la nueva duquesa, su ropa vieja todavía era muy ideal. Ella no las vería como problemáticas en lo más mínimo. Eran cómodas, incluso bonitas, para el área en la que había vivido.

Explicarle que de repente debía vestirse como la nobleza sería difícil. No era la identidad a la que se había acostumbrado.

Aun así, no dijo nada, pero percibió su incomodidad como la noche anterior. Ella reconocía que estaba vestida de manera inadecuada, pero no parecía poder reconciliar exactamente qué la hacía así.

—Te ves encantadora —dijo para tranquilizarla.

—Gracias —respondió ella en voz baja, claramente insegura de su honestidad.

—¿Te gusta la casa? —preguntó el duque.

Su esposa lo miró con los ojos muy abiertos. —Ciertamente. Es algo asombroso de contemplar —respondió.

—Me alegro por ello —dijo él, sin estar seguro de qué más debería decir.

Después de otra hora y media en el carruaje, el tercero ese día para el duque, llegaron a la finca de su madre. Vio en el rostro de Thea el mismo asombro que había tenido al ver la suya. Pero mantuvo el orgullo de saber que la suya era más exquisita que la de su madre y pronto tendría su propio toque, dándole nueva vida.

Fueron recibidos por el personal y entraron en la casa cuando la Duquesa Viuda salió apresuradamente a la entrada con el cuello goteando de joyas doradas. El carmesí de su vestido, pues casi siempre vestía tonos de rojo, era tanto rico como juvenil.

—¡Oh, qué encantador es conocerte! Déjame verte —dijo con entusiasmo.

El duque observó con orgullo cómo su madre se deshacía en atenciones con su nueva esposa, apresurándolos para la cena. Los apuraron más de lo anticipado. Le habría gustado un poco de tiempo en el salón para hablar y que su madre y su esposa se conocieran.

Cuando se sirvió la cena, su madre finalmente abrió la boca de nuevo para conocer a la nueva esposa de su hijo.

—Ahora, cuéntame sobre tu padre —comenzó.

La duquesa abrió la boca torpemente y respondió lo mejor que pudo. —Mi padre, el señor Caulfield, es un hombre muy trabajador. Es un simple comerciante, pero se ha abierto camino bien en el mundo. La mayoría de sus clientes son nobles y hombres de negocios —respondió.

—¿De veras? Qué fascinante —dijo la mujer a través de un delgado velo de falsedad. El duque percibió que todo estaba a punto de cambiar, y la conversación no sería agradable.

Había advertido a su esposa que su madre podía ser mordaz a veces. Sin embargo, no esperaba que la víbora se revelara tan pronto.

—Bueno, supongo que no es tan grandioso como su propia familia —dijo la duquesa en voz baja con una sonrisa educada.

—Es cierto. No todos podemos venir de buena cuna, ¿verdad? —dijo la Duquesa Viuda.

Vio que la sonrisa de su esposa flaqueaba ligeramente.

—Mi hijo me dice que usted supervisará el amueblado de su nueva propiedad, ¿es eso correcto? —preguntó.

—En efecto, Su Gracia, así será. Me siento bastante cómoda en ese ámbito gracias al trabajo de mi padre —respondió la duquesa.

—Y supongo que será usted quien determine el precio de su padre, ¿no es así? Después de todo, si es tan pobre como dicen, imagino que será todo un regalo para él que su hija decida cuánto le paga un noble —dijo la mujer con una sonrisa amarga.

El Duque de Sandon estaba cada vez más preocupado, y esto rápidamente se transformó en ira. Veía las heridas que crecían en su nueva esposa y no podía quedarse sentado en silencio.

—Madre, por favor —la reprendió, sintiendo la rabia bajo su piel.

—¿Por favor? Oh, querido, no puedo entender a qué te refieres. ¿Qué me pides? —preguntó con una inocencia fingida.

—Le pido que no trate así a mi esposa —dijo él duramente con una mirada severa.

—¿Tratarla cómo? Oh, querido, ¿me estás malinterpretando? Simplemente estamos teniendo una conversación. Me gustaría conocer a la chica. ¿Eso está mal? Es tu esposa, después de todo. Me gustaría mucho conocerla —respondió su madre, tratando de hacerse pasar por una víctima simplemente malentendida en todo esto.

—Pues debe saber, Su Gracia, que no decidiré nada en cuanto al costo. Eso se discutirá entre mi padre y mi esposo —intervino la duquesa, intentando cerrar la conversación a más escrutinio.

—¿Lo ve? —preguntó el duque, esperando que su madre dejara de hablar.

—Yo solo veo lo que ya he visto. Que te has casado con una mujer que tiene sus propias intenciones. Es muy astuta, sin duda. Estoy impresionada de que sus encantos hayan funcionado contigo, hijo. Pensé que eras más inteligente que esto —añadió con una suave amargura.

—Quizás deberíamos irnos —dijo el duque, poniéndose de pie, con todo su cuerpo temblando de ira.

—Oh, te tomas las cosas tan personalmente. ¿Qué es lo que sucede? —preguntó como si fuera ella la ofendida.

—Madre, no volverá a hablarle así a mi esposa nunca más. Entiendo que esta nueva situación es difícil para usted, pero no permitiré que le falte el respeto. Usted no sabe nada de ella —dijo duramente mientras la duquesa parecía encogerse ante la discusión.

—Ni tú tampoco. Dime, hijo, ¿qué sabes realmente de tu nueva esposa? ¡Nada en absoluto! No puedes decirme que es una buena mujer cuando ni siquiera tienes motivos para saberlo tú mismo —le reprendió.

El duque trató de contenerse. No podía creer que su madre se comportara así, pero también sabía que no podía mostrar toda la extensión de su ira. Tendría que mantener la calma para preservar la paz.

—Adiós, madre —dijo el duque con firmeza, haciendo un gesto a la duquesa para que lo acompañara.

Su esposa se levantó, con cautela, y se marcharon rápidamente.

—¡Nunca me han tratado de esta manera! ¡Y mi propio hijo! —exclamó su madre angustiada mientras se iban.

El duque abrió la puerta del carruaje antes de que el cochero pudiera siquiera bajarse de su asiento para hacerlo. Dejando entrar primero a su esposa, el duque la siguió. Pronto estaban de camino de vuelta a su propiedad.

El duque suspiró, recostándose en su asiento. —Lamento que no hayas tenido la oportunidad de comer más que la sopa —se disculpó con su esposa. Sintió que el cansancio lo invadía y sabía que debía verse tan mal como se sentía.

—No se preocupe por eso —respondió ella en voz baja.

—Y lamento profundamente todo lo demás —añadió él.

La duquesa permaneció en silencio, pero él creyó ver el brillo de una lágrima. El duque estaba muy preocupado por su nueva esposa y cómo manejaría los chismes y las calumnias de la sociedad siendo una mujer no acostumbrada a estar en el ojo público. Si su propia madre no podía aceptarla, ¿cómo lo haría el resto del país?

Había sido su culpa. El duque estaba frustrado por sus decisiones y cómo estas la estaban afectando ahora. ¿Por qué había permitido que todo esto sucediera?

Cuando llegaron a la propiedad, le permitió retirarse a su habitación, pero ordenó al personal de la cocina que preparara algo para llevarle de cena. Él mismo no tenía hambre y anticipaba que su esposa también habría perdido el apetito, pero no podía arriesgarse a que se quedara sin comer.

El duque también llamó a la señora Markley mientras se sentaba en su estudio.

—Señora Markley, ¿podría hacer que una de las chicas vaya al pueblo mañana? Encuentre uno de los vestidos de mi esposa y tome medidas. Haga que le confeccionen algunos vestidos nuevos. Cinco, al menos. Ella tiene planes de ajustar los otros tres, pero no se preocupe por esos ahora.

—Por favor, asegúrese de que estén confeccionados a la perfección; no me importa el costo —ordenó.

La señora Markley asintió con la cabeza y dejó al duque a solas. No creía que los vestidos resolvieran todas estas dificultades, pero si podía ayudar a minimizarlas, valdría la pena.

De lo contrario, su nueva esposa estaría en un estado peor del que jamás había imaginado, y todo sería por su culpa.


Capítulo 15


—¡Oh, qué hermosura! —exclamó Thea al abrir la puerta del salón.

—Su Gracia —dijo Margaret entre risas, haciendo una reverencia.

—Por el amor de Dios, nunca me llames así. Para ti siempre seré simplemente Thea. No puedo imaginar un mundo en el que aquellos a quienes amo tengan que llamarme por mi título simplemente porque me casé con un hombre titulado —dijo Thea a regañadientes.

—¡Y yo no puedo imaginar el deseo de evitar un título nobiliario! —exclamó Margaret en respuesta. Continuó mirando alrededor de la casa, maravillada por cada detalle.

—Ni siquiera puedo imaginar vivir en un lugar así... —dijo en voz baja con la boca abierta.

Thea hizo sentar a su amiga. La señora Markley vino a preguntar qué podría traerles.

—Té, por favor, señora Markley —solicitó Thea con cortesía.

—¿Solo té? —preguntó el ama de llaves.

Thea la miró, sin estar segura de qué más podrían tener.

—¿No desearían algunos pasteles o dulces? —sugirió la señora Markley.

Thea y Margaret se miraron con los ojos muy abiertos y emocionadas antes de asentir alegremente a la señora Markley, quien se marchó con una sonrisa propia.

—¡Como deseen! —exclamó por encima del hombro.

—¿Puedes pedir pasteles en cualquier momento que desees? —preguntó Margaret en voz baja.

—Eso parece —rio Thea.

—Oh, cuéntame sobre todas las demás maravillas de la vida como duquesa. ¿Es absolutamente magnífico? Debe serlo. No puedo imaginar que no sea asombroso —continuó Margaret.

—Bueno... supongo que hay beneficios de vivir aquí. Es decir, has visto la belleza de la casa y el hecho de que puedo pedir lo que quiera cuando lo desee —señaló Thea.

—Sí, es verdaderamente magnífico —respondió Margaret con deleite.

—Pero también hay muchos desafíos —continuó Thea.

Margaret la miró con preocupación. En ese momento, la señora Markley entró con el té en una bandeja de plata.

—Los pasteles vendrán en breve —sonrió antes de retirarse nuevamente.

—¿Qué desafíos, Thea? —preguntó Margaret.

Thea guardó silencio por un momento, sin querer revelar todo a su amiga. Pero sabiendo que difícilmente tendría otra oportunidad de contárselo a alguien, finalmente comenzó a hablar con sinceridad.

—Bueno, está muy claro que la sociedad no me aceptará tal como soy. La madre de mi nuevo esposo me detesta absolutamente por mi rango, y no puedo culparla cuando es todo lo que le han enseñado. Es extraño cómo aquellos que pueden permitirse la educación son los mismos que viven en la ignorancia —explicó.

Margaret asintió con simpatía, añadiendo otro terrón de azúcar a su té.

—Y llevamos casados solo tres días, pero he pasado la mayor parte de ese tiempo aquí. Es muy solitario. Echo mucho de menos a mi familia —confesó Thea.

—¡Oh, querida Thea, ellos también te echan de menos! Lo sé. Pero están emocionados por ti. Todos lo estamos. ¡Tienes una vida tan grandiosa aquí! —dijo Margaret nuevamente.

Thea suspiró. —Es muy difícil de explicar, Margaret. Pero no todas las riquezas valen lo que requieren que una persona renuncie. Las cambiaría por tiempo con mi madre y mi padre cualquier día. Y por estar con Delia y ver qué será de Georgette. Debes entender, es tan difícil estar lejos.

—Sé que nuestro hogar era más pequeño, pero estaba lleno. Había amor y familia. Aquí, está vacío. Grande y vacío y realmente no tengo a nadie.

Margaret claramente era incapaz de comprender esto. Miró alrededor de la habitación como para recordarle a Thea su entorno y lo afortunada que era.

—Entiendo que ahora tengo mucho, materialmente. Pero también tengo el disgusto de que la madre de él me hable con desdén, cuando daría cualquier cosa por un abrazo de la mía. Eres mi primera visita, Margaret —dijo Thea, añadiendo lo último como un recordatorio de la soledad que sentía.

—¿Por qué no ha venido tu familia? —preguntó ella.

—Delia me escribió ayer, diciendo que madre y padre no vendrán hasta que hayamos estado casados por dos semanas completas. Desean que tengamos tiempo para conocernos y disfrutar del matrimonio. Pero en realidad, salvo a las horas de las comidas, apenas veo al duque —dijo Thea.

—Bueno, él tiene muy buena reputación, Thea. Dicen que es un hombre amable. Realmente eres afortunada de estar casada con él —dijo Margaret.

—He escuchado todo esto también, Margaret. He escuchado lo afortunada que soy. He escuchado que es un hombre amable y gentil —repitió Thea con frustración.

—Pero, ¿cómo voy a saber qué tipo de hombre es cuando ni siquiera me habla? —preguntó.

Margaret apartó la mirada con incertidumbre. No había nada que decir a ese punto. Thea sabía que había encontrado el punto que nadie podía discutir. Si el duque era un hombre tan maravilloso, ¿cómo era incapaz siquiera de comunicarse con su esposa?

Tenía que ser resultado de su propio orgullo, o quizás del hecho de que la veía como inferior a él, después de todo. Eso era lo que Thea siempre había esperado, y él había hecho poco para demostrar lo contrario.

Miró a Margaret como si su amiga debiera decir algo para refutar el punto, pero estaba satisfecha con el hecho de que no se pudiera decir nada más. Thea había ganado la discusión.

—¿Te has preguntado si, tal vez, él te deja sola porque le has dejado muy claro que eso es exactamente lo que deseas? —sugirió Margaret con cautela, como si reconociera que podría estar causando un problema al sugerir tal cosa.

Thea la miró con sorpresa. No había anticipado que su amiga le hablara con tanta honestidad.

—¿Qué quieres decir? —cuestionó.

—Bueno, me contaste lo que pasó en el baile. Y no te has esforzado por hablar con él. Quizás él cree que esto es lo que prefieres —dijo Margaret.

Antes de que Thea pudiera responder, un golpe en la puerta anunció que la señora Markley había regresado.

La bandeja de dulces fue una visión impactante para ambas jóvenes. Un carrito pequeño con cuatro niveles de plata entró rodando, apilado con golosinas como ninguna de ellas había visto antes.

Agradecieron a la señora Markley y le pidieron que transmitiera su gratitud al personal de cocina. Cerró la puerta tras de sí y las dos hicieron una pausa en su discusión para simplemente disfrutar de las delicias que tenían delante.

—¿Probaste este? —preguntó Margaret, sosteniendo un hojaldre relleno de crema.

—Aún no, pero me he comido tres de estos —rio Thea, llevándose otro dulce glaseado a los labios.

El descanso de su seria discusión era muy necesario. Ambas chicas apreciaron el momento para relajarse y estar en paz sin preocuparse por lo que la otra pudiera estar pensando o cualquier discusión que pudiera surgir una vez que terminaran.

Pero cuando el nivel superior y la mitad del segundo estaban vacíos, se dieron cuenta de que sus apetitos no podían sostener el resto de las indulgencias.

—Le preguntaré a la señora Markley si está bien enviártelo. ¿Podrías compartir algo con mi familia además de la tuya? —preguntó Thea.

—Por supuesto. Estaré encantada —rio Margaret.

Thea se preguntó si esto aplacaría a su amiga lo suficiente como para dejar la discusión por el resto del día. Pero no tuvo tanta suerte y Margaret pronto volvió a sacar el tema.

—Entonces, ¿qué piensas sobre mi idea? Que tal vez el duque solo está callado contigo porque es lo que le has pedido —insistió.

Thea suspiró. —Supongo que podría ser un aspecto de ello. Pero realmente no veo cómo. Es decir, el duque ha tenido todas las oportunidades para hablar conmigo si lo desea. Esta es su casa. Pero incluso en las comidas, apenas interactuamos más allá de una o dos frases, generalmente comentando sobre la comida.

—Sí, bueno, cuando has mostrado tal desagrado, es natural que dude en acercarse a ti —señaló Margaret.

—¿Por qué estás siendo tan pesada con esto? ¿No puedes simplemente estar de acuerdo conmigo en que él no ha hecho ningún esfuerzo? —preguntó Thea.

—No, no puedo estar de acuerdo. Veo que te ha equipado con una habitación para las cosas que te interesan. Veo que se ha asegurado de que estés bien atendida y provista. ¿Cómo puedes decir que eso no es ningún esfuerzo? —preguntó Margaret.

—Porque no es de eso de lo que estoy hablando. Sí, me ha dado mucho. Pero permanece en silencio. Me ha dado regalos de todo tipo, pero aún no he llegado a entender nada de quién es realmente. ¿Qué significan todas estas cosas para mí si estoy sola? —preguntó Thea.

—Tal vez estas cosas que te ha dado son su manera de intentar abrirse —sugirió Margaret.

—Por Dios, pensaría que eres su amiga más querida en lugar de la mía por cómo lo mimas —murmuró Thea.

—No seas petulante, Thea. Estoy intentándolo. Todos lo estamos. Queremos verte feliz, pero pareces demasiado obstinadamente decidida a permanecer en contra de este matrimonio. ¿Alguna vez harás un esfuerzo por tu parte en lugar de quejarte de que él no ha hecho ninguno? —desafió Margaret.

Thea pensó en lo que había hecho a cambio de la generosidad del duque. Más allá del hecho de que había mirado las habitaciones vacías e imaginado cómo podrían verse una vez que las amueblara, no podía recordar mucho. Había hecho poco para expresar su gratitud al duque.

Él la había defendido de la mordacidad de su madre y la había colmado de cosas hermosas. Era cierto que debería mostrar más aprecio. Pero había estado tan sola y frustrada por la Duquesa Viuda. Thea dudaba en mostrar cualquier parte de sí misma al duque que pudiera hacerle pensar que se estaba sintiendo cómoda.

Su terquedad realmente estaba sacando lo peor de ella. No era de extrañar que la gente pensara que estaba siendo consentida y petulante.

—Hiciste una promesa. A mí, a tu hermana. Dijiste que intentarías darle una oportunidad para mostrarte quién es —le recordó Margaret.

—Sí, supongo que debería —respondió ella con desánimo.

—Ya has dicho eso antes. Ahora me gustaría saber exactamente cómo piensas hacerlo. ¿Cómo le demostrarás que lo estás intentando? ¿Cómo lo apreciarás? —desafió Margaret.

Thea suspiró. —Supongo que debería agradecerle por defenderme contra esa arpía de su madre —dijo a regañadientes.

—Ese es un comienzo —rio Margaret.

—Y podría intentar iniciar una conversación en la cena. Tal vez preguntarle cómo estuvo su día —consideró.

—Sí, esa también es una idea sabia. ¿Ves? Eres capaz de ser una buena esposa. Simplemente necesitas permitirte dejar ir el resentimiento que tienes por el hecho de que él y tu padre arreglaron el matrimonio sin tu consentimiento —señaló su amiga.

—Pero lo hicieron... —insistió Thea.

—Sí. Lo hicieron. Y es desafortunado que nosotras las mujeres tengamos tan poca voz en el asunto a veces. Pero está hecho. No puedes seguir castigándolo para siempre —dijo Margaret.

Thea consideró la verdad en las palabras de su amiga. No podía castigar a su nuevo esposo para siempre. No importaba cuán frustrada estuviera por el hecho de que él y su padre hubieran determinado su futuro sin su consentimiento, tendría que superarlo y estar dispuesta a perdonarlo.

Una vida mejor podría estar por delante para ellos si estaba dispuesta a liberar su amargura. Era difícil, pero tenía que hacerse.

—Me alegro mucho de que hayas venido —le dijo Thea a Margaret.

—Yo también. Después de todo, nunca habría podido comer todas estas cosas si no lo hubiera hecho —rio Margaret.

Una vez que su amiga se fue, Thea se dirigió a la biblioteca donde abrió un volumen que pudiera distraerla. Tenía planes de ser amable con el duque esa noche. Pero sabía bien que desafiaría su comportamiento habitual.

Fuera como fuese, esperaba que pudiera abrir una nueva puerta para los dos.


Capítulo 16


Había sido un día largo, pero el duque finalmente llegó a su finca. Había ido a reunirse con su amigo el Duque de Arborshire y a visitar al señor Cotswold, su nuevo socio comercial, para saber cómo progresaban las cosas con su inversión.

Hasta ahora, ya habían comenzado a ver rendimientos. El duque estaba bastante emocionado, especialmente considerando el hecho de que no había anticipado tan buenas noticias tan pronto después de involucrarse en este negocio comercial.

Pero al llegar a su casa, se alegró de que el día hubiera terminado. Agotado por el viaje que había tenido que hacer entre su finca, Cambridge y otro pequeño pueblo, estaba listo para cenar y retirarse por la noche.

Recibido por la señora Markley, quien tomó su chaqueta, el Duque de Sandon sonrió. Preguntó dónde estaba su esposa y confirmó que había comido y que estaba bien.

—En efecto, Su Gracia. Su pequeña amiga vino del pueblo como ella le había mencionado. ¡Qué niña tan dulce era! La querida parecía mucho más joven de lo que realmente es, puedo asegurárselo —parloteó la señora Markley.

Por lo general, al duque no le importaba escuchar a la mujer hablar, pero en su estado, no tenía la resistencia que normalmente poseía.

—Bueno, eso está muy bien. ¿Está mi esposa en su habitación? —preguntó, sabiendo que si no lo estaba, necesitaba encontrarla y saludarla.

—No, Su Gracia. Creo que todavía está en la biblioteca. De hecho, ha pasado la mayor parte del día allí. Incluso le llevamos el almuerzo allí —admitió la señora Markley, sin estar completamente segura de si el duque estaría de acuerdo con ese arreglo.

—Muy bien —respondió con un suspiro—. Me alegro de que la haya cuidado.

Con eso, el Duque de Sandon se dirigió hacia la biblioteca para saludar a Thea antes de que pudiera cambiarse y estar listo para la cena.

Cuando abrió la puerta de la biblioteca, la encontró intensamente absorta en un volumen que él nunca había leído.

Su esposa iba por la mitad del libro por lo que se veía, y él estaba asombrado por su interés. La puerta que había abierto era silenciosa, pero no inaudible. Sus pasos dejaban solo el más leve sonido, pero lo encontraba ensordecedor en el silencio de la habitación.

La forma en que la luz caía sobre su cabello y sus delicados dedos aferraban el libro eran todas distracciones repentinas y nuevas para el duque. No creía haber visto a nadie tan hermosa en toda su vida. El súbito recuerdo de que esta era su esposa lo llenó de satisfacción.

Y sin embargo, la duquesa parecía no escuchar ni siquiera el más leve acercamiento de él. Sus ojos permanecían en las palabras de la página como si fuera la única persona en toda la finca. O quizás era más bien que ya no estaba aquí. Había sido transportada al interior de las páginas.

Finalmente, cuando estuvo muy cerca, el duque se aclaró la garganta.

La cabeza de su esposa se levantó de golpe, y lo miró, sobresaltada.

—¡Oh, Su Gracia! —exclamó—. Perdóneme. No sabía que estaba ahí.

—Sí, no quería sobresaltarla, pero podía ver que no estaba escuchando las otras señales de mi presencia —dijo con una pequeña risa.

—Estaba disfrutando bastante el libro —se defendió con una sonrisa.

—Bueno, entonces no la distraeré de él —dijo el duque, haciendo una pausa por un momento antes de girarse para irse.

—No me importa —dijo entonces su esposa, tomándolo por sorpresa.

El Duque de Sandon se volvió y esperó a que ella continuara.

—Es bienvenido a quedarse. Me gustaría saber sobre su día —dijo, tragando nerviosamente después de pronunciar las palabras.

Él le sonrió de nuevo y se acomodó en el gran sillón junto a ella. No había anticipado esto de su nueva esposa. Había parecido tan fría y reacia en la mayoría de su tiempo juntos, pero en ocasiones lo sorprendía con este lado cortés de sí misma.

—¿Mi día? —preguntó.

—En efecto. Me gustaría saber más sobre lo que hace con su tiempo —dijo ella.

El duque sintió un arrebato de orgullo ante su repentino interés. Se preguntó qué lo había provocado, pero estaba principalmente preocupado por impresionarla con su respuesta.

—Me reuní con un colega mío y tuvimos una reunión de negocios con un hombre con el que estamos trabajando. Tenemos un negocio comercial creciendo y prosperando bajo nuestra vigilancia. Es bastante emocionante ver productos de Oriente llegando a Inglaterra —dijo, esperando que sonara intrigante para ella.

Su esposa sonrió, pero pareció insegura de qué decir a continuación.

—Bueno, eso es grandioso, sin duda. Me alegro de que haya tenido un día productivo —comentó.

—¿Y el suyo? ¿Cómo fue su tiempo con su amiga? —preguntó, tratando de mostrarle que estaba interesado.

—Fue muy querido —respondió la duquesa con un dejo de tristeza en los ojos—. Me alegro de haber tenido tiempo para hablar con ella.

—Sí, es bueno que lo haya hecho. Por favor, sepa que sus amigos y familiares son bienvenidos a venir en cualquier momento —instó.

—Lo haré, gracias. Mi familia ha dicho que no vendrá hasta que hayamos estado casados por dos semanas. Pero quizás después de eso los llamaré para que visiten —respondió.

—Sí, debe hacerlo. Prepararemos un gran festín para ellos. Asegúrese de que lo sepan. Me gustaría mucho pasar tiempo con ellos y con su padre. Es un buen hombre —elogió el duque, insistiendo a su esposa que se preocupaba por sus intereses.

—Gracias por decir eso —dijo ella.

—¿Y qué más ha ocupado su día? —preguntó, curioso.

Su esposa miró el libro en sus manos.

—Supongo que tenía la intención de hacer un poco de costura. Había comenzado antes de que Margaret llegara pero, después de que se fue, decidí venir aquí —confesó con una risa avergonzada.

—¿Ha estado leyendo todo el día? —preguntó él.

—Bueno, desde un poco antes del mediodía, supongo —respondió su esposa.

—¿Y qué le parece el libro? —preguntó, genuinamente interesado en sus pensamientos.

—Es brillante. Es prosa, pero se lee como poesía. Estoy encantada con el uso del lenguaje del autor. Encuentro que apenas puedo apartar la mirada de él —admitió.

—La señal de una obra verdaderamente grandiosa —respondió el duque.

—En efecto. Y le estoy agradecida por tener tanto a mi disposición. No creo que pudiera durar mucho en un hogar sin lectura —le dijo, contemplando todos los libros con un sentimiento de esperanza.

—¿Qué es lo que más le gusta de la lectura? ¿Los personajes? ¿La historia? —inquirió el duque.

La duquesa reflexionó por un momento.

—Bueno, no creo que pueda reducirlo a una sola cosa. Y no es solo la ficción lo que disfruto, ciertamente. Me encanta la historia. Me encanta leer sobre el mundo. Los libros no son meramente una vía de entretenimiento, son una vía para aprender —le respondió.

—Sí, es muy cierto —dijo él en voz baja.

El duque pensó en la forma en que ella hablaba con tanta pasión sobre la lectura y el aprendizaje. Había creído que era mimada en muchos aspectos, tan superficial y vanidosa como muchas jóvenes de su edad.

Había supuesto que, aunque tuviera tan poco interés en él, estaba feliz de casarse con alguien que pudiera darle tanta riqueza material.

Y sin embargo, aquí estaba. La duquesa no llevaba un vestido elegante, ni se estaba acicalando o peinando. Estaba con su mismo vestido de siempre, leyendo un libro, tratando de expandir su mente.

—¿Qué le gustaría hacer mañana? —le preguntó.

Su esposa sonrió para sí misma.

—¿Qué me gustaría hacer? Pues, me gustaría continuar leyendo. Pero primero debo terminar de ajustar esos vestidos. He esperado bastante. Y además de eso, es importante que escriba a mi familia. Especialmente a mi hermana, Delia. Me echará de menos. Siempre hemos sido muy unidas —le respondió.

—Sí, pude ver que ustedes dos tienen una amistad muy estrecha además de ser hermanas —observó el duque.

—En efecto, Su Gracia —replicó ella.

El duque hizo una pausa por un momento y se preguntó cómo tomaría ella su siguiente idea.

—Discúlpeme, pero, dado que ahora estamos casados —comenzó—, quizás ya no sea necesario que se dirija a mí de manera tan formal cuando estamos en nuestra casa.

—¿Oh? —preguntó ella, sin entender bien a qué se refería.

—Bueno, ¿cómo llama su madre a su padre? ¿Lo llama por su nombre de pila? —preguntó él.

—Oh, no, Su... no. No lo hace. Lo llama señor Caulfield, por supuesto —respondió su esposa, expresando que su familia se tenía en alta estima.

—Entonces, tal vez en casa, ¿podría llamarme señor Tyndale? —sugirió él.

—No sé si eso sea apropiado. Usted es de la nobleza —dijo ella, incómoda.

—Sí, pero usted es mi esposa. Me gustaría mucho que nos llamáramos de esta manera. Yo soy el señor Tyndale y usted es la señora Tyndale. Para propósitos domésticos, quiero decir —explicó él.

—Como desee, señor Tyndale —concedió ella, sin mirarlo a los ojos.

—Puedo ver que la incomoda —dijo él con cautela.

—Es solo que no estoy acostumbrada a hablar con la nobleza en absoluto. Dirigirme a uno como mi igual me parece una gran falta de respeto —explicó ella.

—Pero ahora usted es mi igual. Sé que tomará tiempo asimilarlo, pero es así. Y puedo ver que mi esposa es inteligente, respetuosa y sabia. ¿Qué más tiene que hacer para probarse digna de las atenciones de la sociedad? —preguntó él.

Su esposa sonrió.

—Señor Tyndale, me temo que usted nunca ha estado en una posición de la sociedad como la mía. Tendré que hacer mucho más que casarme con un noble para probarme digna de tal unión.

—Y yo tendré que hacer mucho de mi parte para probarme digno de una joven que es mucho más que solo su belleza. Quizás ambos tenemos nuestro trabajo por delante —añadió él con encanto.

Vio que su esposa se sentía halagada, pero aún se mostraba tímida ante su atención. El duque se preguntó si la había malinterpretado desde el principio, cuando creía tan poco de ella. Era muy diferente de lo que esperaba.

Sin embargo, ella había mostrado brevemente este lado de sí misma antes. Para la siguiente vez que se vieron, había vuelto a ser fría. ¿Podría volver a eso al día siguiente?

El duque esperaba que no. Estaba disfrutando de su conversación, y era bastante nuevo para él sentir que ella también podría estar disfrutándola. Esperaba poder mantenerla lo suficientemente entretenida para que realmente pudieran convertirse en amigos como él había deseado.

Hubo un golpe en la puerta, y la señora Markley les notificó que la cena estaba lista.

—Bueno, será mejor que vayamos entonces —dijo el duque.

—Sí, estoy bastante hambrienta —respondió ella.

—¿No comió bien hoy? —preguntó él, volviéndose hacia ella con preocupación.

—Oh, no, señor Tyndale. ¡Comí muy bien! Es solo que comí muchos dulces con mi amiga, Marg... quiero decir, la señorita Davidson, y no tenía mucha hambre durante el almuerzo —admitió ella con un brillo en los ojos.

—Me alegro de que haya podido darse ese gusto —dijo el duque con una risa.

—Sí, no es el tipo de cosa que he podido hacer mucho en mi vida —confesó ella.

—Bueno, su vida ha cambiado un poco ahora. Y la animo a que la disfrute y nunca dude en decirme lo que necesita —le recordó el duque.

—Lo haré, señor Tyndale —respondió ella.

El duque la guió escaleras abajo, y disfrutaron de su cena. Todo el tiempo, lo único en lo que él podía pensar era en cuánto esperaba que las cosas estuvieran empezando a cambiar.


Capítulo 17


Habiendo terminado de confeccionar el primer vestido, Thea dejó sus utensilios de costura y se permitió un momento de descanso. Inhaló profundamente y luego exhaló con una sensación de paz. Algo había cambiado.

La opresión de su situación se había aligerado. Thea sentía que al menos había algunas cosas que podía disfrutar en su nuevo hogar.

Sin embargo, echaba terriblemente de menos a su familia. Extrañaba pasar tiempo con ellos, escuchar sus voces y todas las pequeñas cosas que podía hacer cada día. Y aunque la finca del duque no era tan mala como había imaginado, seguía siendo terriblemente solitaria.

Thea buscó en su salón papeles, pluma y tinta para escribirles, pero se dio cuenta de que no tenía nada. Tampoco había nada en su habitación, así que decidió revisar el escritorio solitario en la biblioteca. Frustrante, tampoco encontró nada allí.

Finalmente, supo que tendría que conseguirlos del estudio del duque. Se suponía que no debía entrar allí si él no estaba cerca. Al menos, eso era lo que había dicho la señora Markley.

Thea no quería meterse en problemas, pero supuso que bien podría intentar en el estudio. Entraría y saldría muy rápidamente y nadie tendría que enterarse. Después de todo, solo buscaba algunos materiales para escribir a su familia.

Avanzando silenciosamente por el pasillo, Thea finalmente llegó al estudio del duque. Abrió la puerta cuidadosamente de tal manera que no hizo ningún sonido. Para su alivio, no había señales de que alguien la hubiera descubierto en su búsqueda.

Dejó la puerta entreabierta lo suficiente como para asegurarse de que el pasillo estuviera despejado cuando saliera, pero sin que pareciera abierta para cualquiera que pasara por allí. Probablemente podría escuchar a alguien para esconderse detrás del escritorio si fuera necesario.

Thea se preguntó si estaba exagerando. No es como si la señora Markley le hubiera dado una advertencia terrible. ¿Realmente se metería en problemas por necesitar unos pocos suministros?

Rodeó el escritorio y comenzó a buscar las cosas que necesitaba. Tomando primero unas hojas de papel, Thea luego empezó a revisar algunos de los cajones en busca de plumas o botellas de tinta adicionales.

—¿Dónde están? —murmuró para sí misma, buscando los suministros.

Los encontró en el fondo del escritorio y se dio cuenta de que el duque tenía suficientes como para que probablemente no notara la desaparición de uno. No sería posible que lo notara.

Poniéndose de pie, Thea notó que el escritorio estaba cubierto de una serie de papeles con números significativos escritos en ellos. Junto a los papeles había un libro de contabilidad.

Eran las cuentas bancarias y los formularios comerciales del Duque de Sandon.

Thea vio que la riqueza del duque estaba más allá de lo que podía haber imaginado. Lo que es más, estaba asumiendo un riesgo significativo para ganar aún más riqueza. La inversión que había hecho en su nuevo negocio parecía una cantidad que podría alimentar a toda Inglaterra.

¿Por qué un hombre tomaría un riesgo tan grande? ¿Era simplemente tonto o era el peor de los hombres codiciosos?

—Cielos —murmuró Thea con disgusto.

La noche anterior, el Duque de Sandon había parecido un hombre muy diferente de lo que ella había pensado. Pero aquí estaba, una vez más, viendo este lado de él, el lado que ella había sospechado durante mucho tiempo y al que se había opuesto firmemente.

Era, en efecto, un hombre que buscaba solo seguridad financiera. Anhelaba la riqueza hasta el punto de arriesgar tal seguridad. ¡Qué hombre tan ridículo era!

¿Cómo pudo haber confiado en que podría haber profundidad en él? ¿Cómo había pensado tan bien de él después de su conversación la noche anterior? Si el Duque de Sandon hacía este tipo de cosas con su dinero, en lugar de dar algo a la iglesia o a la caridad, entonces ¿qué pensaba de su propiedad?

¿Consideraba que casarse con ella era un acto de caridad? ¿Que se rebajaba por el acto caritativo de casarse con una mujer que no le aportaba riqueza?

Seguramente, debió haber considerado que ella incluso le traería deudas. Thea sabía bien que el duque habría discutido un pequeño arreglo financiero con su padre. Sí, eso significaría que veía a su padre como su acto de caridad. Dar a su nueva familia solo por las apariencias y ocultar su codicia subyacente.

Thea estaba disgustada. El duque había usado su dinero para construir una finca completamente nueva y asombrosamente grande y ahora invertía en un nuevo negocio. No tenía una necesidad real de estas cosas. Pero para él, eran más importantes que ayudar a otros.

Thea tomó los suministros por los que había venido, sintiéndose de alguna manera sucia por usar cosas que habían sido compradas tan frívola ente, y se dirigió a la puerta. Escuchó por un momento y luego la entreabrió lo suficiente para mirar afuera.

No había nadie alrededor.

Salió y cerró silenciosamente la puerta detrás de ella antes de regresar al salón donde de repente se sintió, una vez más, como una extraña.

Sentándose en su escritorio, Thea colocó todo en su lugar y se acomodó lo mejor que pudo mientras comenzaba a redactar las cartas para su familia.

Era difícil concentrarse. Solo podía pensar en los números en los papeles que había visto y en cómo deseaba que el duque usara parte de su fortuna para ayudar a los menos afortunados. Pensaba en cómo ella no necesitaba tanto las delicias de la casa como otros simplemente necesitaban comer.

Se acercaba la hora del almuerzo cuando Thea recordó que Margaret vendría de nuevo. El día anterior había sido tan encantador que Thea le había rogado a su amiga que se quedara a pasar la noche. Pero cuando Margaret dijo que no podría, acordaron que vendría de nuevo al día siguiente.

Cuando su amiga llegó, Thea estaba sentada en su escritorio terminando una carta para Georgette. Había sido la última que dejó y estaba llena de sabiduría sobre no casarse demasiado pronto. Pero Thea sabía que carecía del afecto que había incluido en la de Delia, y se preguntó si a veces permitía que la juventud y la tontería de Georgette la hicieran ser demasiado dura con su hermana menor.

Pero la llegada de Margaret fue justo la distracción que necesitaba.

—¡Oh querida, qué bueno es verte de nuevo! —exclamó Thea como si hubiera estado separada de Margaret por una eternidad.

Margaret rió y abrazó a Thea en respuesta. Sus ojos bailaban con una sola pregunta.

—No hasta después de que comamos nuestro almuerzo —respondió Thea, sabiendo que Margaret quería los dulces y nada más.

Margaret fingió hacer pucheros por su deseo de comer los dulces, pero accedió a disfrutar primero de un buen almuerzo.

Mientras comían, Margaret le contó a Thea las pocas novedades que habían ocurrido desde el día anterior y cómo Ruth Hawkins había estado terriblemente celosa de ella por poder ver la casa del duque. Se rieron, ya que ninguna de las dos había apreciado mucho a Ruth desde el principio.

—Su mezquindad nunca deja de asombrarme —comentó Thea, y Margaret asintió en señal de acuerdo.

Thea partió otro panecillo y le untó mucha más mantequilla de la que debería. Mientras masticaba, Margaret la miró con un rostro lleno de preocupación.

—¿Lo estás disfrutando más ahora? —preguntó.

Thea desvió la mirada por un momento.

—Apenas lo sé, Margaret. En un momento pienso que quizás podría disfrutar de esta vida, que tal vez mi esposo no sea tan malo. Pero al siguiente, vuelvo a sospechar de él. Es muy difícil saber que estás casada con un hombre cuyos motivos no entiendes —respondió Thea.

—¿Qué tipo de motivos? —preguntó Margaret.

—Bueno, supongo que ese es el problema. No lo sé. No puedo saber qué es lo que lo lleva a casarse con una indigente y simplemente dejar que resida aquí. Siento que soy más una mascota que una esposa. No me malinterpretes; no tengo ningún deseo de ser su esposa. Pero tampoco puedo discernir qué fue lo que lo llevó a casarse conmigo.

—No sé si simplemente soy caridad para él o qué desea de mí. Claramente no siente amor por mí. Pero busca proveer para mí. Todo es muy confuso —replicó Thea.

—¿Por qué tiene que tener sentido? Las respuestas llegarán con el tiempo, Thea. Por ahora, ¿por qué no puedes simplemente concentrarte en tratar de ser una esposa en el mejor sentido que puedas? ¿Por qué no puedes tratar simplemente de conocerlo? Estás buscando demasiado entenderlo y no lo suficiente conocerlo —dijo Margaret en un tono que sonaba como una advertencia.

Thea inhaló profundamente, sabiendo que había sabiduría en esas palabras. Estaba tan determinada a discernir qué podría estar tramando el Duque de Sandon que no lo estaba conociendo en absoluto.

Quería contarle todo a Margaret, pero esperó hasta que terminaron su almuerzo y se dirigieron al salón.

La señora Markley trajo los pasteles y las galletas como el día anterior y dejó a las jóvenes con su conversación.

—Pero ¿por qué invertiría tanto dinero en ello? ¿Cómo puedes decir que no es codicioso? —argumentó Thea una vez que le había contado a Margaret sobre las cuentas.

—Porque lo que tú ves como codicia podría pasar por sabiduría para otros. Está siendo sabio y usando su fortuna para generar más riqueza. Cuando ves esta casa, puedes ver que es el hogar de un hombre que ha trabajado duro por lo que tiene —defendió Margaret al duque.

—Es un duque, Margaret. Tenía riqueza por derecho de nacimiento. Lo que ha hecho con ella ha sido solo para aumentarla para sí mismo —acusó Thea.

—Eso crees tú. Pero de nuevo, te recuerdo que realmente no lo conoces. No puedes determinar que ha sido terriblemente egoísta con su dinero cuando no sabes en qué más lo ha invertido. Y en verdad, Thea, ¿por qué odias tanto su riqueza?

—Como duque, nació con ciertos privilegios que nosotras no tuvimos. ¿Es su culpa haber nacido en la riqueza? No más que nuestra culpa haber nacido sin ella —razonó Margaret.

A Thea se le habían acabado los argumentos. Se dio cuenta de que discutir con Margaret sobre estas cosas era inútil. De hecho, parecía que casi cualquiera con quien intentara explicar sus reservas no podría entenderlo.

En la superficie, el Duque de Sandon había sido tan amable y cortés. ¿Por qué no podía simplemente aceptar eso? ¿Por qué seguía dudando de él?

Había sido terriblemente amable con ella la noche anterior. Había disfrutado de su conversación y había notado bastante su sonrisa. Si no podía amarlo como esposo, ¿por qué no se permitía siquiera apreciarlo como amigo?


Capítulo 18


—¡Papá! —exclamó Thea, echando los brazos al cuello de su padre.

El Duque de Sandon observó cómo su esposa abrazaba con alegría a cada uno de los miembros de su familia. Sus hermanos no habían podido venir ya que aún estaban en la escuela, pero se alegraba de que ella pudiera pasar tiempo con sus padres y hermanas en ese momento.

—Me siento honrado de tenerles a todos como invitados en nuestra casa. Por favor, recuerden que siempre son bienvenidos —dijo el duque, estrechando la mano del Sr. Caulfield.

—Nos sentimos honrados, Excelencia. Gracias por invitarnos —respondió él. El duque sonrió con sinceridad. No es como si pudiera negarse a que la familia de su esposa viniera de visita.

Al observar la interacción familiar, el Duque de Sandon se sintió feliz de verlos a todos juntos como estaban. Se preguntó cuánto debía echarlos de menos su esposa.

El duque consideró que podría ser prudente darle a la familia un poco de tiempo a solas y, por lo tanto, interrumpió su conversación.

—Todos son bienvenidos a pasar un tiempo en el salón para reencontrarse. Volveré en breve antes de que disfrutemos la cena juntos —dijo cortésmente.

Las mujeres comenzaron a seguir a Thea hacia el salón, pero el Sr. Caulfield se acercó al duque como si quisiera hablar en confidencia.

—Excelencia —comenzó—, pensé que podría tener unas palabras con usted de caballero a caballero.

El duque lo miró por un momento, sin estar seguro de lo que el Sr. Caulfield podría querer decir con esto. ¿Tenía la intención de hablar sobre el matrimonio o eran asuntos financieros los que deseaba tratar?

—Por supuesto, Sr. Caulfield. Como desee —respondió.

El Duque de Sandon condujo al Sr. Caulfield a su estudio y lo invitó a tomar asiento.

—¿Le gustaría tomar algo, Sr. Caulfield? —ofreció el duque.

—Oh, no, no, gracias. No para mí —respondió el Sr. Caulfield.

—Muy bien, entonces. ¿Qué es lo que deseaba discutir conmigo, Sr. Caulfield? —inquirió el duque.

—Bueno, Su Excelencia tiene una excelente reputación como hombre de buena posición. Como un hombre de sabia... sólida inversión. Pensé que podría informarle que tengo una pequeña suma de dinero ahorrada. Una pequeña suma, sin duda, pero está ahí, no obstante, y deseo usarla sabiamente y con... sólida... intención —dijo el Sr. Caulfield.

—Sí, entiendo. ¿Y qué intención tiene en mente? —preguntó el duque, tratando de no parecer suspicaz.

—Bueno, he oído últimamente que usted mismo ha encontrado un gran éxito en el ámbito del comercio. ¿Es esto cierto, Excelencia? —inquirió el Sr. Caulfield, conociendo ya bien la respuesta.

—En efecto, Sr. Caulfield. Así es —respondió.

—¿Y cómo diría usted que han sido los rendimientos de ese comercio? —presionó más el hombre.

—He encontrado los rendimientos muy satisfactorios, Sr. Caulfield. A pesar del corto tiempo en que el negocio ha estado en marcha, nuestro comercio ya ha visto retornos rentables —respondió honestamente.

—¿Cree usted, Excelencia, que una pequeña suma... una suma muy pequeña, podría ser aceptada en tal negocio comercial? —preguntó el Sr. Caulfield.

—Bueno, Sr. Caulfield, hay muchos negocios que requieren una inversión mínima. Sin embargo, podría ponerlo en contacto con el Sr. Cotswold. Es un hombre desagradable al principio, sin duda. Pero después de un tiempo, uno comienza a verlo con mejores ojos. ¿Le gustaría que lo contactara por usted? —ofreció el duque.

Una sonrisa satisfecha se extendió por los labios del Sr. Caulfield.

—En efecto, Excelencia, eso sería ideal. Soy consciente de que mi pequeña suma puede no significar nada. Pero me gustaría mucho intentarlo. ¿Y mis fondos irían a su negocio? —preguntó.

—Creo que el comercio que hemos iniciado ha sido financiado enteramente a través de las inversiones mías y de otros dos. Pero debería preguntarle al Sr. Cotswold y estoy seguro de que él lo guiará en la dirección correcta —dijo el duque con confianza.

—¡Ah, así lo hará! Porque, ¿qué son los comerciantes sino capitanes de barco en el mar? Y si él es quien dirige el barco, entonces es justamente el hombre con quien deseo hablar —dijo el Sr. Caulfield con urgencia.

—Bien, entonces. Organizaré una reunión para usted y confío en que usted y el Sr. Cotswold se reunirán para discernir la mejor ruta que debe tomar en esto —dijo el duque con finalidad.

La conversación lo dejó con una sensación de inquietud. Ya había sido sorprendido por la astucia del Sr. Caulfield, por lo que no podía entender su sorpresa ahora de que el hombre estuviera tratando tan arduamente de cambiar su propia fortuna.

El Sr. Caulfield era un hombre inteligente. Claramente sabía cómo manipular su posición en la sociedad. Tenía conexiones a través de sus clientes. Todo lo que necesitaba ahora era una fortuna que lo acompañara.

—¿Confía usted en este hombre? ¿Este Sr. Cotswold? —preguntó el Sr. Caulfield, necesitando confirmación.

—Como dije, inicialmente no sabía si confiar en él o no. Pero lo he visto algunas veces desde nuestra reunión inicial, y puedo decir honestamente ahora que sí. Lo encuentro perfectamente agradable de una manera que antes no lo hacía. Uno simplemente tiene que conocerlo mejor —explicó el duque.

—Supongo que es así con la mayoría de los hombres —respondió el Sr. Caulfield.

—En efecto.

Por un momento, todo quedó en silencio. El duque había esperado que la conversación hubiera concluido, pero sentía que el padre de su esposa tenía algo más que decir.

—¿Es ella feliz? —preguntó finalmente.

El Duque de Sandon se sorprendió ante esta pregunta, tan diferente de las anteriores. En verdad, no podía responderla. Creía conocer bien la respuesta. Era bastante claro que su esposa era infeliz. Pero, ¿cómo podía soportar decírselo a su padre, quien había trabajado tan incansablemente para mejorar su posición social?

—Me temo, Sr. Caulfield, que debe preguntarle eso a su hija. Solo puedo responderle como un hombre que se casó con ella. Ella puede decirle la verdad en su totalidad. Yo soy simplemente un hombre, y no entiendo el funcionamiento de la mente de una mujer —confesó el duque como la única respuesta honesta que podía dar razonablemente.

—Oh, pero mi hija es tan terca. Apenas está inclinada a darme una respuesta honesta. Ya sea feliz o no, se opuso al matrimonio desde el principio y ahora no aceptará la sabiduría de ello —dijo el Sr. Caulfield con sequedad.

—Entonces quizás haya una razón para ello —dijo el Duque de Sandon—. Quizás ella está verdaderamente infeliz, y no deberíamos descartar sus sentimientos como si fuera simple terquedad o complacencia. Si ella es infeliz, deberíamos tratar de entender por qué, o nunca mejorará sus sentimientos con respecto a estas circunstancias —dijo el duque razonablemente.

El señor Caulfield lo miró con sorpresa. El duque comprendía por qué. No era común que un esposo considerara estas cosas con tanta diligencia. Pero él no deseaba ser como la mayoría de los maridos. Quería que su esposa fuera feliz. Deseaba proveer para ella y mantenerla contenta.

—Puedo ver, Excelencia, que usted está eligiendo cuidar mucho de mi hija. Por eso le agradezco. Deseo verla feliz. No sé si alguna vez lo será, pero lo deseo. Verdaderamente lo deseo —dijo el señor Caulfield con tristeza en los ojos.

El duque asintió en acuerdo. Se sentía bastante incómodo y deseaba que la conversación terminara antes de que la realidad de la falta de comodidad de su esposa en su hogar se convirtiera en el tema de conversación.

No deseaba confesárselo ni siquiera a sí mismo, pero había visto el dolor en sus ojos cada día. Había pasado una semana desde aquella noche en que ella había mostrado interés en él y le había preguntado sobre su día. Y en la semana que siguió, ella le había brindado la frialdad que él había temido que pudiera llegar.

La joven con la que se había casado claramente era incapaz de preocuparse por él. Un momento podía ser amable con él, y al siguiente parecía detestarlo. La confusión lo estaba volviendo loco, y el Duque de Sandon estaba considerando cómo podría manejarlo.

No podía entender por qué ella no mostraba simplemente un lado. ¿No podía ser consistente ni siquiera por unos días? ¿No podía mostrarle su verdadero yo el tiempo suficiente para que él entendiera lo que ella quería?

El Duque de Sandon se puso de pie y condujo al señor Caulfield de vuelta hacia el salón para que pudieran reunirse con el resto de la familia y ya no estar en una posición en la que el padre de su esposa pudiera leer cómo la percibía. Deseaba paz, y eso no podía surgir de sus sentimientos honestos.

Al llegar al salón, las mujeres estaban riendo y disfrutando del té. Su esposa parecía haber olvidado por completo la infelicidad de su nueva vida, y él vio tal luz en sus ojos hasta que se posaron en su rostro.

Una vez más había una confusa frialdad. El tipo que deseaba y esperaba algo más pero no podía esperar encontrarlo. El duque se preguntó si alguna vez ella se sentaría con él de nuevo como lo habían hecho.

Pronto la familia fue conducida al comedor donde disfrutaron de un festín para la cena.

—¿Alguna vez han visto un pollo tan grande? —exclamó la señorita Georgette con fuerte sorpresa.

La esposa del duque hizo callar a su hermana por parecer tan tonta e interesada en la idea de un pollo. Pero al duque mismo no le importó y apreció el hecho de que la joven estuviera tan ansiosa por ver una bestia tan fina.

Se sirvió más comida y pronto la cena estaba bien encaminada.

—Tiene una casa tremendamente hermosa, Excelencia —dijo de nuevo la señora Caulfield. Había estado haciendo el comentario durante toda su visita, y el duque vio que el entusiasmo por las comodidades de su finca no era típico de esta familia.

—Gracias, señora Caulfield. Habiendo visto cuán elegantemente decoró la suya, me siento honrado por el cumplido —respondió él cortésmente, esperando que ella tomara su cumplido en serio.

El duque odiaba saber que había tal distinción de clase entre él y esta familia. Y aunque era cierto que había construido la finca para impresionar, no la había construido para imponer.

Se preguntó si su esposa podría estar avergonzada por la casa en la que ahora vivía, que otros podrían juzgarla demasiado severamente por el cambio que había experimentado en su estatus. ¿Se preocuparía de que su familia pensara que ella había cambiado como resultado?

—¿Tiene hermanos menores? —preguntó la señorita Georgette para horror del resto de la familia.

—Georgette —amenazó la señora Caulfield en un susurro áspero. La joven miró a su madre con confusión, sin entender por qué su obvia pregunta era tan inapropiada.

El Duque de Sandon puso una sonrisa cortés en su rostro y negó con la cabeza.

—Me temo que no, señorita Georgette. Pero creo que su hermana conocerá a muchos jóvenes en sociedad en algunos de los bailes a los que asistiremos esta temporada —respondió.

—¿Bailes? —preguntó la señorita Georgette con emoción contenida.

—En efecto, señorita Georgette. Se esperará que su hermana y yo asistamos a ellos como parte de la sociedad. Me aseguraré de estar atento a cualquier joven que pueda tener el honor de casarse con la familia Caulfield como yo he sido tan honrado —respondió el duque con picardía.

La mirada de complicidad entre él y la hermana de su esposa era una que esperaba pudiera pasar por un intento de cuidar a su familia.

No sabía si ella lo consideraría como tal, pero el Duque no pudo evitar mirar a su esposa y ver el temblor de su boca mientras trataba de reprimir una sonrisa.

Lo tomó como otra pequeña señal de aliento. Quizás podría hacerla reír después de todo.


Capítulo 19


—Pero a mí me gusta el color arándano —dijo Delia, sosteniendo el trozo de tela.

—Es demasiado oscuro —se quejó Georgette.

—Quizás a mí no me importa. ¿Por qué te molesta tanto? Siempre te opones a los colores oscuros —replicó Delia.

—Pero te verás lúgubre. Si tienes que convertirte en institutriz, ¿no podrías al menos vestirte como una joven? —insistió Georgette.

Thea se rió, observando cómo se desarrollaba la discusión. Sabía que Georgette solo se quejaba porque quería un vestido nuevo para ella también, pero no tenía razones para convencer a sus padres de que la ayudaran a comprarlo.

—Georgette, si no puedes ser de alguna utilidad, bien podrías volver a casa. Le suplicaste a madre y padre que te permitieran ir de compras con Thea y conmigo, y lo único que haces es quejarte. ¿No has aprendido a hacer nada más? —la regañó Delia.

Thea agarró una hilera de cintas que combinaban con el color de la tela.

—A mí me gusta bastante el color. Tiene la respetabilidad de una institutriz, pero con un toque de rojo para recordarle al mundo que no te has rendido ante la soltería. Has elegido bien —dijo Thea con un floreo.

—Creo que prefiero tu opinión a la de ella —respondió Delia, asintiendo hacia Georgette, que seguía haciendo pucheros infantilmente.

—¿Crees que madre y padre algún día dejarán de permitirle comportarse así? —susurró Thea preocupada.

—En verdad, me lo pregunto —respondió Delia—. Hay veces que apenas puedo comprender cómo está emparentada contigo y conmigo. Su comportamiento es exasperante a veces.

Thea asintió, preguntándose qué sería de su hermana si no la controlaban.

—Pero dejando todo eso de lado, estoy muy emocionada por ti —dijo Thea, observando cómo Delia levantaba las telas y sostenía piezas para sentir su peso en las manos.

—Gracias. Me alegro de que por fin haya llegado este día. Sabes, es una familia muy adinerada. Y solo son dos niñas pequeñas de las que seré institutriz. Apenas se parece a algunas de las historias que he oído sobre cinco o incluso seis niños y que te paguen solo una pequeña suma, apenas suficiente para cubrir la dificultad de un solo niño —presumió Delia.

—Sí, bueno, tú vales realmente cada centavo. Te adorarán, no tengo duda. Serás una institutriz increíble —la animó Thea.

—¿Tú crees? —preguntó Delia.

—Con todo mi corazón —respondió ella.

—¡Oh, daos prisa ya! Quiero ir a la tienda de dulces. Thea, me prometiste que me comprarías un pastel —se quejó Georgette, claramente deseando librarse de toda la hermosa ropa que nunca sería suya.

—Georgette, no haré tal cosa como recompensar este comportamiento tuyo. Debes permitir que Delia elija lo que le guste y esperaremos aquí mientras le toman las medidas. No te mimaré cuando actúes como una grosera —advirtió Thea.

—Oh, pero ella es simplemente una reina demasiado grandiosa para algo tan horrible como esperar —dijo un muchacho desde el rincón.

Thea lo había notado cuando entraron en la tienda, pero como era un ayudante que simplemente mantenía el lugar limpio, las jóvenes no se habían dirigido a él con sus preguntas.

Georgette se iluminó ante el cumplido.

—No es necesario que la alientes así... —replicó Thea secamente.

—Pero ¿cómo puede una reina saber que es una reina si nadie se lo dice? —preguntó él. Thea analizó la pregunta y encontró que tenía poco sentido, pero vio que, de hecho, estaba animando a Georgette y distrayéndola del hecho de que no obtendría un vestido nuevo.

—Ya sé, deseas un vestido nuevo digno de una reina, ¿no es así? —preguntó él en tono de broma.

—¡Pues claro! —exclamó Georgette divertida.

—Creo que tengo justo lo que necesitas —dijo el joven antes de desaparecer detrás de una cortina.

En un momento regresó con las manos detrás de la espalda.

—Ahora, quiero que cierres los ojos —le indicó a Georgette.

Ella hizo lo que le dijo.

—Y extiende las manos —dijo a continuación.

Georgette parecía nerviosa, pero finalmente extendió las manos. Thea y Delia observaban atentamente, sintiendo que esta broma podría terminar con su hermana en un peor estado de ánimo del que había tenido hasta ahora ese día.

—Ahora, mantén los ojos cerrados y siente esto —dijo, colocando una sola cinta blanca rasgada en la mano de Georgette.

Ella apretó los ojos pero permitió que sus pulgares frotaran la suave sedosidad de la cinta.

—¿Lo sientes? —preguntó él.

—Sí —respondió ella con una suave risita.

—Ahora, te diré cómo convertir esto en el vestido más hermoso de todo el mundo —continuó, y Georgette asintió con los ojos aún cerrados y una sonrisa en el rostro.

—Bien, primero debes mover la nariz —ordenó.

Las cejas de Georgette se juntaron, pero comenzó a mover la nariz.

—Excelente. Y ahora, aprieta los labios con fuerza —dijo, a lo que ella obedeció.

—Y ahora repite las palabras después de mí —instruyó—. Oh, pero debes mantener los labios apretados. ¿Y por qué dejaste de mover la nariz?

Thea y Delia intentaban controlar su risa mientras observaban cómo la tontería se apoderaba del rostro de su hermana menor. Mientras intentaba apretar los labios y mover la nariz al mismo tiempo, se veía terriblemente ridícula.

—Bien. Ahora repite las palabras después de mí, hoogidy boogidy —dijo con entusiasmo.

—Hoogi... —comenzó Georgette antes de estallar en carcajadas y abrir los ojos. Thea y Delia se unieron a la risa, apreciando que el joven hubiera cambiado por completo el estado de ánimo de su hermana mientras les daba la oportunidad de ver las caras que había hecho.

El joven hizo una reverencia y cerró la mano de Georgette sobre el trozo de cinta.

—Debes conservar esto como un recordatorio de que no necesitas vestidos para disfrutar —dijo antes de volverse hacia Delia.

—Y para usted, señorita, estoy de acuerdo en que el color arándano es justo lo que necesita —dijo con una sonrisa encantadora.

Mirando a Thea, finalmente pareció perplejo.

—Para usted, mi señora, no creo que las cintas sean exactamente lo que está buscando —dijo sabiamente—. Pero mi padre podría tener algo más en mente.

Él miró a Thea de una manera extraña, como si estuviera viendo su dolor. Ella estaba confundida por este joven, el hijo del tendero, que era tan intuitivo sobre lo que cada una de ellas necesitaba en ese momento.

Así como Georgette necesitaba un recordatorio de algo más que la riqueza material, y Delia necesitaba una confirmación, Thea no sabía nada de lo que necesitaba.

Salieron de la tienda poco después, habiendo Delia hecho su pedido para el vestido que la llevaría a Londres en solo unas semanas. Hicieron una parada en la panadería como Thea había prometido.

Su marido, el duque, le había dado unas libras para pequeños caprichos mientras estaba fuera con sus hermanas, y ahora estaba muy agradecida por ello. Aunque sabía que no necesitaba más pasteles por un buen tiempo, Delia y Georgette no estaban acostumbradas a tales lujos.

Había una sensación en el aire de que quizás las cosas podrían mejorar para todas ellas. Thea no sabía cómo podría cambiar su circunstancia, pero saber que Delia finalmente había conseguido el trabajo que tanto anhelaba era una gran oportunidad.

Thea estaba emocionada de ver a su hermana avanzar hacia algo en lo que se desempeñaría bien y para lo que se había preparado.

Preguntándose por qué no se había preparado tan bien para sí misma antes del matrimonio, Thea pensó en la vida como institutriz o ama de llaves para alguna pareja adinerada. Se preguntó si ella y el duque podrían tener un hijo algún día al que se esperaría que entregara a una institutriz cuando ella era perfectamente capaz de criar y educar al niño por sí misma.

Aunque, si tuvieran hijos varones, tendría que enviarlos a la escuela como habían ido sus hermanos. Había visto que había sido un gran desafío para su madre verlos partir.

Thea estaba, una vez más, agradecida con su padre. Aunque su trabajo era el de un comerciante y no era considerado rico según los estándares de ningún hombre, era sabio con su dinero y lo había administrado bien. Buscaba proveer para su familia y eso había sido una prioridad durante todo el tiempo que Thea podía recordar.

Bebió té mientras sus hermanas se deleitaban con pasteles y hablaban más sobre los vestidos y las cosas que deseaban poder comprar. Thea se preguntó si debería arreglar uno de los vestidos del duque para que le quedara bien a Georgette, pero no quería enfadarlo.

Llevaba puesto el primer vestido que había adaptado. El segundo también estaba terminado, pero apenas había comenzado el tercero, sin importarle usar su propia ropa cuando podía quedarse en casa.

Esto también le daba más tiempo para leer si no estaba demasiado ocupada cosiendo. Y cualquier tiempo que tuviera para leer era valioso. Parecía ser su principal consuelo en casa.

Thea se había escabullido una vez más al estudio del duque para conseguir más papel para sus cartas, pero había encontrado el escritorio perfectamente ordenado sin más estados de cuenta bancarios para analizar y juzgar. Una pequeña parte de ella estaba triste por esto. Habría sido agradable haberse probado correcta al encontrar más información sobre su codicia.

Pero había intentado una vez más entablar conversación cuando se habían cruzado en la biblioteca.

El duque acababa de llegar de su día y ella le había preguntado de nuevo cómo le había ido. Solo que esta vez no estaba sentada, y el duque tampoco. Él respondió cortésmente pero con poco detalle y tomó el volumen que buscaba antes de salir de la habitación.

Thea recordaba estas cosas mientras miraba fijamente la taza de té que sostenía. Se preguntaba si el duque había decidido no perder su tiempo con ella. O si, tal vez, era más su arrogancia lo que la mantenía a distancia.

Todavía se sentía sospechosa de él y aún no había llegado a un punto de realmente llegar a conocerlo como lo había discutido con Margaret.

Thea había escrito algunas de estas cosas a Delia, pero con Georgette presente, no podían hablar de ello libremente. Si lo intentaban, corrían el riesgo de que todas sus palabras fueran repetidas a su madre y padre.

Delia levantó la mirada de su pastel justo cuando Thea la estaba mirando fijamente.

—¿Qué pasa? ¿Tengo algo en la cara? —preguntó Delia incómodamente.

—Oh... no... lo siento —respondió Thea torpemente, saliendo de sus pensamientos—. Solo estaba pensando en... bueno, las cosas sobre las que he escrito. No te preocupes por ello ahora. Pero quizás podríamos encontrar un día en que puedas visitarme antes de tu viaje.

Delia asintió, sabiendo que ella tampoco podía decir nada delante de Georgette.

Una vez terminados el pastel y el té, las jóvenes se dirigieron hacia la estación de tren. Thea tomaría su carruaje personal de vuelta hacia Cambridge y su hogar con el duque, mientras que sus hermanas regresarían a su aldea.

—Gracias por venir conmigo. Y por que os gustara el arándano —dijo Delia con una pequeña risa.

Thea la abrazó en respuesta y le deseó la mayor felicidad.

Georgette también abrazó a Thea, y todas se separaron con una punzada de agonía. Para Thea, se preguntaba si la soledad alguna vez se volvería soportable o si estaba condenada a vivir así para siempre.


Capítulo 20


El Duque de Sandon estaba sentado en su estudio, revisando unos papeles cuando escuchó el ruido de un carruaje que se detenía afuera. Miró por la ventana y vio que era su amigo, el Duque de Arborshire. Se preguntó qué estaría haciendo a esa hora de la tarde, pero siempre se alegraba de ver a William.

—Duque —saludó el Duque de Sandon a su amigo con sorpresa—. No lo esperaba. ¿A qué debo el honor?

—Me temo que no vengo por un buen asunto —respondió William.

El Duque de Sandon de repente se puso muy nervioso. No podía ni empezar a imaginar qué significaba esto. Seguramente tenía que ser un mensaje del señor Cotswold. ¿Y qué haría si hubiera perdido todo su dinero?

—Por favor, pase y tome asiento —dijo, guiando a su amigo al interior con una cortesía formal que estaba justificada dado el comportamiento de William.

—Gracias, Duque, me gustaría —respondió su amigo, siguiendo al duque hasta su estudio donde podrían tener algo de privacidad y el duque podría acceder fácilmente a sus libros de cuentas.

—La señora Markley nos traerá té. A menos que esté buscando algo un poco más fuerte —ofreció el duque.

—De hecho, creo que es usted quien preferiría una bebida más fuerte —respondió.

El duque sirvió dos copas de brandy de la licorera de cristal y le llevó una antes de sentarse él mismo.

—Ahora, por favor, dígame de qué se trata todo esto —instó el duque a su amigo que parecía tan ansioso.

—Ay, lo que tengo que decirle es de naturaleza desagradable. Siendo el hombre leal que sé que es usted, esto será difícil de escuchar, y temo que pueda llevarlo a la ira —comenzó William de manera ominosa.

—Por favor, suéltelo ya —le instó el duque, sin disfrutar de este preludio.

—Estuve en la ciudad ayer. Tenía que hacer unas compras y también tenía que encontrar un regalo para mi esposa. Mientras me dirigía hacia la tienda de vestidos, me encontré con una escena que creo que usted desaprobaría —prefació.

—¿Una escena que yo desaprobaría? ¿Qué tipo de escena? ¿Qué era? —continuó presionando el Duque de Sandon.

—Duque —continuó su amigo formalmente—, vi a su esposa y a sus hermanas allí.

—Sí, bueno, ella iba a la ciudad para ayudar a su hermana menor a que le hicieran un vestido nuevo para su empleo. Seguramente no hay escándalo en eso —respondió el duque, pensando que si esto era todo lo que preocupaba a William, entonces era un hombre muy sobreprotector cuando se trataba de sus amigos.

—Entiendo, por supuesto, que las hermanas a menudo hacen estas cosas, pero ahí no radica mi preocupación —confesó.

—Entonces, ¿dónde radica, Duque? ¿Por qué no me lo dice simplemente? —preguntó el Duque de Sandon, cada vez más frustrado.

—Vi a su esposa interactuando con un joven en la tienda. Todas las mujeres reían y disfrutaban de la conversación, y no puedo decir que hubiera un problema aquí más allá del hecho de que las jóvenes deberían mantener un nivel más alto de comportamiento en público.

»Pero donde vi un comportamiento inapropiado fue cuando, una vez terminada la conversación, el joven habló con la hermana menor de su esposa y luego con la del medio. Finalmente, se dirigió a ella. Le dio una mirada que no puedo describir. Y ella no se opuso. De hecho, creo que pudo haberla disfrutado —dijo, expresando las palabras que sabía que atormentarían al duque.

El Duque de Sandon permaneció en silencio por un momento.

—No ha dicho nada que yo pueda imaginar lleno de maldad, amigo mío. Un poco de risa entre mujeres jóvenes y ser objeto de la mirada de otro hombre. No puedo culparla por esto —respondió el duque.

—Temo entonces que no estoy expresando la gravedad del asunto —insistió William—. Ella no le respondía como debería hacerlo una mujer casada. No lo rechazó ni se opuso. Ella dio la bienvenida a su conversación y respondió a sus avances cuando él la miró con tal... pasión —dijo, poniéndose colorado al usar la palabra.

—¿Pasión? ¿Quiere decir que actuaron de manera inapropiada físicamente? —cuestionó el duque, ahora asustado por la acusación de su amigo.

—No de una manera que fuera evidente. Vi al joven rozar su hombro y, una vez más, ella no lo rechazó, sino que lo observó pasar junto a ella con la misma mirada en sus ojos. Vi en ella una mirada que traicionaría la sensibilidad de cualquier hombre —continuó.

El duque suspiró dolorosamente.

—No sé, Duque, si lo que dice es simplemente un malentendido o realmente un motivo de preocupación. Lo que sí sé es que no puedo acusar a mi esposa de ser infiel cuando apenas nos hemos casado y usted ha visto algo tan pequeño —dijo el Duque de Sandon, descartándolo.

Como si estuviera bajo presión, William se puso de pie para hacer un anuncio del peor tipo.

—Yo... yo... no pude quedarme mucho tiempo —dijo con urgencia—. No puedo decir que lo que vi fuera el final de todo. Y quizás mis descripciones no son lo suficientemente vívidas para usted, pero la escena fue lo suficientemente vívida para mí. Lo que le digo no es algo pequeño. Su esposa claramente se encaminaba hacia la infidelidad. No le estoy mintiendo —expresó desesperadamente.

El Duque de Sandon permaneció en un estado de calma, negándose a permitir que la conversación hablara más en contra de ella.

—Duque, le agradezco su preocupación. Pero no tiene pruebas de ninguna impropiedad. Vio un poco de risa y quizás la apreciación que un joven sintió hacia ella. Pero no hay nada en sus palabras que me lleve a creer que mi esposa es infiel.

»Por favor, entienda que no puedo ver lo que usted vio. Por lo tanto, no puedo acusarla como usted lo hace —dijo el Duque de Sandon con una determinación inquebrantable.

—Entonces no puedo entender su razonamiento —replicó William con enojo.

El Duque de Sandon ignoró el comentario, sabiendo que su amigo estaba frustrado por no ser escuchado. Sabía bien que la mujer descrita por su amigo no era en absoluto la misma mujer con la que se había casado.

Y sin embargo, por mucho que intentara refutarlo, el Duque de Sandon no podía apartarlo como pretendía.

El Duque de Arborshire era un hombre inteligente. Era un hombre que veía cosas que otros a menudo no veían. Y si observaba acciones que advertían de una futura deslealtad, era muy posible que estuviera diciendo la verdad.

Mientras William salía furioso por no ser escuchado, el duque permaneció en su escritorio para considerar las palabras de su amigo.

Seguramente no podía acusar a su esposa de infidelidad por una mera interacción con un tendero y sus hermanas. Esto no estaba bien. No podía ser tan severo.

Pero tampoco deseaba seguir ignorando la advertencia de William. Si su esposa se había comportado de una manera que lo avergonzaría o le había sido infiel, tenía que saberlo.

Fuera cual fuese la verdad, el duque se encontró completamente incapaz de levantarse de su silla. Los pensamientos que su amigo había sembrado ahora se estaban arraigando firmemente en su mente.

Pensó que debería haberle permitido hablar más libremente y contarle exactamente lo que había visto. ¿Era más que una simple risa? ¿Realmente había cruzado la línea hacia el coqueteo? ¿Estaba su esposa interactuando con el joven con humor o era algo más profundo?

No podía imaginar qué había estado pensando ella o cómo se había confundido su mente para causar este tipo de comportamiento. ¿Había olvidado por completo que era su esposa?

Un suave golpe sonó en la puerta y el duque pidió a la señora Markley que entrara.

—Sus Excelencias... oh. ¿Su Excelencia se ha marchado, señor? —preguntó sorprendida, habiendo venido a ofrecer té o pasteles o cualquier cosa que pudieran desear.

—En efecto, señora Markley, solo estoy yo —dijo el duque con un suspiro.

—Bien, entonces, Excelencia, ¿hay algo que pueda traerle? —ofreció dulcemente.

—No se me ocurre nada en este momento —respondió con una sonrisa como falsa fachada.

—Muy bien, Excelencia. Como desee —dijo en respuesta antes de retirarse.

El duque trató de calmar sus preocupaciones, pero volvía continuamente al temor de haber sido traicionado. Se sentía como un tonto por no haber permitido que William le contara más detalles sobre lo ocurrido y exactamente por qué su amigo había estado tan terriblemente preocupado por lo que había visto.

¿Era posible, incluso, que el Duque de Arborshire hubiera visto más, pero deseara evitarle al duque informándole de los detalles? ¿Esperaba que el duque lo descubriera por sí mismo, que no tuviera que ser el portador de la noticia?

Sabía que su matrimonio no se basaba en el amor. Su novia había dejado claro que no tenía ningún pensamiento hacia él. Pero aun así esperaba su fidelidad. Esa había sido la menor de sus expectativas.

Y sin embargo, nunca la había conocido realmente. Tal vez era el tipo de joven que disfrutaba de aventuras con otros hombres. Y tal vez eso ni siquiera era algo nuevo. ¿Y si hubiera conocido a ese tendero antes de su matrimonio? ¿Y si hubiera mantenido una relación con él?

En la mente del duque, se imaginó a un joven alto y apuesto rodeado de los lujos de los vestidos que podía regalar a las jóvenes a cambio de sus afectos.

Sabía que sus preocupaciones eran imaginaciones, y sin embargo lo aferraban como hechos a pesar de sí mismo. Las advertencias de su amigo habían adquirido un poder propio y el duque ya no podía resistirse a ellas.

Sirviéndose una tercera copa de brandy, el duque la bebió de un trago rápido y enojado. No le gustaba que lo tomaran por tonto. Le había dado demasiada libertad a su esposa.

El duque finalmente se levantó y se dio cuenta de que el brandy había comenzado a hacer efecto en sus venas, pero quería descansar un poco.

En el pasillo, vio a su esposa moviéndose hacia el salón desde el segundo piso. Supuso que había estado en su habitación, pero ahora iba a disfrutar de un tiempo con las cosas que él le había proporcionado.

—Excelencia —hizo una reverencia.

El duque sintió el velo de niebla arrastrándose en su mente por el brandy, pero se mantuvo en una postura majestuosa.

—Señorita Caulfield —respondió, olvidando usar su nombre de casada tal como ella había olvidado —o deliberadamente elegido no usar— su término más familiar.

Vio pasar una mirada de confusión por su rostro, pero ella se giró lentamente y se dirigió hacia el salón mientras él subía lentamente las escaleras.

El duque estaba frustrado por no haber conversado más con ella, o incluso por no haber confrontado a su esposa. Y sin embargo, sabía que no sería prudente hacerlo. No tenía pruebas en su contra ni nada con qué acusarla. No podía muy bien hacer un punto para herir sus sentimientos como ella había herido los suyos.

El duque se sentó en el escritorio de su habitación y abrió un volumen que había comenzado a leer el día anterior. Mientras su mente estaba completamente distraída en otra parte, intentó desesperadamente concentrarse en el texto, pero sus pensamientos bullían con las posibilidades de infidelidad.

Si su esposa realmente había actuado de una manera tan horrible, ¿podría olvidarlo alguna vez?


Capítulo 21


Habían pasado dos semanas, y Thea notó que había algo muy diferente en dos áreas de su vida.

La primera era en el hogar que compartía con su marido. Él había cambiado de alguna manera y se volvía más frío y enojado cada día. A menudo, pasaban dos o tres días en los que Thea no veía al Duque de Sandon en absoluto. No acudía a las comidas, sino que comía en su estudio o pasaba largas horas fuera en su club de caballeros.

En muchos aspectos, a Thea no le importaba. Le interesaba muy poco pasar tiempo con aquel hombre codicioso y distante. Él se preocupaba mucho más por sus finanzas que por su hogar y las personas que vivían en él.

La segunda cosa que había cambiado era su propia familia.

Delia se había ido a Londres para ser institutriz, y Thea se había entristecido profundamente al despedirse. Fue una despedida difícil, ya que Londres estaba más lejos de su hogar que donde ella vivía ahora. Y Delia estaría sujeta al horario de su empleador, lo que dificultaría que pudiera escaparse y venir de visita.

Thea sabía que ella y su marido probablemente tendrían que hacer algún viaje de vez en cuando a Londres para asistir a este baile o aquella fiesta entre sus amigos adinerados. Pero incluso allí, no habría garantía de ver a Delia.

Y sin embargo, ese no había sido el mayor cambio que había ocurrido en su familia.

Thea se enteró de que su marido había organizado una reunión para el señor Caulfield con un socio comercial. Su padre había contribuido a iniciar un nuevo negocio comercial. Se sorprendió cuando lo escuchó, sin tener idea de que su padre tuviera interés en el comercio, ni conocimiento de dónde podría haber obtenido el dinero que utilizó.

En muy poco tiempo, su padre estaba viendo grandes ganancias del negocio.

Thea no podía entenderlo del todo. ¿Cómo había pasado su padre de su previa falta de riqueza a tener de repente dinero suficiente para gastar aquí y allá?

Ya había hecho planes para mudar a su familia a una casa más grandiosa, pero estaba esperando hasta encontrar el lugar adecuado. Georgette le había dicho que no deseaba dejar su pueblo, aunque fuera bastante poco elegante.

Thea no podía imaginar qué estarían pensando. Esperaba ver a su padre, pero fue su madre quien vino a hablar con ella en persona a su casa ese día.

—¿Cuándo comenzó padre este negocio? No sabía nada de ello —cuestionó Thea.

—Yo tampoco. Pero me dice que lleva solo tres semanas y ya ha visto tal rendimiento financiero que espera asociarse en otro comercio completamente distinto.

—Dice que traerá una riqueza completamente nueva y que le han aconsejado asociarse en más de una empresa para evitar... algo. No lo sé. Habló mucho de riesgos, pero yo no sé nada de estos asuntos —confesó su madre.

—Yo tampoco... —respondió Thea con preocupación. Se encontró pensando en qué tipo de codicia podría caer su padre al tener todas estas oportunidades que habían sido presentadas por su marido.

—Nos va muy bien ahora, Thea —comentó su madre—. Estoy completamente agradecida con tu marido por permitir que tu padre tenga esta oportunidad. ¿Sabes que está más feliz de lo que jamás lo he visto? Tiene tanto orgullo en su capacidad de cuidar de nuestra familia ahora.

Por esto, Thea estaba agradecida. Comenzó a pensar en cómo deseaba que su padre hubiera encontrado esta oportunidad antes, antes de que ella tuviera que casarse con el duque. Pensó en lo grandiosa que habría sido su vida si todos estuvieran aún juntos en la casa familiar.

Delia estaría con ellos. Ella podría haber evitado el matrimonio hasta encontrar a alguien que valiera la pena. Y Georgette podría haber tenido la tutela de sus hermanas un poco más de tiempo en lugar de la indulgencia de sus padres.

Thea deseaba poder volver a casa. Deseaba poder regresar a la casa el tiempo suficiente para ver cómo habría sido la vida.

Pero por mucho que soñara, no podía. Se vería obligada a permanecer en la casa del duque. Se quedaría con él y vería cómo permitía que la codicia se infiltrara en las paredes de cada habitación que ella decoraba.

La casa estaba casi terminada ahora, y le dio un recorrido a su madre.

—Sí, tu padre estaba complacido de que eligieras esta tela. Dijo que era de muy alta calidad y que también obtuvo un buen beneficio con ella —comentó su madre, tocando una cortina.

Una vez más, Thea pensó en cómo la codicia también se estaba apoderando del hogar de su familia, y que su padre había sido tan abrumado por su codicia ahora que incluso buscaba aprovecharse de la nueva riqueza de su hija.

Intentó apartar estos pensamientos, pero no se movían. El duque había infiltrado demasiado su vida y, aunque estaba constantemente ausente, ella se sentía sofocada por él.

¿Realmente había abrumado tanto a su propia familia? ¿Tenía la necesidad de arruinar incluso a su padre? ¿Tenía la necesidad de estar en cada lugar donde ella buscaba evitarlo?

Thea continuó mostrándole habitación tras habitación a su madre antes de dirigirse al comedor para almorzar un poco. Su madre pareció decepcionada de que no fuera tan grandioso como el festín que habían celebrado previamente cuando vino la familia. La señora Caulfield evidentemente se estaba acostumbrando a ciertos gustos, y Thea no podía reconciliarlo en absoluto con lo que sabía de su familia.

En conjunto, se encontró desafortunadamente preparada para despedirse de su madre. Cuando la señora Caulfield partió, Thea le dio un abrazo y un beso en la mejilla, pero la despidió sin darle mucha importancia.

No era que estuviera infeliz por la buena fortuna de su familia. Simplemente estaba confundida por lo repentino que había sido y cómo había ocurrido cuando Delia ya se había ido y ella ya estaba casada. Si todo hubiera sucedido antes, y estas cosas se hubieran evitado, habría estado muy alegre por el cambio.

Pero su madre había parecido extraña y diferente. Era como si hubiera permitido que el aumento comparativamente leve en sus finanzas hiciera crecer su orgullo de una manera que Thea encontraba desagradable.

Esperaba que Margaret pudiera volver pronto. Tener a alguien a quien preguntarle sobre estas cosas, para enterarse de cómo era la vida en el pueblo y qué se decía de su familia, le ayudaría a comprender.

***

Aquella tarde, cuando el duque llegó a su casa, Thea se sorprendió de que fuera a cenar con ella. Se había distanciado tanto últimamente que resultaba completamente inesperado.

Thea se sentó primero y permaneció en silencio mientras el duque se acomodaba. No tardaron en traer la comida, así que no tuvieron que sufrir la incomodidad durante mucho tiempo.

—¿Y cómo ha sido su día? —preguntó finalmente el duque, rompiendo el silencio.

El corazón de Thea latió con fuerza en su pecho al darse cuenta de que tendría que hablar con el duque durante toda la cena.

—Ha sido muy agradable —respondió.

—¿Vino su madre? —preguntó él.

—En efecto, Excelencia. Vino y agradeció el trato de la cocina. Le di un recorrido por la finca y quedó bastante impresionada —respondió Thea con voz suave, como si por fin hiciera un esfuerzo.

En esta ocasión había sido el duque quien había iniciado la conversación, y ella creyó que podría ser una oportunidad para empezar de nuevo después de todas sus desavenencias anteriores. Era posible que aquí, esta noche, pudieran intentar conocerse el uno al otro.

—Bueno, me alegro de saberlo —dijo él en respuesta—. Tengo entendido que a su padre le van muy bien las cosas.

Thea intentó esbozar una sonrisa. Todavía luchaba intensamente con los sentimientos confusos que había estado teniendo con respecto al duque y su familia, y el daño que el dinero hacía al alma de una persona. Deseaba tener mejor disposición hacia el duque y, ahora, hacia su padre. Pero se sentía abrumada por el disgusto que le producía todo aquello.

—Sí, Excelencia. Mi madre me lo ha contado, y mi padre lo ha mencionado en sus cartas. Mi hermana menor, Georgette, estaba muy contenta con todo —dijo Thea, recordando la carta en la que Georgette presumía de tener un vestido nuevo y unos pendientes de plata.

—Es muy afortunado que le haya ido tan bien —dijo el Duque de Sandon con un tono suave.

—Y... ¿cómo ha sido su día? —preguntó Thea con vacilación, sin querer molestarlo más pero esperando que estuviera dispuesto a hablar con ella más abiertamente.

—Mi día ha sido adecuado. Tuve la oportunidad de ver a un querido amigo y también de atender algunos asuntos como suelo hacer —fue la vaga respuesta.

Thea asintió con cautela. El duque no la había mirado ni una sola vez durante la cena, sino que hablaba simplemente mientras observaba su comida, el reloj o cualquier otra cosa.

—¿Y cómo está su madre? —preguntó Thea, sabiendo que el duque no la había visto en bastante tiempo.

—Mi madre está igual que siempre. Es su don y su maldición. ¿Desea visitarla de nuevo? Estoy seguro de que disfrutaría la oportunidad de escrutarla —dijo el duque, cambiando esta vez su tono a uno ligeramente burlón. Thea lo vio mirarla por un segundo e intentar ocultar la sonrisa en su rostro.

—Disfruto mucho que me escudriñen. Es una de mis actividades favoritas —dijo ella con un tono que rozaba la risa. El duque la miró entonces directamente, como si se sintiera aliviado por su sarcasmo.

—Entonces creo que se ha casado con el hombre adecuado después de todo. Sin duda, no hay nadie en toda Inglaterra que pueda hacer un mejor trabajo destrozando a otra mujer que mi madre —respondió él de la misma manera.

Thea se sorprendió a sí misma sonriendo al Duque de Sandon mientras él le devolvía la sonrisa, olvidándose por un breve momento de la comida.

Y entonces, como si en el mismo instante él recordara su disgusto hacia ella, Thea recordó que no le agradaba, y ambos volvieron a sus platos.

Aun así, algo permaneció en el ambiente de la habitación. Una ligereza, un respiro y alivio de las semanas de tensión y enojo entre ellos. Por un momento, Thea no había sospechado del Duque de Sandon, y parecía que él no había sido tan frío con ella.

A menudo, en estos raros momentos que compartían, Thea se preguntaba si su antipatía mutua era simplemente un malentendido. ¿Qué pasaría si, por un brevísimo instante, uno de ellos se esforzara por preocuparse realmente por el otro? ¿Descubrirían que tal vez podrían haber disfrutado de la compañía del otro todo este tiempo?

Era una tontería, Thea lo sabía. Ella y el duque se desagradaban porque eran muy diferentes. Ningún momento de paz entre ellos podría romper una verdad tan sombría como esa.

Thea dio sus últimos bocados y esperó hasta que el duque también terminara. Se despidieron y se retiraron por la noche.

—Ah, y señora Tyndale —dijo el duque de repente antes de que salieran de la habitación.

—¿Sí? —preguntó ella con inocencia.

—No olvide mi oferta. A mi madre le encantaría devorarla entera en cualquier oportunidad. Por favor, hágamelo saber si lo desea —dijo con una última sonrisa burlona.

—Se lo informaré tan pronto como me sea posible, Excelencia —respondió Thea con una sonrisa similar antes de subir las escaleras hacia su habitación.


Capítulo 22


Dos días antes, el duque había informado a su esposa que habían sido invitados al teatro. Cuando anunció la oportunidad, ella pareció encantada, y el duque se alegró de ver tal respuesta de su parte.

Pero ahora la noche había llegado. Thea bajó las escaleras vistiendo un elegante vestido blanco que él había comprado para ella, uno de los tres originales que ella había adaptado. Ahora le quedaba exquisitamente, no pudo evitar notar.

—Te ves... muy hermosa —dijo el duque, reconociendo su propia torpeza al hacer el cumplido.

—Gracias, Excelencia —respondió ella tímidamente, incapaz de mantener el contacto visual—. U-usted se ve muy... distinguido.

El cumplido había sido igualmente torpe, pero el duque lo agradeció de todos modos.

—Gracias, señora Tyndale. Ahora vamos, debemos ponernos en marcha —dijo el duque, instando a su esposa hacia la puerta para que no llegaran tarde a la obra de esa noche. Se presentaría cerca de la universidad.

—Por supuesto, discúlpeme —respondió ella, incapaz de ocultar su emoción por la velada que les esperaba. Seguramente nunca había asistido a una representación como esta. Sería algo completamente nuevo y agradable para ella.

Para el duque, era simplemente otro de los muchos eventos de la sociedad a los que debía arrastrarse. Pero para su esposa, esta era una oportunidad de disfrutar su nueva vida.

Se dirigieron al carruaje y el Duque de Sandon entró después de su esposa.

El viaje fue silencioso entre ambos, pero tampoco era un trayecto largo, así que no había necesidad de llenar el silencio. Observó cómo su esposa examinaba el abanico y los binoculares que estaban tan de moda entre las mujeres para eventos como óperas y representaciones. Como estarían en uno de los palcos superiores, era justo lo que necesitaba.

La señora Tyndale también se había esmerado en arreglarse el cabello muy bien. En general, podía ver que ella había hecho un gran esfuerzo y estaba evidentemente mucho más emocionada de lo que él podía empezar a comprender. Era una alegría verla finalmente de tan buen humor.

Había pasado las últimas semanas evitándola mientras su mente se desbocaba con sospechas y conjeturas. Sabiendo perfectamente que probablemente había exagerado y que el Duque de Arborshire probablemente había malinterpretado, deseaba creer en su bondad en lugar de en estos rumores.

Y, sin embargo, no le permitiría que lo hiciera quedar en ridículo. Si parecía, en efecto, que ella se estaba comportando de una manera considerada indigna de una duquesa, o en oposición a su marido, tendría que discutirlo con ella muy seriamente.

Para la velada que les esperaba, intentaría con todas sus fuerzas disfrutar y permitirle a ella hacer lo mismo. No le agradaba la idea de la representación. Le importaban más las alegrías de la buena compañía, y el Duque de Sandon estaba seguro de que habría buena compañía presente esa noche.

—Señora Tyndale, creo que estamos llegando —dijo el duque, haciendo que su esposa mirara atentamente por la ventana en la luz grisácea del cielo. Sabía que ella estaría encantada con el magnífico edificio en el que se celebraría la función y no se decepcionó cuando escuchó su pequeña exclamación.

—¿Quiere decir que veremos el espectáculo ahí dentro? —preguntó ella, necesitando confirmación.

—A menos que prefiera sentarse afuera... —respondió el duque en tono de broma.

Ella se volvió hacia él y sonrió de manera ligeramente avergonzada.

—Tenemos un fantástico palco en el piso medio. No tendrá que forzar la vista para ver nada. Además, la cabeza de nadie obstruirá su visión —prometió.

Su esposa pareció encantada una vez más, y el duque inhaló profundamente con satisfacción.

Pronto estuvieron dentro del teatro y deambulando entre la multitud de otras élites sociales que habían venido con sus esposas e hijas, examinando a los hijos elegibles.

—Señor Grady —saludó el duque, viendo a un conocido y luego a otro y otro.

—Señora Tyndale —comenzó el duque, inclinándose hacia su esposa y susurrando—. No necesita estar nerviosa. No la culpo si se siente así, pero por favor, le insto a que no se preocupe. En verdad, es usted completamente bienvenida aquí.

El duque podía sentir que su esposa era consciente de que estaba fuera de lugar en el entorno con tantos hombres y mujeres nobles a su alrededor. Pero no deseaba que se sintiera así y quería que se sintiera cómoda.

—Permítame presentarle a algunos amigos —dijo, dirigiéndose hacia Thomas Baker, el Marqués de Davenberry y su familia.

—¡Excelencia! —le saludó el hombre con entusiasmo. Su esposa era una figura de aspecto maternal con las mejillas sonrosadas. El Marqués y la Marquesa de Davenberry no eran el tipo de personas que pudieran intimidar a una joven como su esposa. Eran adinerados, pero cálidos y amistosos en todo momento.

—Lord Davenberry, es un placer verlo. ¡Y Lady Davenberry, se ve encantadora esta noche! —saludó alegremente.

—Oh, cielos, ¿es ella? ¿Cómo logró conseguir semejante belleza, Excelencia? —preguntó Lord Davenberry, haciendo un gesto hacia la esposa del duque.

—En efecto, esta es mi esposa. La Duquesa de Sandon —presentó—. En cuanto al resto de su pregunta, aún tengo que averiguar la verdad por mí mismo.

Su esposa se sonrojó, pero sonrió educadamente al marqués y la marquesa.

—Es un placer conocerlos, milord, milady —dijo, haciendo una pequeña reverencia.

—Y a usted también, Excelencia. Oh, querida, realmente nos preocupaba que el viejo amigo nunca se casara —se rió Lord Davenberry.

El duque lo tomó con calma, sabiendo que no era tan viejo como muchos hombres que conocía que aún estaban solteros. Su esposa, al parecer, todavía se sentía fuera de lugar, pero notó que su postura se relajaba un poco alrededor de estos nuevos conocidos.

Justo entonces, vio al Duque de Arborshire y supo que debía acercarse a saludar a su amigo; sin embargo, había una ligera vacilación en su mente en cuanto a dejar a su esposa sola después de la acusación hecha contra ella.

—Mi lord, mi lady, ¿podrían hacerme el favor de entretener a mi esposa por un breve momento? Me temo que tengo un asunto de negocios que discutir y ella lo encontraría terriblemente aburrido —dijo el duque disculpándose.

—¡Oh, será un placer! —exclamó Lady Davenberry.

El duque notó una breve mirada de disgusto de su esposa. No era por la idea de quedarse con gente tan encantadora, sino que percibió que a ella le desagradaba que él hablara de negocios en una velada que se suponía que debía ser agradable. Se preguntó si ella preferiría que le confesara la verdad: que no se trataba de negocios sino de un asunto relacionado con su reputación.

Pensó que ella preferiría la mentira.

El Duque de Sandon dejó al trío y se dirigió hacia el Duque de Arborshire, quien tenía una copa de brandy en la mano.

—Duque —saludó William, inclinándose.

—Duque —fue la respuesta.

—Veo que ha venido con su nueva esposa —comentó William.

—Sí, bueno, tengo pocas opciones al respecto. Si viniera sin ella, los espías que la vigilan notarían su ausencia. Ya sabe cómo son estas cosas. Todas las mujeres tienen prismáticos y ninguno está apuntando al escenario —razonó.

—Sí, pero ¿ha considerado más a fondo lo que le dije? —preguntó su amigo con cierta insistencia.

—En efecto, lo he hecho —respondió el duque—. Lo he considerado y he decidido que hasta ahora no he visto evidencia alguna que sustente tal informe. Solo sé que mi esposa es una mujer fría y distante. ¿No puedo lidiar con un desafío a la vez?

—Si ella fuera infiel, ¿le importaría su frialdad en comparación? —preguntó William.

—Por supuesto que sí. Siempre me gustaría saber lo que pasa por sus pensamientos, y sin embargo temo que nunca lo sabré —respondió el duque.

—Así son las mujeres sospechosas —advirtió de nuevo su amigo.

—¿Había algo más de lo que me contó? —preguntó el duque para aclarar.

—No, no hasta ahora —fue la respuesta.

—Entonces no tengo nada más que decir al respecto. No será hasta que tenga evidencia más allá de unas risas que desconfiaré de mi esposa —juró el Duque de Sandon.

William arqueó una ceja.

—Permita que sus ojos se lo demuestren. ¿Ve a su esposa ahora? —preguntó.

El duque se volvió y vio que el hijo mayor de Lord y Lady Davenberry estaba conversando con su esposa. El joven no podía tener más de un año más que su esposa, pero parecían decididos a conocerse.

El marqués y la marquesa todavía estaban presentes, y no era como si se pudiera decir o hacer algo indebido en su presencia. Sin embargo, cuando notó la risa de su esposa, la sonrisa libre que mostraba y la forma en que enderezaba un poco más la espalda para mostrar su postura, no pudo ignorar la advertencia de su amigo.

—¿Lo ve...? —susurró William con tono sombrío.

El Duque de Sandon tragó saliva.

—Solo veo a un joven y una joven disfrutando de una conversación. No supongo que esto sea ninguna forma de impropiedad en tanto que simplemente están compartiendo anécdotas. Los padres del muchacho están parados justo a su lado —señaló, enumerando las razones por las que no era sospechoso, incluso cuando su corazón se hundía.

—Creo que tiene un punto ciego con esta mujer con la que se ha casado. Le ha hecho creer que está bien entretenerse con otro joven cuando ya está casada —observó su amigo.

—¿Cuántas veces tengo que defenderla ante usted? ¿Cuántas veces debo señalarle que ella no ha hecho nada en este momento que cuestione su lealtad? Simplemente está teniendo una conversación —defendió el Duque de Sandon con los dientes apretados.

El Duque de Arborshire negó con la cabeza.

—Nunca lo verá mientras esté ciego —murmuró antes de alejarse.

El duque observó un momento más y se preguntó por qué no podía conversar con su esposa con tanta libertad. Los celos lo invadieron profundamente. Fuera impropio o no, no era correcto que ella se sintiera tan cómoda conversando con el joven cuando él era con quien se había casado.

El Duque de Sandon era su esposo. Si ella no podía hablar y reír libremente con él, parecía injusto de alguna manera que pudiera hablar y reír libremente con otro. Él deseaba tanto que ella se sintiera cómoda con él, incluso mientras disfrutaba viéndola ahora.

Regresó a su lugar junto a ella y la instó a despedirse de la familia del marqués al igual que él lo hizo. Con su mano en la parte baja de la espalda de ella, la guió escaleras arriba hacia su palco privado, donde estarían aislados y solos durante la velada. Nadie entraría a molestarlos, y todos los que espiaran durante la noche verían solo al duque con su esposa.

Justo antes de que bajara el telón, el duque se inclinó hacia ella con una pregunta que sabía que ella no esperaría.

—Señora Tyndale, ¿ha considerado que podríamos tener la oportunidad de hacer un agradable y tranquilo viaje? —preguntó.

El rostro de su esposa pareció perder todo su color. No estaba segura de qué tipo de viaje se refería, y él sabía bien que debía explicarse para que ella no lo malinterpretara.

—Me refiero solo a que tengamos un tiempo fuera. Un descanso de la finca. Será un momento agradable, y usted podrá ver más del país —prometió.

Su esposa aún parecía insegura de qué decir, pero le dio un lento asentimiento.

—S-sí, Su Gra... señor Tyndale. Creo que me gustaría mucho, en efecto —dijo.

—Me alegra oírlo. Lo arreglaré todo —prometió.

Cuando terminó de hablar, el telón se abrió para mostrar una escena de bosques oscuros.

El duque se preguntó si su idea de un viaje proporcionaría la evidencia que necesitaba o sería una total pérdida de tiempo. Cualquiera que fuera el resultado final, sabía que tendría una idea más clara de su esposa.

Pero a medida que la obra continuaba, el duque no podía evitar observar a su esposa. Ella estaba absorta en la representación y parecía vivir cada momento de la misma. Su rostro y sus emociones eran mucho más grandiosos que cualquiera que se desarrollara en el escenario para él.

Era tan expresiva con estas emociones. Deseaba ser él quien la hiciera sentir tan profundamente las cosas.

La actuación se intensificó, un momento tenso lleno de suspenso y peligro. Su esposa jadeó entonces y, sin darse cuenta de lo que hacía, agarró su mano. Su agarre era firme, y la escena hizo que lo apretara aún más.

El duque la observó y se dio cuenta de que ella ni siquiera había notado su acción. No deseaba arruinar el momento. Su agarre era fuerte y reconfortante, y ella lo había necesitado sin siquiera darse cuenta.

Y entonces el hechizo se rompió.

Su esposa se dio cuenta de repente de lo que había hecho.

—Yo... lo siento, señor Tyndale —balbuceó, avergonzada por su acción. Y, sin embargo, pasó un momento más antes de que desapretara su mano y soltara la del Duque.

—No se preocupe, señora Tyndale. Está bien —le susurró con una sonrisa.

Pero cuando ambos se volvieron para observar la obra, el duque notó cómo los ojos de ella se demoraban un momento en su mano, como si deseara extender la suya una vez más.

Observaron la obra, pero el duque podía sentir la tensión que permanecía. El torbellino de emociones dentro de él era insoportable. La vergüenza, la emoción, la curiosidad.

¿Alguna vez ella tomaría su mano y lo haría en serio?


Capítulo 23


El teatro había sido un espectáculo increíble que Thea nunca antes había presenciado. Asistir a la función había sido lo más destacado de su vida hasta el momento, y seguía estando agradecida a su marido, sin importar lo que sintiera por él en otros aspectos. El regalo de asistir había sido una verdadera alegría.

Había observado un poco desde su palco, como era de esperar, pero durante la mayor parte del tiempo, estuvo concentrada en el espectáculo que se desarrollaba en el escenario frente a ellos. Era fascinante y difícilmente podía imaginar algo más grandioso.

Sin embargo, lo que más le había sorprendido no había sido lo que ocurrió en el escenario, sino la invitación que le hizo su marido antes de que comenzara la función.

Un breve viaje juntos. ¿Cuál era su propósito al sugerir esto? Ella no podía negarse, pero la idea le parecía algo extraña. Habían estado viviendo como meros extraños durante la mayor parte de su matrimonio hasta ahora.

Y, sin embargo, la noche de la función en el teatro, no habían sido extraños como tal. Cuando había tomado su mano, Thea sintió una sacudida de algo que no podía describir con exactitud. No había querido soltarla, a pesar de saber que debía hacerlo. Había sido muy difícil.

La vergüenza que siguió también fue un desafío.

Era cierto que la vida de los ricos era muy diferente de la vida que ella había llevado hasta ahora. ¿Quién era ella para decir lo que era o no era típico? Quizás este era el proceder de todos los nobles en sus matrimonios.

Aunque Thea no estaba muy segura de cómo se sentía con todo esto, también sabía que sería agradable alejarse.

Tener un descanso de la casa en la que pasaba todo su tiempo era necesario. Más que eso, estar lejos de las miradas indiscretas de la sociedad sería refrescante.

Su marido aún no la había llevado a muchos lugares, y Thea se había dado cuenta rápidamente de que esto era una bendición. La noche de la función había sido tremenda, pero todo el tiempo había sido consciente del hecho de que no encajaba como le hubiera gustado.

La sociedad la conocía como la usurpadora. De alguna manera había engañado a un duque enamorado para que se casara con ella. Por supuesto, ese era el pensamiento. No era como si el duque debiera haber asumido la responsabilidad por el hecho de que él había sido quien habló del matrimonio una vez que su padre sacó el tema.

No, en efecto, Thea sabía que era mal vista. Sabía que otros creían que era una especie de embaucadora. Incluso había oído murmullos mientras pasaba junto a algunas mujeres a la salida y un comentario grosero de un caballero que dijo que no arriesgaría su reputación con ella como esposa, pero que sería una excelente amante.

Estas ofensas eran grandes, pero Thea hacía todo lo posible por superarlas. Sabía que se enfrentaría a tales críticas. Y lo que es más, tenía cosas que le importaban mucho más que simples chismes y palabras inútiles.

—Su Gracia —llamó la señora Markley desde detrás de ella.

Thea se sobresaltó, pero se apartó de la ventana por la que había estado mirando mientras el pensamiento cruzaba por su mente. Enfrentándose a la señora Markley, se recompuso.

—¡Oh, querida, perdóneme por haberla asustado! —exclamó la señora Markley.

—No es nada —respondió Thea con una sonrisa tranquila—. ¿Es hora, entonces?

—Sí, Su Gracia. El Duque de Sandon ya ha salido al carruaje. La espera —respondió.

Thea asintió y salió de su salón. Al salir de la finca, vio que su baúl ya había sido cargado en el carruaje. El cochero la ayudó a subir, donde el duque ya estaba sentado.

Él le sonrió y Thea le devolvió la sonrisa, aunque más allá de eso, simplemente miraron por la ventana a su lado. Todavía era muy consciente del momento en que había sostenido su mano y le preocupaba que él pensara que lo haría de nuevo.

La vista fuera de la ventana era hermosa y Thea la admiró durante todo el viaje. Pasaron por colinas ondulantes y más allá de ríos y árboles. Había muchas fincas como la del duque que tenían tal belleza en su diseño.

Thea apenas podía imaginar que alguien quisiera entrar alguna vez, pues contemplar el exterior era tan exquisito.

Había viajado por el campo antes, al venir a vivir con el duque y en algunas salidas que habían tenido desde entonces, pero nada como esto.

Las horas pasaron y se detuvieron en una pequeña posada para almorzar. Thea quedó encantada con el pintoresco edificio de piedra cubierto de hiedra.

—Tome asiento —indicó el duque, eligiendo una mesa y apartando la silla para su esposa.

Thea hizo lo que se le dijo, y el Duque de Sandon se sentó frente a ella con una confianza a la que ella se había acostumbrado de él.

—¿Está ansiosa por el tiempo fuera? —preguntó.

—Sí, ciertamente, Su Gracia. Creo que el aire me sentará bien. Y me gusta un cambio de ritmo de vez en cuando. Las cosas parecen... diferentes aquí fuera —respondió.

—Sí. Estamos casi a mitad de camino de nuestro viaje, pero el lugar al que vamos es similar a este pueblo. Solo que la casa en la que nos alojaremos está un poco más allá. Pero tendrá todas las oportunidades de pasear por el pueblo y ver las cosas como desee —explicó.

—Gracias, Su Gracia. Realmente lo espero con ansias —dijo Thea de nuevo con una sonrisa—. ¿Puedo preguntar cuánto tiempo esperamos estar fuera?

—No mucho. Quizás cinco días. Tal vez seis —respondió el duque.

Para Thea, eso parecía mucho tiempo. Esperaba poder escribir a su familia y a Margaret para que todos entendieran por qué no los invitaba a visitarla. Nunca había imaginado un mundo en el que un hombre pudiera permitirse marcharse durante cinco o seis días sin consecuencias financieras.

El posadero se acercó y les dijo lo que había disponible para comer. Pidieron y esperaron a que llegara la comida. Mientras tanto, trataron de pensar en temas de conversación.

—¿Estoy en lo correcto al suponer que le gustaría encontrar otra función en la ciudad cuando regresemos? —preguntó él.

—Oh, sí. Eso fue absolutamente lo más brillante que he visto jamás —respondió Thea, aún incapaz de sacudirse la incomodidad de haberle tomado la mano.

Discutieron todo tipo de aspectos del espectáculo y cómo había sido una emoción, y el duque prometió llevarla a otro tan pronto como pudiera. Thea estaba encantada con la promesa, y su conversación dejó una marca sorprendentemente agradable en el resto del viaje del día.

Una vez de vuelta en el carruaje, el Duque de Sandon informó a Thea que irían primero a la casa que el duque poseía en la que se alojarían antes de ir a la ciudad para cenar esa noche. Al día siguiente, ella sería libre de deambular como quisiera.

—Hay una exquisita biblioteca circulante que sin duda te encantará —le dijo.

—Me gustaría mucho verla. ¿Ha estado usted allí antes? —preguntó ella.

—Oh, muchas veces. Nunca traigo libros de mi casa cuando vengo de visita. Más bien, disfruto hojeando los volúmenes allí y elijo una obra que pueda tener el placer de leer durante la semana —respondió.

—Sí, eso suena encantador —dijo Thea, pensando en los tres volúmenes que había empacado en su baúl. Si hubiera sabido sobre la biblioteca, podría haber hecho lo mismo que el duque sugería. Consideró que bien podría hacerlo de todos modos. No era como si al duque le faltara algo en su colección, pero quizás podría encontrar una obra que aún no hubiera visto en la finca.

La luz comenzó a disminuir, y Thea vio que habían llegado a un notable prado. Había flores por toda la hierba en todas direcciones y un pequeño estanque donde los gansos flotaban pacíficamente. En medio de todo ello se encontraba una pequeña cabaña, cubierta de hiedra y rosales.

—Aquí estamos —anunció el duque.

Thea se volvió hacia él y se maravilló.

—¿Nos alojaremos aquí? —preguntó encantada.

—Sí, así es —respondió.

La emoción de Thea se vio rápidamente interrumpida cuando notó algo sobre la cabaña.

Era pequeña. Muy pequeña, de hecho. Y habría poca oportunidad de tener espacio para sí misma.

Thea podía ver que había algunas habitaciones desde el exterior, pequeñas ventanas que se asomaban a quizás tres habitaciones alineadas en el piso superior. Pero imaginó que habría poca privacidad y el duque podría escuchar cada crujido de sus pasos.

Tragando saliva, Thea permitió que el cochero la ayudara a bajar y siguió al Duque de Sandon mientras la conducía al interior de la pequeña casa que su padre había comprado años atrás para los momentos alejados de la vida en la ciudad.

Un pequeño personal de tres mujeres los recibió en la puerta.

—Su Gracia, qué encantador es tenerlo de nuevo. Ha pasado tanto tiempo —dijo el ama de llaves.

—Me alegro de haber regresado —respondió el duque—. Y deben conocer a mi esposa, la Duquesa de Sandon.

—Su Gracia —dijeron las mujeres, haciendo una reverencia al unísono.

—Todo está listo según su carta, Su Gracia —anunció el ama de llaves.

—Gracias, señora Hudson. Yo mismo mostraré a mi esposa su habitación —dijo.

Condujo a Thea por la escalera en el lado derecho de la casa y hasta el final del pequeño pasillo donde estaría su habitación.

—Yo estaré en esa habitación, en lo alto de la escalera. Si necesita algo, puede simplemente llamar o pedir a la señora Hudson, el ama de llaves —le informó.

Thea se dio cuenta entonces de que había estado en lo cierto. Estaría en el extremo donde ni un sonido pasaría desapercibido para el duque. Si, por ejemplo, sintiera un rumor de hambre en la noche, él se despertaría por sus pies en las escaleras y saldría a regañarla.

No tendría ninguna apariencia de libertad como la que tenía en la finca de Cambridge. Thea estaría sujeta a la atención de su marido.

No importaba mucho. No tenía nada que ocultar. Y al entrar en su habitación, vio sobre el escritorio un cuenco lleno de frutas, nueces y golosinas que la ayudarían a pasar el tiempo en la noche si tal preocupación ocurriera.

Sin embargo, no pudo evitar sentirse algo atrapada por el duque. Sería difícil tener paz cuando sentía que él estaba observando, esperando y escuchando cada uno de sus movimientos.

El duque le indicó que se cambiara una vez que su baúl fuera subido y que irían a la ciudad para cenar. Así lo hizo y se preparó antes de que viajaran a la ciudad justo más allá del prado.

Era pequeña y pintoresca, el tipo de ciudad que Thea amaba. Similar a su propia ciudad, la principal diferencia era que esta mostraba un sólido mantenimiento y residentes más adinerados. Eran del tipo que podía mantener sus casas en buenas condiciones independientemente de sus circunstancias.

Llegaron a otra pequeña taberna y cenaron. Esta fue una comida más tranquila, con Thea aún sintiendo una sensación de inquietud por la forma en que había sido ubicada en la casa. Pero apartó todo eso y una vez que terminaron su cena, el duque tuvo una idea.

—¿Qué te parece si caminamos un poco? Podrías tener la oportunidad de ver la ciudad, de hacerte una idea de cualquier cosa que desees hacer mañana. ¿Qué dices? —preguntó con encanto.

—Suena encantador —respondió Thea.

La oscuridad había caído, pero el aire estaba quieto y cálido. Thea deseaba que pudiera ser así siempre y que el frío de Inglaterra se disipara en una perpetua primavera y verano como este.

—Entonces, ¿qué te parece? —preguntó el Duque.

—Es encantador. Muy encantador —respondió Thea cortésmente.

—Pensé que lo encontrarías así. De hecho, ¿has visto esa tienda al otro lado de la calle? Tienen los caramelos más deliciosos. Deberías llevar algunos a casa para cuando veas a tu familia o a Margaret la próxima vez —sugirió el Duque.

Thea pensó que era amable de su parte ofrecer un pensamiento para su familia y estuvo de acuerdo. Él había prometido darle una asignación para su tiempo fuera con la cual era libre de comprar cualquier cosa que deseara.

Thea solo deseaba un poco más de privacidad.


Capítulo 24


El duque de Sandon se despertó temprano a la mañana siguiente por el sonido de una señora Hudson muy nerviosa que no podía contenerse.

—¿Qué sucede? —preguntó él, abriendo la puerta a su rostro ansioso.

—¡S-su Excelencia! —dijo ella, temblando por lo que necesitaba contarle.

El duque esperó, pero la señora Hudson parecía estar librando una batalla en su mente para poder expresar las palabras que necesitaba. Él comenzó a preocuparse. Pronto, mientras ella balbuceaba sobre la duquesa, temió que algo terrible hubiera ocurrido.

—¿Qué pasa, señora Hudson? —exigió.

—Su Excelencia, ella está... ¡está cocinando! ¡Exigió que abandonáramos la cocina y le permitiéramos hacer el trabajo ella misma! —anunció finalmente la mujer en un ataque de terror.

El duque guardó silencio por un momento, luego suspiró profundamente, sin saber si le resultaba frustrante o divertido que la señora Hudson estuviera tan en desacuerdo con esto.

—Por favor, no se preocupe, señora Hudson. Mi nueva esposa tiene algunas... formas peculiares, podría decirse. Hablaré con ella —le dijo a la horrorizada ama de llaves.

La señora Hudson asintió y el duque cerró la puerta tras ella para poder vestirse.

Después de un breve tiempo, bajó las escaleras y se dirigió a la cocina. Encontró a su esposa ya preparando el desayuno con los huevos y el pan que había comprado el día anterior. La observó mientras cocinaba y finalmente la saludó.

—Buenos días —dijo con cuidado, asegurándose de no sobresaltarla.

—Oh, hola, buenos días —respondió ella apresuradamente—. El desayuno está casi listo. ¿Hay algo más que le gustaría acompañarlo?

—No, huele y se ve delicioso —respondió el duque, deseando haber comprado también tocino para disfrutar. Sin embargo, estaba disfrutando verla tan animada y enérgica. Era un aspecto que no había visto a menudo.

—Ciertamente espero que sepa tan delicioso. No soy tan buena cocinera como mi madre —le advirtió con una pequeña mueca.

—Lo dudo mucho —replicó el duque—. Puedo ver que sabe exactamente lo que está haciendo.

—Ayuda que nunca pudimos permitirnos mucha ayuda en casa. De vez en cuando, mi madre tenía una señora que venía, pero eso era solo en ocasiones especiales y ha sido raro desde que éramos muy pequeños. Por supuesto, cuando éramos muy pequeños, sí tenía mucha más ayuda —dijo su esposa, hablando libremente por una vez.

—¿De quién? —inquirió él.

—Bueno, tenía muchas tías que vivían cerca. Mi madre es una de cuatro hermanas y mi padre tiene dos hermanas también. Todas viven muy cerca de nuestro pueblo. Bueno, algunas se han mudado. Pero cuando éramos pequeños, todas vivían cerca. A menudo, una tía se llevaba a los niños de todas las demás por un día para dar al resto algo de tiempo para relajarse —dijo ella con una risa.

—Su madre también lo necesitaba, supongo —preguntó el duque con una pizca de sonrisa, conociendo lo terca que era su esposa.

—Mi pobre y querida madre lo necesitaba más que ninguna de ellas. Delia era una niña bastante fácil, pero el resto de nosotros... Usted sabe que yo tengo un carácter fuerte. A Georgette le encanta que la mimen. Y mis hermanos son bastante revoltosos. Creo que la escuela los ha domesticado un poco, pero siguen siendo bastante enérgicos —rio su esposa.

—No la oigo hablar a menudo de sus hermanos —comentó él.

—Tristemente, no los veo mucho —respondió su esposa—. Me gustaría mucho poder hacerlo, pero me temo que no es así. La vida de los chicos es muy diferente a la de una joven —contestó.

El duque asintió en acuerdo con esto. Era triste decir que ella tenía razón. Los hombres jóvenes tenían mayores oportunidades, una educación sólida si la familia podía permitírselo, y se hacían mayores inversiones en ellos. Para una joven, las lecciones de la vida tendían a ser recordatorios de cómo ser hermosa.

—¿Tiene usted hermanos? —preguntó su esposa.

El duque pensó en el hecho de que ella nunca le había preguntado esto directamente. Su hermana había preguntado por hermanos menores elegibles, pero él le había dicho que no tenía ninguno. Sabía que su esposa probablemente había deducido que era hijo único, pero era extraño no haber hablado nunca con ella de ello.

—En efecto, no tengo. Mi padre murió cuando yo era muy joven, ¿sabe? —le respondió.

—Oh, perdóneme. No lo sabía —replicó su esposa.

—No hay nada que perdonar. No podía saberlo porque nunca hemos hablado de ello —señaló él.

—Cierto, supongo —dijo ella.

—Así que, por desgracia, fui el único hijo de mis padres. Estoy bastante seguro de que mi madre habría deseado tener más, pero para ser honesto, creo que el Señor fue bastante misericordioso al no darle más —bromeó.

Su esposa trató de contener la risa ante eso, y la conversación llegó a su fin cuando ella volvió a la comida que estaba preparando.

Él fue a sentarse en el salón abierto y esperó a que su esposa terminara, momento en el que permitió al lacayo que les sirviera para evitar otra catástrofe como la que habían tenido por la mañana. Todo el tiempo, consideró sus planes para el día.

¿Era un esposo terrible por lo que tenía en mente? ¿Era un mal hombre por no confiar en su esposa?

Todo lo que el duque de Arborshire la había acusado parecía tonto, pero haberla visto con el hijo de Lord Davenberry solo había reavivado la sospecha y los celos. Todo este viaje era simplemente un intento de ver cómo era ella realmente cuando estaba sola y entre hombres.

El duque se sentó pacientemente, y pronto su esposa vino a sentarse mientras el lacayo traía la comida. No solo había preparado los huevos y el pan justo como él los prefería, el duque notó que su esposa también había ido al jardín a recoger tomates frescos para comer con la comida y algunas hierbas que había molido en ella.

Tenía que confesar que estaba impresionado por ella. Sin duda era una excelente cocinera. Le conmovió que se hubiera tomado la molestia de ver lo que a él le gustaba para poder prepararle bien la comida.

Disfrutaron de la comida, y el duque elogió a su esposa, a pesar de la tensión que subyacía en cada una de sus palabras y amabilidades.

Después de terminar el desayuno, el duque habló con ella.

—Ahora, es libre de recorrer la ciudad como desee. ¿Le gustaría tomar el carruaje? —ofreció, sabiendo con certeza que lo rechazaría en su preferencia por caminar.

—No, gracias, señor Tyndale. Preferiría ir a pie —respondió ella como se había previsto.

—Sí, y el lacayo irá con usted, por supuesto —añadió el duque.

—Sí, en efecto, Su Excelencia —respondió ella.

—Bien, entonces, le deseo un día agradable —dijo el duque con una amable sonrisa.

Había dado dinero a su esposa para que se divirtiera, y esperó hasta que ella se hubo adelantado. Cerca de quince minutos después, según su reloj de bolsillo, el Duque de Sandon la siguió a pie.

Podía verlos débilmente más adelante y se esforzó por mantenerse cerca de la línea de árboles una vez que hubo pasado el prado. No podía permitir que su esposa viera que la estaba observando.

Quizás estaba siendo tonto y paranoico. ¿Qué clase de marido seguía así a su esposa?

El aire le sentó bien y pulió su estado de ánimo, aunque sabía que su humor no podría recuperarse completamente hasta que hubiera probado que su esposa era una mujer fiel. Pero se preguntaba cómo podría probar su fidelidad cuando habían venido hasta aquí para alejarse de lo familiar.

Había sido un tonto. Era cierto que podría ver si ella se comportaba innecesariamente con otros hombres, pero incluso si no hablaba con ningún hombre ese día, ¿podría eso probar su inocencia en Cambridge o incluso en su pequeño pueblo?

No importaba. Estaban aquí ahora y la seguiría para ver qué podría aprender.

Observó cómo su esposa entraba en el pueblo y logró acelerar su propio paso hasta que no estuvo demasiado lejos detrás. Sería más fácil esconderse en el pueblo, y tendría una excusa si ella lo atrapaba.

Le había dicho durante el desayuno que saldría de caza ese día, pero fácilmente podría alegar que la cacería se había cancelado por alguna razón u otra. No sería una sorpresa encontrarse el uno al otro en el pueblo cuando no había mucho más que hacer aquí.

El duque continuó siguiéndola y observó cómo su esposa encontró primero una confitería. No era la misma que él le había mencionado, pero sabía que la mayoría, si no todas, serían de su agrado de todos modos.

El duque observó desde la ventana cómo su esposa elegía algunas piezas para comprar antes de salir. No había habido más interacción que pequeñas elecciones, y de nuevo el duque se consideró un tonto por seguirla.

Una y otra vez a través de las tiendas, observó cómo su esposa interactuaba solo con aquellos con quienes debía. Tenderos y panaderos y cualquiera cuyos productos le parecieran interesantes.

Pasó mucho tiempo dentro de una librería, pero las ventanas eran bastante oscuras y el duque no podía ver fácilmente el interior.

El duque sabía que debía rendirse. Estaba perdiendo su propio tiempo, pero algo llamó su atención entonces. Su esposa había entrado en un pequeño salón de té donde presumía que querría tomar una bebida caliente y algo de comer, ya que se acercaba la hora del almuerzo.

El salón de té estaba dividido, y era fácil para el duque pararse afuera cerca de una pequeña ventana donde podía observarla, aunque ella no pudiera verlo.

—¿Gregory? —dijo el duque, viendo al lacayo fuera del salón de té.

—Sí, Su Gracia. Qué bueno verlo —respondió.

—¿Puedo preguntar qué está haciendo aquí afuera en lugar de estar con Su Gracia? —preguntó el duque.

—La duquesa me ordenó esperar afuera, Su Gracia. Dijo que necesitaría mucha privacidad —explicó el hombre.

El duque se enfureció por esto. ¿Quién era ella para exigir privacidad? Era una duquesa. No era correcto que pensara que podía permitirse el lujo de la privacidad.

Pidió té y sándwiches al dueño del concurrido salón de té, y pronto más gente comenzó a entrar.

Un joven entró y miró alrededor buscando algo antes de notar a la duquesa. El duque notó que miraba a su esposa, quien estaba en una mesa sola con una silla vacía.

La señora Tyndale miró al joven y sonrió cortésmente. El duque no podía escuchar su conversación, por supuesto, pero el joven se sentó en la silla vacía.

El Duque de Sandon sintió que se le caía el alma a los pies. Mientras observaba, su esposa comenzó a discutir algo en profundidad con el joven. Luego, él sacó algo y lo puso sobre la mesa que el duque no podía ver desde su posición.

¿Acaso este joven tenía un regalo para su esposa? ¿Ya había tomado un amante? ¿O los había seguido desde su pueblo? ¿Le había escrito con anticipación para encontrarse con él allí?

Una rabia hirviente bullía bajo la piel del duque. ¿Cómo podía su esposa hacerle esto? Nunca habían acordado amor, pero tampoco había aceptado ser objeto de burla. Esperaba respeto de ella. Esperaba lealtad como mínimo.

Y aquí estaba ella, intercambiando regalos con un amante.

La vio reír, y la luz bailaba en sus ojos mientras hablaba con el hombre con quien había venido a encontrarse. Había tal alegría en ella que el duque no podía comprender cuando sabía bien que debería estar acobardada de vergüenza por sus acciones.

El coqueteo era visible a través de la naturaleza despreocupada de su esposa, una naturaleza que aún no le había visto mostrar con él mismo. El joven hablaba con sus manos revoloteantes, y era un entretenimiento para su esposa. Ya no tenía dudas. Cualquier mujer que se reuniera con hombres con los que no estaba casada o emparentada era claramente una mujer de mala reputación y una mujer que no debía ser honrada.

El duque consideró todas sus opciones. Podría irrumpir ahora y exigir que ella se arrojara a su merced. Podría simplemente pararse fuera del cristal de la ventana y dejar que ella lo viera y sintiera el terror en su corazón al ser atrapada.

Incluso podría escribir a la sociedad, a su madre y a sus amigos, allí y entonces declarando la infidelidad de su esposa.

Pero el duque sabía que había sido imprudente al seguirla. Aunque sus sospechas habían resultado ser ciertas, no significaba que debiera ser imprudente al exponerla.

El duque observó un rato más antes de dar media vuelta y alejarse del salón de té. —Ni una palabra sobre mi presencia aquí, Gregory —ordenó al lacayo antes de irse.

—Por supuesto, Su Gracia —prometió, inclinando la cabeza, siempre el sirviente leal.

El Duque de Sandon caminó lentamente de vuelta en dirección a la cabaña, sabiendo que su esposa tendría que regresar en algún momento. Tal vez incluso intentaría venir con su amante, creyendo que su marido estaría ausente en la cacería.

El prado ya no parecía tan agradable. Parecía brillante y duro y cruel.

Llegó a la cabaña y decidió enviar a su cochero a hacer un recado para comprar una gran cena y que la trajeran a la casa. Le instruyó al hombre que no escatimara en gastos.

El duque se sentó y esperó, sabiendo que la comida llegaría primero y luego, eventualmente, su esposa. Ahora lo tenía todo planeado. La invitaría a cenar un festín antes de exponerla por lo que realmente era.


Capítulo 25


Thea casi bailaba de alegría cuando regresó a la cabaña con el paquete en la mano. El día había resultado más brillante de lo que jamás hubiera anticipado. El joven le había dado exactamente lo que ella esperaba.

Al acercarse a la cabaña, notó a través de la ventana que el duque había preparado algo significativo y único. La mesa estaba llena, no solo de comida, sino de hermosos cuencos de plata y velas encendidas en elaborados candelabros.

Una sonrisa se dibujó en su rostro. El duque no tenía idea de lo que ella había hecho ese día y allí estaba él, sorprendiéndola. Supuso que ambos habían mantenido sus planes en secreto.

Entró por la puerta, y el duque salió del comedor para recibirla.

—Señora Tyndale —dijo alegremente—. ¿Cómo estuvo su día?

Nunca lo había visto aparecer tan encantado antes. Pensó que debía estar esperando para sorprenderla con la cena, y tendría que actuar como si no la hubiera visto al llegar a la cabaña.

—Estuvo muy bien, señor Tyndale. ¿Y el suyo? —preguntó en respuesta.

—Mi día fue de lo más revelador —respondió el duque.

Thea sonrió, asumiendo que se refería a algo relacionado con la cacería. Rápidamente intentó colocar el paquete en un hueco junto a la puerta donde él no pudiera verlo. Luego, Thea lo siguió al comedor donde fingió estar completamente sorprendida.

—¡Cielos, Su Gracia! —exclamó, recordando solo después usar el título más familiar—. Es exquisito. Estoy impactada por todo lo que ha hecho. Debe haberse mantenido bastante ocupado después de la cacería.

—Oh, en efecto. Estuve muy ocupado hoy —dijo de una manera que hizo que Thea se sintiera repentinamente inquieta.

El Duque de Sandon instó a Thea a sentarse y ella lo hizo, en silencio, sin saber qué tenía planeado a continuación.

El duque esperó a que el lacayo llenara sus platos antes de hablar. Thea sonrió y le dio las gracias, y poco después, inclinaron sus cabezas.

Rezando obedientemente una breve oración de agradecimiento, el duque dijo amén e indicó a Thea que comenzara.

—Pueden retirarse todos —dijo el duque, dirigiéndose al personal. Las tres mujeres y Gregory, el lacayo, se marcharon torpemente.

Thea no estaba segura de por qué el duque los despediría, pero supuso que tendría sus razones. Aun así, le ponía nerviosa pensar que estarían solos.

La comida estaba más allá de lo que podría haber imaginado, y sintió que el duque realmente no había escatimado en gastos para traerles lo mejor. No sabía qué tipo de ave era la que estaban comiendo, pero se encontró abrumada por el sabor.

—Esta es una cena verdaderamente magnífica —exclamó.

—Esa era mi esperanza. ¿Está satisfecha con ella? —preguntó él.

—Extremadamente —respondió ella.

Thea entonces pensó en el paquete que había dejado en la entrada y cómo esperaba que el duque no lo viera antes de que ella tuviera la oportunidad de subirlo. Un poco de preocupación se apoderó de ella al pensar que podría encontrarlo.

—¿Es mejor que lo que comió en el almuerzo? —preguntó repentinamente.

Thea trató de no mirarlo directamente cuando asintió.

—En efecto, esto es mejor que mi almuerzo —dijo.

—¿Dónde comió? ¿En algún lugar del pueblo? —preguntó él.

—Sí —respondió brevemente.

—¿A qué lugar fue? —insistió.

Thea no estaba disfrutando de esta repentina línea de preguntas. Le preocupaba que el duque estuviera buscando algo, y ella aún no estaba lista para decirle la verdad.

—Era una pequeña sala de té —dijo—. No recuerdo el nombre.

—Bueno, supongo que sus pensamientos estaban ocupados en otra cosa —gruñó.

Thea miró al duque, asombrada por su tono y la manera en que le hablaba.

—¿Qué sucede? —preguntó horrorizada.

—¿Cree que está bien hacer el ridículo a su marido? —exigió, golpeando la mesa con la mano.

Thea se echó hacia atrás en su silla y la empujó para poder correr rápidamente si fuera necesario. El Duque de Sandon la estaba asustando y ella no sabía qué hacer. No tenía a dónde ir y no era de los alrededores. El personal no podría enfrentarse a su amo en su defensa.

—No hice tal cosa —insistió.

—¡Sí lo hizo! Se reunió con un hombre para comer. Intercambió regalos con él. Coqueteó y disfrutó de su tiempo con él como nunca ha disfrutado de su tiempo conmigo —dijo enojado.

—¿Puede imaginar por qué no? ¡Escúchese! ¿Cómo podría disfrutar de mi tiempo con un hombre rico y titulado que me ve como su propiedad? —gritó Thea, terriblemente enojada de que el duque sugiriera algo tan atroz y falso contra su honor.

—¿Lo negaría? Lo vi con mis propios ojos esta vez. No había caído presa de la verdad cuando mi amigo me dijo que la había visto una vez con sus hermanas coqueteando con un tendero. Tampoco me permití creerlo completamente cuando la observé con el hijo de Lord Davenberry.

»Pero lamentablemente, después de lo que vi hoy, simplemente no puedo negar lo que ahora sé que es cierto. Usted es infiel. ¡Me he atado a una mujer sin valor que no tiene ningún respeto por mí! —rugió el Duque de Sandon en sus acusaciones.

Thea hervía de rabia desde donde estaba de pie al otro lado de la mesa frente al duque.

—Es una verdadera lástima que no se dé cuenta de qué necio es —dijo en un tono tranquilo.

Vio cómo su rostro se volvía aún más carmesí ante sus palabras. Thea sabía bien que un duque nunca se acostumbraría a ser llamado necio. Pero así era exactamente como lo veía ahora.

—No sabe nada de lo que habla —espetó en un tono uniforme.

—¿No es así? Entonces dígame. Dígame qué es lo que no entiendo —ordenó el duque.

—Cuando hablo con un tendero, es porque debo hacer una compra. No sé qué creyó ver su amigo. No sé cuándo lo vio. Si estaba con mis hermanas, entonces puedo garantizarle que estaba más entretenida de lo que normalmente estaría. Pero no tengo ningún deseo de casarme con ningún hombre, Su Gracia —dijo en un tono venenoso.

—Y en cuanto a su acusación sobre el hijo de Lord Davenberry, debe saber que le estaba hablando de mi hermana menor, Georgette. Ella es la única entre nosotras que tiene un fuerte deseo de casarse, y busco encontrar una buena familia para que se case. Aunque no puedo esperar que muchos hombres se rebajen tanto como para casarse con una mujer de nuestro rango, él fue amable, y consideré que podría hablarle de ella —continuó Thea.

—Y en cuanto a la acusación que usted tiene contra mí hoy, debe concederme un brevísimo momento del cual volveré con una explicación —dijo ella con una mirada fulminante antes de salir como una tromba del comedor y agarrar el paquete.

Thea regresó a la habitación con la fuerza de un trueno. El duque no se había movido ni un ápice desde que ella lo había dejado, y sabía que él estaba reconociendo su necedad.

—Esto, Su Gracia, es por lo que me reuní con el joven durante el almuerzo. Es un librero. O más bien, el hijo del dueño de la librería. Su padre no estaba cuando pregunté por este título, y el joven accedió a reunirse conmigo en el salón de té, como le pedí, para que pudiera entregarme el libro una vez que su padre regresara y lo encontrara —comenzó a explicar.

—Es un volumen muy raro. Uno de los pocos que no he encontrado en su biblioteca. Pensé que quizás podría conseguirle un pequeño obsequio con los generosos fondos que usted me ha proporcionado para nuestro tiempo en el campo —finalmente terminó, arrojando el libro envuelto sobre la mesa con un fuerte golpe.

La boca del duque estaba abierta ahora, la sorpresa persistía en su rostro. Thea podía ver que de todas las cosas que él había esperado, esto ni siquiera se le había pasado por la mente.

Sintió la satisfacción y el alivio de saber que finalmente había acorralado a este hombre que había estado sintiendo tanta determinación por dominarla. La había espiado, había sospechado de ella. Había decidido que ella no valía nada y que no era más que su propiedad.

Él necesitaba disculparse pero no podía articular las palabras.

—Disfrute de su regalo —escupió Thea, dirigiéndose hacia la puerta.

—Espere. Por favor —dijo él finalmente.

—Como desee, Su Gracia —respondió ella con amargura, sin volverse para mirarlo.

—Lo siento. Lamento cómo reaccioné y cómo sospeché de usted —respiró él con dificultad.

—Debería estarlo. Usted exageró ante un simple regalo —reiteró ella.

El duque guardó silencio, y ella casi podía sentirlo asintiendo en señal de acuerdo.

Thea se volvió entonces para mirarlo y lo miró fijamente con la misma ira.

—Usted me dijo que no me exigiría amor —dijo Thea, dándose cuenta de que tenía algo más que recordarle.

—Dijo que estábamos de acuerdo en que eso no se esperaría. Debe entender que no soy el tipo de mujer que alguna vez deshonraría a su marido, lo amara o no. Nunca me rebajaría de esa manera, y nunca lo humillaría de tal forma.

—Y a pesar de eso —continuó—, a pesar del acuerdo que teníamos y a pesar del hecho de que nunca me comportaría de esa manera, no puedo soportar sus exigencias. No puedo honrar a un hombre que me deshonra tanto. No puedo respetar a un hombre que sospecha de mí.

Thea sintió que las lágrimas de ira le llenaban los ojos, pero no quería que el duque las viera. Después de semanas de miseria y soledad, teniendo solo la riqueza material para disfrutar, había llegado a esto. Había llegado al punto en que su marido la veía como menos que nada.

—Señora...

—No me llame así. Al menos no ahora —dijo ella, deteniéndolo—. Si valgo tan poco para usted, al menos llámeme por mi nombre de pila. Mi nombre es Thea. No soy la señora Tyndale —dijo, luchando con la última parte.

—No soy suya. Soy solo una mujer que le fue vendida, y esto es todo lo que tengo para demostrarlo —añadió, elevando la voz y lanzando las manos al aire, dejándolas caer dramáticamente a sus costados. Esta era la tormenta que había caído sobre ella simplemente por consentir los deseos de su padre y de su ahora marido.

—Lo siento, Thea —dijo él de nuevo, en voz baja.

—Sí, bueno, yo he estado sintiendo lástima durante bastante tiempo. He sentido lástima por mí misma —dijo ella con una risa amarga—. He sentido lástima por mí misma y estaba enojada conmigo misma por ello. Gracias, Su Gracia, por darme permiso para compadecerme de mis circunstancias.

Thea hizo una reverencia con este último sentimiento y salió del comedor, dirigiéndose hacia el dormitorio en el que se permitiría estar encarcelada por la noche.

Se desplomó en su cama y permitió que las lágrimas silenciosas fluyeran libremente. Después de una hora más o menos, oyó los pasos del duque retirándose a su habitación con toda la libertad que se les concede a los hombres.

Thea se preguntó entonces si alguna vez tendría semejante lujo.


Capítulo 26


El duque había permitido que Thea regresara a su hogar en Cambridge al día siguiente de su disputa. Ella se le acercó esa mañana y, sin mirarlo a los ojos, le solicitó la libertad de viajar a su casa y, si él estaba dispuesto, permitir que Margaret viniera a la residencia.

Él había accedido, más que de buena gana, sabiendo que era lo mínimo que podía hacer por Thea a la luz de todo lo que había sucedido entre ellos.

Habían pasado dos días y el Duque de Sandon ahora también regresaba a casa, esperando que su esposa hubiera tenido suficiente tiempo para sí misma y que él pudiera hacer las paces con ella.

El viaje tomó la mayor parte del día y pasó todo el trayecto recriminándose por sus acciones.

Había cometido un gran error al intentar tender una trampa a su esposa y atraparla por comportarse de manera inapropiada. La había juzgado erróneamente basándose en sus propios celos. Había una parte de él que pensaba que quizás nunca podría superar el hecho de que su matrimonio no estaba construido sobre el amor y que su esposa podría fácilmente enamorarse de otro hombre mientras no tuvieran ninguno.

Al regresar a la finca, estaba ansioso por ver a Thea, la mujer que deseaba que algún día se enorgulleciera de que él la llamara señora Tyndale.

—Es un placer verlo de regreso, Su Gracia —dijo la señora Markley, tomando el abrigo del duque.

—Gracias, señora Markley. ¿Podría preguntarle dónde está mi esposa? —inquirió con urgencia.

La señora Markley pareció desconcertada por su insistencia.

—Pues, Su Gracia, está en el salón con su amiga, la señorita Davidson —respondió la ama de llaves con una sonrisa respetuosa.

El Duque de Sandon gimió interiormente. Había olvidado que Margaret podría decidir quedarse una noche o dos. Deseaba una audiencia privada con su esposa, pero entendía que tenía pocas opciones en el asunto sin parecer grosero.

Se dirigió al salón para saludar a ambas damas.

La señorita Davidson, a quien había visto solo unas pocas veces pero nunca había estado en casa cuando ella venía de visita, se puso de pie e hizo una reverencia muy educada en el momento en que él abrió la puerta.

Su esposa, sin embargo, tardó un momento más en seguir su ejemplo, y él vio en su ceño fruncido que su respeto era hueco.

—Señorita Davidson. Señora... Esposa —dijo, decidiendo con qué palabra saludarla, e ignorando la forma en que sus ojos se entrecerraron al escucharlo.

—Señorita Davidson, ¿cómo está su estancia? —preguntó.

—Es terriblemente encantadora, Su Gracia. Su hogar es asombroso —dijo ella con una risa juvenil que hizo que sus rizos rebotaran.

—Bueno, su amiga ciertamente ha dejado su huella en él. Soy muy afortunado de tener una joven tan talentosa para amueblar nuestro hogar —dijo el duque, asegurándose de usar la palabra "nuestro" para recordarle a su esposa que también era su propio hogar del cual estar orgullosa.

—¿Y se quedará con nosotros mucho tiempo? —añadió, curioso por saber cuándo podría tener una buena cantidad de tiempo para estar a solas con su esposa y hablar sobre todo lo que había ocurrido.

—Me temo que debo partir mañana por la mañana —respondió ella con un puchero en el rostro.

El duque se sintió aliviado al escucharlo. Podría permitir que las jóvenes cenaran juntas e incluso podría hacer que William viniera esa noche para poder explicarle todo.

Luego, al día siguiente, podría ver a su esposa a solas y agradecerle por el libro.

—Nos entristecerá verla partir —mintió. Una vez más, vio una mirada de su esposa, diciéndole que ella veía a través de todo lo que él decía y no creería una palabra de él por el tiempo que tuviera el disgusto de conocerlo.

—Bueno, entonces, debo dejarlas. No deseo interrumpir el tiempo que tienen la una con la otra. Pero es un placer, señorita Davidson. Disfrute su velada —dijo, haciendo una reverencia y retirándose.

Una vez que estuvo fuera, ordenó que enviaran su tarjeta al Duque de Arborshire lo más rápido posible.

El duque esperó en su estudio y en menos de una hora, su amigo llegó.

—Me sorprendió recibir noticias tuyas. ¿No debías volver el fin de semana? —preguntó William, estrechando la mano del Duque de Sandon.

—En efecto, pero nos vimos obligados a regresar antes por asuntos bastante urgentes —respondió, indicando a su amigo que tomara asiento.

Los hombres se acomodaron y, como de costumbre, se sirvió el brandy.

—Veo que hay un cambio en tu apariencia —observó William, mirándolo.

—En efecto...

—Así que has llegado a ver la verdad. Eres un hombre con aspecto de decepción. Un hombre que ha sido quebrantado porque creyó una mentira —dedujo.

—Oh, fue toda una falsedad —respondió el Duque de Sandon.

—Dime. ¿Qué tan malo fue? ¿La sorprendiste con un joven o simplemente confesó? —dijo el hombre con disgusto.

—Duque, la falsedad que creí fue de tu propia creación —dijo el Duque de Sandon, habiendo escuchado suficiente de las acusaciones y suposiciones.

William lo miró con curiosidad, como si esto no fuera lo que esperaba oír de él.

—¿Debo repetirlo? Estabas equivocado. Estabas equivocado, y aun así me permití creerte por un tiempo. Me permití volverme suspicaz de mi esposa y pensar lo peor de ella —explicó el Duque de Sandon, luchando a través de respiraciones enojadas.

—La seguí. Intenté tenderle una trampa. Y todo lo que hice fue revelar mi propia naturaleza horrible. La hice sufrir. La acusé directamente y cuando me enfrentó con cada explicación lógica que había estado demasiado ciego para ver, simplemente me di por vencido.

El amigo del duque lo miró boquiabierto y preocupado.

—¿Qué quieres decir exactamente con sus explicaciones lógicas? —inquirió, poco convencido.

—El muchacho con el que la viste cuando estaba de compras con sus hermanas. Era justo como yo había supuesto. Era un dependiente. Era su deber entretener a las jóvenes que entraban buscando vestidos. No hay nada malo en eso. ¿Cómo va a hacer una compra si no se le permite hablar con el comerciante?

»¿Y el hijo de Lord Davenberry? ¡Ja! No fue por su propio interés que habló con él, sino por el de su hermana menor. Una hermana para quien está buscando un matrimonio adecuado con una buena familia. Hay pocas familias tan buenas y prestigiosas como la del Marqués de Davenberry.

»Y la más tonta de todas mis sospechas fue la que me traje sobre mí mismo cuando la encontré hablando con un joven en una sala de té. Lo vi darle un regalo. El regalo, como resultó ser, era para mí. Él era un librero. Ella había comprado para mí un volumen raro que debe valer casi cada centavo que le di para gastar durante su tiempo en la ciudad.

Después de esto, el duque se permitió un momento. Relatar la historia de nuevo estaba trayendo de vuelta la misma agonía y culpa que había sentido desde el principio de las explicaciones de su esposa.

Había sido una buena mujer y él no lo había visto.

—¿Cree usted que todo esto es verídico? —preguntó William, debilitándose su resolución.

—Sé que lo es. En verdad, creo que tal vez he encontrado a una mujer que es mejor que muchas otras. Una mujer lo suficientemente amable como para, a pesar de no agradarle mucho, intentar comprarme un regalo por respeto. Una mujer que a menudo ha sido fría y distante, pero que sigue dispuesta a intentarlo cuando puede confiar en mí.

—He traicionado esa confianza de todas las maneras posibles —confesó el duque.

—Habla usted muy bien de ella de repente. ¿Acaso no creía antes que era como cualquier otra joven en busca de fortuna? —preguntó su amigo.

—Debo confesar que no me ha llevado tanto tiempo como debería darme cuenta de cuán equivocado estaba en eso. Ella nunca accedió a casarse por mi fortuna. Accedió a casarse conmigo porque era lo que su padre insistía.

—Aquí he visto su frialdad al no querer ser mi esposa cuando debería haber visto su sumisión al casarse conmigo de todos modos. Es una joven con muchas cualidades. Ojalá me las hubiera confesado a mí mismo antes —admitió el Duque de Sandon.

—Suena usted peligrosamente cerca de ser un hombre que realmente ha empezado a preocuparse por su esposa —advirtió William con una ligera sonrisa.

—Lo confieso. La verdad es que he temido tanto que me faltara al respeto. Temía que hubiera encontrado a otro hombre y manchara mi buen nombre. Pero lo que no había admitido era el hecho de que la falta de respeto estaba lejos de ser mi único temor —dijo él.

—¿Oh? ¿Y cuál es el resto de su temor? —insistió su amigo en un tono que no denotaba una conversación seria.

El duque hizo caso omiso de la insensibilidad de su amigo.

—Temo que realmente se enamore de otro hombre. Temo estar terriblemente celoso. Temo que, en efecto, me preocupo por ella —dijo finalmente el Duque de Sandon.

Su amigo se reclinó y lo observó atentamente, sin creer del todo lo que estaba oyendo. Al duque ya no le importaba. Se había dado cuenta de que estaba notando a su esposa como esposa y ya no como una mera cuestión de conveniencia.

Deseaba que su madre pudiera ver la realidad de eso. Deseaba poder expresarlo a sus amigos y a la sociedad.

Pero lo más importante, deseaba poder expresárselo a su esposa de cabello oscuro.

Pensó que ella quizás nunca le creería, aunque lo intentara. Pero al final no importaría. Tendría que decírselo en algún momento.

No se lo diría cuando discutieran las cosas al día siguiente. El duque esperaría su momento. Esperaría hasta que ella estuviera lista.

—No puedo expresar del todo cómo me siento acerca de sus revelaciones —admitió William.

—¿Y por qué debería usted tener reservas al respecto? —preguntó el Duque de Sandon, entendiendo que su amigo no lo aprobaba del todo.

—Ella no es el tipo de mujer adecuada para su posición. Todos pensamos que era bastante amable de su parte mostrar un poco de caridad a su familia, pero llegar tan lejos como el matrimonio parecía bastante excesivo para la mayoría. ¿Oír que ahora está usted en el punto de amarla realmente? No puedo aprobarlo —dijo William.

—Debo decirle honestamente que no me importa si lo aprueba o no. Así es como he llegado a sentir. Su opinión sobre el asunto realmente no me afecta —dijo el Duque de Sandon con un asentimiento satisfecho.

—Bueno, entonces le deseo la mejor de las suertes en su matrimonio. Espero que su creencia, su fe en la joven, realmente se haga realidad. No puedo ver que este enamoramiento suyo termine bien, pero supongo que para eso están las amantes —dijo William con ligereza.

—No, las amantes son una excusa para que las esposas oculten sus propias indiscreciones —respondió el Duque de Sandon, dándose cuenta demasiado tarde de que sus palabras apestaban a rivalidad mezquina.

Había hecho una acusación indirecta contra la esposa de William. Una que no sospechaba que fuera cierta, al igual que las acusaciones contra su propia esposa no lo habían sido.

—Perdóneme. Eso no es lo que realmente siento —dijo con un suspiro.

Su amigo continuó mirando hacia otro lado, molesto por la conversación.

—Creo que debería irme —dijo.

—Sí, sí debería —respondió el duque.

Cuando su amigo se había ido, el Duque de Sandon se sintió más ligero y libre de lo que recordaba haberse sentido en mucho tiempo. Finalmente había confesado una verdad que había estado negando.

Se preocupaba por su esposa. Se preocupaba por ella y esperaba que algún día ella pudiera preocuparse por él. Pero primero, tendría que ver cómo se desarrollaba la mañana siguiente.


Capítulo 27


—¿Tengo su aprobación para pasar unos días con Margaret, Su Excelencia? —preguntó Thea fríamente a la mañana siguiente, de pie frente al duque que estaba detrás del escritorio en su estudio.

El Duque de Sandon la miró con una expresión de dolor, dejando algunos de sus papeles.

—Si ese es su deseo, señora Tyndale, ciertamente lo apoyaré —respondió, usando su apellido de casada de una manera que la frustró.

Thea asintió y se dispuso a marcharse.

—¿Le importaría volver a verme antes de irse? Quiero decir, una vez que haya empacado sus cosas. Me gustaría verla una última vez —le dijo.

Thea se volvió y lo miró con curiosidad.

—No puedo imaginar por qué querría eso, Su Excelencia, pero si insiste, así será —respondió, saliendo rápidamente.

Mientras subía las escaleras hacia su habitación, Thea consideró toda la confusión de los días anteriores. Había sido sospechosa y engañada, luego se había probado a sí misma. Y después, escuchó una conversación entre el duque y un amigo suyo, presumiblemente también un noble, que la odiaba.

Se preguntó cómo había respondido el Duque de Sandon y cómo había hablado tan bien de ella en medio de todo eso.

Thea empacó sus cosas, suficiente para cuatro días. No había estado segura de si el duque estaría dispuesto a concederle el tiempo fuera. Pero suponiendo que seguía avergonzado, tenía sentido.

Los libros apilados en su habitación eran tentadores, pero Thea no quería llevárselos. No quería sentir que necesitaba nada de él.

Decidió dejar los libros. Durante los próximos días, simplemente disfrutaría de la vida que había tenido antes. Era la vida que había podido llevar cuando solo estaban su familia y Margaret y aquellos a quienes quería.

No necesitaba ningún recordatorio del Duque de Sandon con ella. Ya había suficiente nublando sus pensamientos cuando se trataba de él.

Thea agarró el pequeño bolso de alfombra y bajó las escaleras. Dejó el bolso con el cochero y volvió al estudio como había prometido.

—Su Excelencia, me marcho ahora —dijo.

El duque la miró con tristeza en los ojos.

—Sí, está bien, señora Tyndale. Espero que tenga un tiempo refrescante con su amiga. Por favor, dele mis mejores deseos —dijo.

Entonces, inesperadamente, el duque se puso de pie. Miró a Thea con interés y caminó hacia ella antes de tomarle las manos entre las suyas.

—Por favor, sepa, esposa, que me gustaría mucho verla de vuelta pronto. Sepa que no será olvidada en su ausencia. Cuando regrese —continuó—, espero que podamos sentarnos juntos y discutir todo lo que ha pasado entre nosotros.

Thea quedó completamente desconcertada ante este gesto. Sintió que sus manos se relajaban un poco en las del duque y tragó saliva con dificultad, tratando de encontrar las palabras que necesitaban ser dichas.

—Solo váyase sabiendo que soy consciente de mi fracaso como su marido hasta ahora. Y sepa que a su regreso, tengo toda la intención de arreglar las cosas —se comprometió.

Thea asintió en silencio, sintiendo un escozor en los ojos como de emoción. Quería responder, quería decirle al duque que estaba agradecida por él y por cómo la había defendido ante su amigo. Quería decirle que había estado tratando de ser una mejor esposa.

Pero no podía decirle todo eso ahora mismo. No podía encontrar las palabras. En cierto modo, pensó que era mejor así. Necesitaba tiempo para ordenar sus pensamientos.

Aun así, había un extraño tirón en su corazón que le decía que no huyera. Que le decía que se quedara, que aceptara la disculpa, que permitiera al Duque de Sandon decirle todo lo que sentía. Pero no podía hacer eso.

—G-gracias —respondió en voz baja, dándose la vuelta y saliendo por la puerta. Necesitaba alejarse de él. Y rápidamente.

Pronto se dirigió al coche y entró tan rápido como pudo. Cuando miró por la ventana, vio que el duque la observaba a través de la suya. Algo le había sucedido.

Tenía que ser vergüenza por haberla tratado tan mal. Thea no podía imaginar que sintiera nada más por ella. Pero al ver su rostro a través de los dos cristales, el suyo y el de él, anheló volver a él, escucharlo y dejar que le explicara todo. Anheló suplicarle el cariño que deseaba.

El coche se sacudió hacia adelante y Thea fue sacada de esos deseos. Inhaló profundamente, tratando de calmarse. No necesitaba nada más. Solo unos días fuera antes de que se enfrentaran el uno al otro.

Thea durmió durante la mayor parte del viaje y cuando llegó a la casa de Margaret, se despertó por la parada del coche. El camino era irregular aquí y parecía que al caballo no le gustaba.

Mientras bajaba, la puerta de la casa de Margaret se abrió de golpe y la señora Davidson salió corriendo.

—¡Oh! ¡Querida Thea! ¡Quiero decir, por supuesto, Su Excelencia! —dijo la señora Davidson exuberantemente con los brazos extendidos para abrazar a Thea.

Ella se rió mientras era envuelta por la mujer. Margaret pronto la siguió y repitió el gesto, feliz de ver a su amiga una vez más.

—¡Dios mío, me siento amada! —se rió.

—Deberías. Sabes, a veces creo que mi madre te quiere más que a mí. ¿Será que has logrado atrapar a un marido rico? —se rió Margaret.

A la señora Davidson no le gustó el comentario, pero recibió a Thea mientras el cochero traía sus maletas.

Durante un rato, se sentaron y compartieron cortesías mientras bebían té. Thea sabía que tendría que visitar a su familia esa noche también, pero por ahora, solo disfrutaba de estar lejos de cualquiera de sus casas. Delia era realmente la única en casa con quien le importaba pasar mucho tiempo.

La mayoría de su familia era poco comprensiva con su situación, pero Delia, al menos, estaba dispuesta a ser compasiva cuando le convenía.

—Bien, madre. Gracias por tu tiempo, pero me gustaría mucho que Thea viniera a mi habitación por un rato para que podamos pasar tiempo solo nosotras dos —dijo Margaret educadamente.

—¡Oh, por supuesto, querida! Thea, mi amor, quiero decir Su Excelencia, si necesita algo, no dude en pedirlo. Dios mío, ¿pueden creer que estoy hospedando a una duquesa en mi propia casa? —preguntó, encantada.

La sonrisa de Thea vaciló un poco, dándose cuenta de que la alegría de la señora Davidson por hospedarla tenía poco que ver con la Thea que había sido. Era enteramente por la duquesa que era ahora y el hecho de que tenía nuevos derechos para presumir ante los vecinos. Aparentemente, la mujer no había considerado el hecho de que algunos de esos vecinos eran la propia familia de Thea.

—Entonces, cuéntame. ¿Cómo ha sido? —preguntó Margaret con cautela, una vez que estuvieron solas en su habitación.

Era una habitación pequeña, pero la tenía para ella sola. Thea siempre había compartido cuarto con sus hermanas, pero la familia de Margaret tenía más dinero que los Caulfield, y eso se notaba en detalles como este.

—Ha sido... bastante un desafío, para ser honesta —confesó Thea.

—Cuéntame más sobre todo lo que pasó, Thea. No puedo entender por qué pareces tan confundida. Es decir, con lo que te hizo, entiendo la ira, pero hay algo cambiado en ti —observó Margaret.

—Sí, supongo que lo hay —respondió Thea. Suspiró profundamente y esperó hasta que Margaret se acomodó mejor.

—Bueno, sabes que él había preparado esa pequeña trampa para mí. Pero lo que no sabes es lo que escuché anoche. Fue toda una sorpresa, debo decir —confesó Thea.

—¿Oh? ¿Qué pasó? ¿Cómo es que no sé de esto? —preguntó Margaret.

—No lo sabes porque te fuiste casi al mismo tiempo que yo —respondió Thea, señalando lo obvio.

—Cierto, entonces ¿qué pasó? —insistió.

—Bueno, sabes que mi esposo obviamente tiene amigos muy adinerados. Y hombres de posición como la suya —comenzó Thea—. Hay uno que creo que fue el hombre que escuché en la casa anoche. Sé que él y el duque son muy amigos, así que solo puedo suponer que debió ser él.

—Pero en fin, los escuché a él y a mi esposo discutiendo sobre mí. Y cuando digo que estaban discutiendo, debes entender que era con respecto a mi virtud. Y, por supuesto, el otro hombre decía cómo él había tenido razón todo el tiempo. Sonaba como si él hubiera puesto la idea en la cabeza del duque de que yo era una mujer descarriada —dijo Thea, haciendo que Margaret jadeara.

—Sí, lo sé. Fue un asunto muy desagradable. Pero entonces escuché al duque defenderme. Y cuando digo que me defendió, me refiero al punto de que prácticamente echó a su amigo por la puerta. Oh, Margaret, apenas sabía qué hacer —dijo Thea.

—¿Y entonces qué hiciste? —preguntó Margaret sin aliento.

—Me escondí. No se me ocurrió otra cosa en ese momento, así que simplemente me quedé escondida hasta que el hombre se fue. Nunca llegué a verle la cara, pero estoy bastante segura de que es el Duque de Arborshire. Simplemente no me agrada estar cerca de ese hombre, ¿sabes? —continuó Thea, sintiéndose bastante abrumada.

—Oh, Thea, apenas puedo imaginar todo esto. ¿De verdad crees que ese horrible duque había intentado convencer a tu esposo de que eras una mujer perdida? —preguntó Margaret.

—En efecto, eso creo —respondió Thea.

—¿Entonces qué harás? —preguntó ella.

—No sé qué puedo hacer ahora. Después de todo, estoy tan enojada con él. Pero se ha esforzado mucho por defenderme y cuidarme. Es decir, me defendió ante su madre, ante su amigo. Creyó en mi reputación una vez que le mostré las pruebas y, honestamente, estaba tan celoso cuando pensó que me había enamorado de otro hombre.

—Margaret, sé que suena completamente loco, pero creo que el duque podría realmente preocuparse por mí. Se lo dijo a su amigo, pero ¿crees que podría ser posible? ¿Por qué un hombre de su posición se preocuparía por una mujer como yo? —preguntó Thea.

—¿Una mujer como tú? Thea, tienes que darte cuenta de algo. En primer lugar, no todos los hombres son lo suficientemente horribles como para detestarte simplemente por ser pobre. Pero más allá de eso, tienes que recordar que ya no eres pobre. Ahora eres una duquesa —señaló Margaret.

—Solo porque él me hizo una, Margaret —replicó Thea.

—Sí, ¿y por qué se tomaría tantas molestias? ¿Crees que se casó contigo solo porque tu padre manipuló la situación? Claramente, había más que eso. Evidentemente, el duque se sintió realmente intrigado por ti. Lo suficientemente intrigado como para decidir casarse contigo —dijo como si Thea fuera tonta por no haberlo reconocido antes.

—Margaret, simplemente no puedo creer que se preocupe por mí —dijo Thea con una risa incrédula.

—Eso no es cierto, Thea, y lo sabes. Hace un momento, tú eras la que me lo sugería. Solo cuando yo lo confirmé, cambiaste de opinión de nuevo y decidiste negarlo —afirmó Margaret.

Thea estaba atrapada en su lógica. Era cierto. Sabía que lo creía pero se odiaba a sí misma por estar dispuesta a creerlo. Parecía una locura, y si lo creía, ¿en qué la convertía eso?

¿Podría alguna vez amar al duque?

Thea consideró todas las cosas que habían pasado entre ella y el duque. Él no era el tipo de hombre con el que quería pasar su vida. Al menos, no lo había sido antes. Pero algo de eso parecía estar cambiando.

Ella sería feliz pasando su vida con alguien que estuviera dispuesto a defenderla, rápido para hablar en su nombre. Apreciaba eso, sin duda. Y el duque había demostrado su disposición a hacerlo en múltiples ocasiones.

Thea miró a Margaret, quien reconoció las ruedas girando en su mente.

—¿Entonces, sí crees que se preocupa por ti? —preguntó.

Thea sonrió y se negó a responder por un momento, pero finalmente contestó.

—Sí, sí creo que realmente lo hace.

—¿Y qué te hace pensar eso de él? —preguntó Margaret.

—Me hace desear poder sentir lo mismo —respondió Thea.

—¿No puedes?

—No lo sé todavía. Te lo diré una vez que lo haya descubierto —se rio.

—Por favor, no tardes demasiado. No puedo expresarte cuánto deseo verte feliz —dijo Margaret.

—Y yo quiero ser feliz. De verdad. Si el duque puede hacerme feliz, tomará un poco de convencimiento, pero lo aceptaría con gusto —respondió Thea, exhalando un suspiro.

Se preguntó a sí misma si sería posible. ¿Realmente podría aceptar eso alguna vez?


Capítulo 28


—¡Otro punto para el duque de Sandon! —exclamó el marqués de Kensburg. Los otros cinco hombres gritaron sus hurras en apoyo al duque mientras luchaban en la sala de juegos.

El duque dejó su florete y se quitó la máscara que siempre llevaba al practicar esgrima. Le dio una palmada en la espalda a su competidor. Weston Channingford, conde de Shrewbury, le devolvió la sonrisa, aunque parecía terriblemente molesto por su derrota.

El duque de Sandon estaba feliz de practicar esgrima y usar este tiempo con amigos para distraerse, mientras Thea estaba fuera con su amiga y visitando a su familia. Todavía le dolía el hecho de que se hubiera ido y lo hubiera dejado para pasar tiempo con ellos.

Esperaba que pudiera regresar antes de los días que había dicho que estaría ausente. No sabía si tenía intención de volver en absoluto. Pero mantendría la esperanza de lo mejor.

La siguiente ronda de hombres se puso de pie y luchó entre sí mientras el duque y sus amigos hacían apuestas. Lord Kensburg era rápido y ágil. Sería un rival realmente difícil. Pero el duque de Richmont era fuerte y tenía fuerza detrás de sus estocadas, lo que claramente le ayudaba a mantener la ventaja de causar temor en sus oponentes.

Animaron hasta que finalmente Lord Kensburg se llevó la victoria y se repartió el dinero.

—Nunca apuestes por la fuerza, siempre ve por la velocidad —dijo el duque de Sandon mientras dos hombres le entregaban dinero.

—A veces me pregunto por qué hago apuestas con alguno de ustedes —declaró el conde de Shrewbury.

—Lord Shrewbury, todos somos caballeros de medios adecuados. ¿Por qué no deberíamos disfrutar de una pequeña cantidad de riesgo dentro de ellos? —replicó el duque de Richmont a través de su respiración agitada.

—Porque tomé mi riesgo contigo y perdiste —respondió Lord Shrewbury, provocando una ronda de hilaridad entre los hombres.

La risa era un deleite para el duque de Sandon, que necesitaba tal distracción. Estar entre sus propios amigos le estaba haciendo bien.

—Hablando de riesgos, hemos oído hablar de estas grandes nuevas inversiones que está haciendo nuestro buen amigo aquí —dijo Lord Kensburg, apoyando una mano en el hombro del duque.

—Sí, cuéntenos, Su Gracia. ¿Ya ha visto grandes beneficios de su inversión? —preguntó Lord Shrewbury.

—En efecto, los he visto. Creo que todos ustedes serían sabios al involucrarse en tales oportunidades comerciales. Verán, es muy fácil llamarlo una inversión, pero en realidad es un negocio parcialmente de mi propiedad. No se trata simplemente de poner mi dinero a su nombre, he puesto mis esfuerzos en darle seguimiento —explicó.

—Aún me suena a grandes beneficios por muy poco trabajo —se rió Lord Kensburg.

—Supongo que no andas muy desencaminado —respondió el duque riendo.

El mayordomo del duque de Richmont sirvió una copa de brandy a cada uno de los hombres. La finca del duque era bastante grandiosa, pero el duque de Sandon sabía que la suya aún era superior. Una parte de él se molestó por notarlo tan fácilmente.

—Cuéntenos más sobre todo esto. ¿Quién es su hombre en el interior? —preguntó Lord Kensburg.

El duque podía ver que Lord Kensburg estaba profundamente interesado. Algunos de los hombres simplemente les seguían la corriente, pero unos pocos mostraron que querían participar.

—Bueno, tengo a un caballero llamado Sr. Cotswold. Parece un hombre desagradable al principio, como he advertido a otros, pero con el tiempo demuestra que es, de hecho, un experto en su oficio.

—He visto a un gran número de hombres hacerse ricos a través de su trabajo con él —añadió el duque.

—¿Un gran número de hombres? He oído que llevaste a tu nuevo suegro a esto. ¿Incluso estás introduciendo a vagabundos en el sistema? —se rió Lord Shrewbury.

El duque se volvió hacia él con una mirada severa en su rostro. La habitación se quedó en silencio. No había razón para que el hombre fuera tan grosero como para llamar vagabundo al padre de su esposa.

—¿Crees que mi nueva familia política es de la variedad de los vagabundos, Lord Shrewbury? —le desafió.

—Solo era una broma. No hay necesidad de enojarse —respondió Lord Shrewbury. Cuando la habitación permaneció en silencio, se rió avergonzado.

—Vamos, ¿nadie pensó que era gracioso? —preguntó, tratando de defenderse.

—Creo que fue muy grosero y de mente estrecha —respondió Lord Kensburg.

Lord Shrewbury se quedó en minoría en su estimación de lo que podría ser apropiado y hasta dónde podía presionar al duque de Sandon.

—Bueno, Su Gracia, mis disculpas —dijo, aunque parecía bastante poco sincero.

—Siéntese y permanezca callado —ordenó Lord Kensburg.

Era el mayor entre los hombres y comandaba el mayor respeto. Aunque todos observaron que Lord Shrewbury no estaba acostumbrado a recibir órdenes, incluso él haría lo que le dijera el gran Lord Kensburg.

—En fin, por favor continúe, Su Gracia —indicó Lord Kensburg.

—Sí. Bueno, el Sr. Cotswold es un buen hombre para hacer negocios y estoy agradecido de haberme asociado con él —dijo, sin tener nada más que añadir.

—Es bueno saberlo. Me gustaría mucho reunirme con él —dijo Lord Kensburg decididamente.

—Creo que tengo su tarjeta, me aseguraré de hacérsela llegar —prometió el duque.

Los hombres decidieron pasar a otra ronda de bebidas. El duque de Sandon quería practicar más esgrima, pero parecía que la mayoría de los hombres estaban demasiado cansados a estas alturas y tenían poco interés en continuar los juegos.

Después de un tiempo, mientras discutían sobre libros y literatura, Lord Shrewbury se acercó silenciosamente al duque de Sandon. Estaba buscando una recomendación de libro que pudiera estar en los estantes que cubrían las paredes de la sala de deportes.

—¿Me perdonará por lo que dije antes? —preguntó Lord Shrewbury.

—Puedo hacerlo. Pero preferiría mucho que dejara de permitirse creer tales cosas sobre sus semejantes. Debe entender que no hay nada en mi nueva familia que los convierta en vagabundos —dijo, defendiéndolos.

—Lo entiendo, pero usted mismo debe admitir que son bastante pobres. Y es inusual que hombres de nuestra posición se casen con gente así —replicó Lord Shrewsbury con insensibilidad.

—¿Has venido aquí para disculparte o para continuar con tu insulto? —preguntó el duque, volviéndose hacia el hombre y mirándole fijamente a los ojos.

Lord Shrewsbury inhaló y mantuvo la cabeza en alto.

—Simplemente no puedo entenderlo. Nadie puede. El hecho de que no sean tan vocales como yo no significa que no piensen exactamente lo mismo —le dijo al duque.

—¿Y qué más? Lord Shrewsbury, por favor, dígame qué más le ha decepcionado tanto de mi matrimonio que le distrae de simplemente centrarse en el suyo —preguntó el duque.

—Me pregunto por qué estaba dispuesto a casarse con una mujer que evidentemente no tiene ningún interés en usted. Es decir, no hay realmente nada en usted que a ella le importe. La mayoría de nosotros estamos en matrimonios sin amor, pero al menos a nuestras esposas les gusta nuestro dinero. La suya ni siquiera tiene deseo por eso —le recordó Lord Shrewsbury.

—¿Le molesta que mi esposa no me esté utilizando por mis finanzas como la suya le utiliza a usted? —se rio el duque, asombrándose de la idiotez de tal comentario.

—Absolutamente. No es natural que una mujer esté casada con un hombre y no se preocupe absolutamente por nada de él. Me hace preguntarme qué podría hacerla volver a usted. ¿O cree que podría volver a casa cuando no tiene intención de hacerlo? —preguntó Lord Shrewsbury groseramente.

—¿Qué está insinuando? —se enfureció el duque, poniendo su rostro directamente frente al del otro hombre. Apretó los puños con disgusto hacia Lord Shrewsbury, preguntándose cómo un hombre tan horrible podía tener una posición como la suya en la sociedad.

Era injusto que un hombre como ese naciera en la riqueza y una mujer como Thea naciera en la pobreza. Simplemente no podía reconciliarlo en su mente.

El duque se alejó de Lord Shrewsbury, incapaz de soportar su presencia por más tiempo.

—Oh, ¿qué ha hecho ahora? —preguntó el Duque de Richmont.

—No importa. Debería irme —dijo el duque, refunfuñando entre dientes.

—El pobre duquecito —se burló Lord Shrewsbury—. ¡No puede aceptar la verdad incluso cuando está frente a su cara!

—¿Cuánto ha bebido? —le preguntó Lord Kensburg al hombre. Toda la sala estaba molesta por sus payasadas. Era conocido por ser atrevido, pero nunca de esta manera.

—No lo suficiente —respondió Lord Shrewsbury.

—Será mejor que se vaya. No le queremos aquí si va a comportarse de esta manera —advirtió el Duque de Richmont.

—Échenlo. Se va después de todo, ¿no es así? Está enojado porque su esposa no le ama y todos lo saben. Está atrapado en un matrimonio sin amor peor que el resto de nuestros matrimonios sin amor —continuó burlándose el hombre.

A estas alturas, su estado de embriaguez se había hecho más evidente y el Duque de Richmont llamó a su mayordomo y a algunos otros para que escoltaran al hombre fuera de su casa.

El Duque de Sandon apreciaba que sus amigos eligieran defenderle, pero aún estaba completamente avergonzado por todo el incidente. Era vergonzoso que su matrimonio trajera este lamentable estado de vergüenza debido a sus decisiones. Era vergonzoso que él y Thea tuvieran que lidiar con estas tonterías y que la falta de amor de ella hacia él fuera motivo de humillación.

Lord Shrewsbury fue conducido fuera de la casa, riendo en su camino.

—Estamos completamente apenados de que haya tenido que lidiar con semejante espectáculo —se disculpó Lord Kensburg.

—Está bien. Será mejor que me vaya —dijo el duque.

—Sabe por qué lo dijo, ¿verdad? —preguntó el Duque de Richmont.

—Solo puedo pensar que me considera mal por estar casado con ella. Difícilmente sería el primero en pensar mal de mí —respondió el duque.

—No, no. Es porque acaba de perder todo su dinero. No le importa invertir ni involucrarse en los negocios, pero ha perdido lo suyo —explicó Lord Kensburg.

El duque se frotó la frente. No le importaba todo esto. Antes habían estado pasando un gran momento practicando esgrima y ahora de repente el hombre había decidido atacarle.

No había mostrado señales antes de estar molesto o ansioso de ninguna manera, entonces ¿por qué se comportaba así de repente?

El duque suspiró y asintió con la cabeza a todos los hombres.

—Bueno, gracias a todos por una tarde encantadora. Lord Kensburg, le enviaré una tarjeta para el Sr. Cotswold. Disfruten el resto de su día —dijo, saliendo rápidamente de la habitación y dirigiéndose a su carruaje.

Era horrible saber que todos estaban al tanto de su matrimonio sin amor. Y el duque no podía permitir que nadie viera lo desesperadamente triste que estaba por eso. Quería que Thea le amara, realmente lo quería. Y aunque sabía que estaba empezando a preocuparse por ella, tampoco la amaba.

Quería eso también. Quería ser el tipo de esposo que no solo notara la belleza de su esposa, sino que la amara profundamente. En muchos aspectos, el duque sentía que estaba avanzando hacia eso, pero aún no había llegado.

Pasaría mucho tiempo antes de que los dos pudieran llegar a un consenso cercano al amor. Confiaba en que, de hecho, podría suceder. Pero no en un futuro cercano.

Thea estaba en casa de su amiga. Fuera por al menos tres días más. Sería tan difícil esperar su regreso antes de poder hablarle de todo esto.

Pero tomó una firme decisión de que no le facilitaría rechazarle cuando intentara cortejarla una vez más. No, esta vez, seguiría el consejo del Reverendo Augustus Rogers. Haría todo el esfuerzo por amar a su esposa.

Y eventualmente, rezaba, podría llegar a ser real.

Con eso, sabiendo que tenía unos días más para poner su plan en marcha, el duque comenzó a considerar todo lo que podría hacer para conquistarla. Y con cada idea, se sentía más y más satisfecho de haber tomado la decisión correcta al casarse con Thea.

La gente de la sociedad podía pensar lo que quisiera. Ya no necesitaba saberlo. Solo necesitaba considerar a su esposa y cómo podría demostrarle que era un hombre mejor de lo que ella jamás pensó que sería.

Durante los siguientes dos días, preparó la casa, y al tercero, el Duque de Sandon salió para una reunión.

Apenas podía esperar para regresar.


Capítulo 29


Thea viajaba en el carruaje sintiéndose renovada pero también abrumada. Estaba regresando a la finca del duque y no estaba del todo segura de lo que podría suceder. Sabiendo que él quería hablar con ella, para discutir todo, consideró cómo podría desarrollarse su conversación.

No iba a ser fácil, eso era seguro. Tendría que decirle que su tiempo fuera le había sentado bien. Que había sido mejor que todo el tiempo que había pasado en la finca.

Thea no deseaba herir al duque, pero no podía mentirle si él quería saber lo que realmente había en su corazón. Si quería honestidad entre ellos, tendría que dársela.

El carruaje se detuvo frente a la finca y Thea descendió, esta vez sintiéndose como si estuviera de vuelta en un lugar que se suponía era su hogar a pesar de la fría soledad. No esperaba con ansias el silencio.

Pero Thea trató de adaptarse. El cochero se ofreció a llevar su bolso por delante para que no fuera molestada una vez que entrara en la casa. Thea consideró esto algo extraño de ofrecer, pero aceptó, y él se adelantó corriendo.

Sola en el patio mientras la oscuridad comenzaba a descender sobre el cielo, Thea avanzó y se dirigió a la entrada.

La puerta se había cerrado tras el cochero, y ella empujó con fuerza para abrirla de par en par.

Detrás de la puerta había una vista para contemplar. Una vista que Thea nunca podría haber imaginado.

A lo largo de las paredes y subiendo por la escalera había rosas de todos los colores. Rojas, amarillas, naranjas, del tipo que parecía papel tapiz envejecido y agrietado. Cada una desprendía un aroma de exquisito deleite.

Junto con las rosas, una fila de libros y velas bordeaba cada lado de la escalera. Las velas iluminaban el camino y los libros eran todos títulos que ella nunca antes había visto en la biblioteca.

Toda la exhibición debía haberle costado al duque una fortuna.

Sin aliento, Thea siguió todo subiendo las escaleras y hacia el ala donde estaba su habitación. Los libros y las rosas continuaban en un sendero que conducía a su puerta.

Thea llegó a su puerta y la abrió para revelar al menos una docena de vestidos. Eran de una variedad de colores y telas, pero todos tenían algo único o diferente para hacerla destacar cuando los usara. En uno, había una rosa repollo de terciopelo en la cintura. Otro tenía una hebra de encaje intrincado a lo largo del cuello.

Los vestidos eran el epítome de la riqueza. La sensación lujosa de cada uno de ellos cautivó a Thea. Nunca se había considerado tan atraída por las cosas de la moda, pero lo que tenía aquí a su disposición era más impresionante que cualquier prenda que hubiera visto antes.

—Perdone la intrusión, Su Gracia —dijo la señora Markley, de pie en la puerta.

Thea se volvió hacia ella, incapaz de ocultar la sonrisa que se había extendido por todo su rostro.

—Su Gracia me pidió que le entregara esta carta a su regreso. Creo que le gustaría mucho que la leyera lo antes posible —dijo la señora Markley—. Volveré en breve con una variedad de postres que el duque solicitó que pusiéramos a su disposición.

Thea asintió en silencio, aún incapaz de hablar.

—También deseaba que le informara que los libros son suyos. No pertenecerán a la biblioteca, aunque usted es bienvenida a guardarlos allí. Pero son suyos y solo suyos para hacer con ellos lo que desee —le informó la señora Markley.

Thea asintió de nuevo, todavía sin saber cómo proceder.

Cuando la señora Markley se había ido, Thea se sentó en su cama y lentamente abrió la carta del duque.

Mi querida señora Tyndale:
Entiendo que he sido el portador de una gran cantidad de errores últimamente. Comprendo que la he herido de maneras que no puedo deshacer. Pero también deseo que sepa que haré todo lo posible para pasar el resto de nuestro tiempo juntos demostrando que estaba equivocado y que soy muy consciente de mi error.
El día de nuestra boda, el reverendo, el señor Rogers, me dio una buena cantidad de consejos. Me aseguró que si cometía un pequeño acto de inconveniencia propia por día, en su nombre, estaría seguro de ver crecer y florecer nuestro amor.
Puede imaginar que, como no teníamos nada parecido al amor entre nosotros en ese momento, pensé que estaba loco e ignoré su consejo. Sin embargo, he aprendido en estos últimos días cuán agradecido estoy por su presencia en mi vida.
Aunque nuestro matrimonio puede no ser lo que ninguno de nosotros había anticipado durante años de escuchar sobre la importancia del matrimonio, me gustaría que fuera algo nuevo. Me gustaría que nos preocupáramos el uno por el otro.
Y como no he hecho pequeñas inconveniencias por usted hasta ahora, permita que esto compense todos los días que ignoré. Permita que este gran gesto sea mi promesa de lo que nos depara el futuro. Sepa que no la rechazaré ni sospecharé de usted nuevamente.
Disfrute los libros. Cada uno de ellos fue seleccionado por mí mismo. No hay otros en la biblioteca como estos. Son suyos.
Disfrute las rosas. Huélalas tan a menudo como pueda. Puede colocarlas en su habitación, en el salón, dejarlas en las escaleras. Lo que le plazca, puede hacerlo. Recuerde que este es también su hogar y me encantaría verla disfrutarlo como tal.
Disfrute los vestidos. Si desea que se hagan cambios, informe a la señora Markley y ella lo hará. Si no le gusta ni uno solo de ellos, serán devueltos hasta que encuentre lo que desea.
Y, señora Tyndale, por favor disfrute la esperanza que tengo para nuestro futuro. Disfrute la posibilidad de que podamos llegar a preocuparnos el uno por el otro de una manera nueva y grandiosa. Si tenemos fe en que esto puede suceder, demostraremos al mundo que todos sus prejuicios estaban equivocados. Ninguno más que los nuestros.
Siempre suyo,
Joseph


Thea leyó la carta de nuevo. Y una tercera vez. Apenas podía creer las palabras. ¿Realmente había sido escrito esto por el duque? ¿Era él un poeta como este?

Estaba asombrada por él. Una vez más se encontró deseando haberle dado una oportunidad antes. No era demasiado tarde, por supuesto. Ella también podría cambiar. Podría ser una buena esposa. Podría decirle cuán profundamente apreciaba este maravilloso gesto.

El duque la había asombrado y la había dejado sin palabras.

Thea permaneció sentada en su cama un rato más antes de salir a recoger los libros. Le llevó varios viajes traerlos todos a su habitación, donde creó seis pilas a lo largo de la pared.

Después de eso, trajo ramos de flores, apagando las velas a medida que avanzaba para asegurarse de que nada se incendiara. Siempre le había aterrado que ocurriera algo así y ahora había tantas velas hermosas que no quería arriesgarse.

Después de que su habitación se llenó de flores, trasladó otras a su salón. Thea reorganizó las restantes y se atrevió a entrar en el estudio del duque para dejar algunas allí y otras en la biblioteca.

Cuando solo quedaba un ramo de doce rosas, Thea fue a la puerta del dormitorio del duque y las alineó en la base. Esperaba que él apreciara el gesto.

—Señora Markley —preguntó, encontrando al ama de llaves en la cocina arreglando una impecable exhibición de pasteles y galletas.

—¿Sí, Su Gracia? —respondió, volviéndose alegremente hacia Thea.

—¿Dónde está el duque? Es decir, entiendo que no está aquí, pero ¿cuándo llegará a casa? —preguntó.

—Creo que estará fuera toda la noche. Tenía una reunión bastante importante a la que asistir. Pero no se preocupe, estoy segura de que tendrá la oportunidad de hablar con él mañana —dijo la señora Markley.

El corazón de Thea pareció hundirse en su pecho.

Había llegado demasiado tarde. El duque se había ido y podría no verlo esa noche.

Thea estaba decidida. Tenía que esperarlo, toda la noche si era necesario. Deseaba verlo y agradecerle todo lo que había hecho por ella y todo lo que estaba escrito en la carta. Consideró escribir una en respuesta, pero sabía que sus palabras no podrían hacer justicia a las de él.

De vuelta en su habitación, Thea se probó algunos de los vestidos, tratando de decidir cuál le gustaría llevar puesto cuando el duque regresara de su reunión. Poco después, la señora Markley llamó a su puerta y trajo los pasteles.

—Ya están todos listos para usted, Su Gracia —dijo con una sonrisa.

—Gracias, señora Markley. Aunque debo confesar que me preocupa tener que usar estos hermosos vestidos. Seguramente, después de disfrutar de esa exhibición, no podré entrar en ellos —rio Thea.

La señora Markley asintió. —Tiene razón, será mejor que sea prudente en cuánto disfruta de ellos.

—¿Ha probado alguno? —preguntó Thea.

La señora Markley la miró como si estuviera siendo puesta a prueba. —¿Que si he probado alguno? ¡Por supuesto que no! ¿Cree que se los quitaría a usted? —preguntó ofendida.

—Señora Markley, no la estoy acusando —rio Thea—. Se los estoy ofreciendo. Por favor, no puedo comerme todo esto sola y sería una pena desperdiciarlos.

El ama de llaves la miró con vacilación, como si aún fuera una prueba.

—¡Por favor! Tome algunos para usted y para los demás también. Me daría mucha alegría compartirlos —dijo.

Extendiendo lentamente su mano envejecida, la señora Markley tomó tres de los pequeños pasteles.

—Le dije que debe compartirlos. Tome más que eso —insistió Thea.

Pronto la señora Markley tenía todo lo que podía llevar sin que se le cayera y salió de la habitación para distribuir los dulces entre los que trabajaban en la casa. Thea estaba encantada de haber contribuido con algo para el personal y esperaba que pudieran darse el gusto un poco más a menudo ahora que ella estaba allí.

Thea comió más pasteles y continuó probándose los vestidos. Finalmente, se decidió por un vestido rosa pálido con pequeñas flores bordadas en la tela. Tomando uno de los libros que más había llamado su atención, Thea salió de su habitación hacia la biblioteca.

Una vez allí, se sentó en el cómodo sillón y cerró los ojos.

El duque era un buen hombre. No por todos los regalos, aunque nunca la habían colmado de atenciones y esto era ciertamente una delicia. Pero era un buen hombre por todo lo que había dicho en la carta.

Thea la había traído junto con el libro y la leyó una vez más antes de doblar el papel nuevamente. Abrió la tapa del libro para empezar a leerlo.

Había escuchado el nombre del autor antes, pero nunca había leído nada de él. Era una historia cautivadora desde la primera página y Thea estaba agradecida por ello.

Sí, el duque la había observado bien. Sabía que los vestidos no eran un regalo para decir que pensaba que ella era frívola. Eran un signo externo de su posición y eso era algo que parecía necesitar mucho últimamente, ya que aún enfrentaba los desafíos de su nacimiento inferior.

Todo había sido un gran gesto romántico y la carta era la parte verdaderamente maravillosa de todo. Thea estaba encantada y no podía esperar para agradecer al duque. Mientras tanto, intentaría leer. Era difícil cuando estaba tan completamente distraída.

Sus ojos seguían buscando el reloj en la repisa de la chimenea y preguntándose exactamente cuán tarde llegaría. Deseaba profundamente estar despierta cuando él llegara, pero sus ojos se estaban volviendo pesados.

Thea se puso de pie y se movió un poco, tratando de mantenerse despierta después de que el reloj marcó las diez. Bebió otra taza de té, esperando que le proporcionara suficiente energía, y volvió a sentarse en el sillón.

Forzándose a permanecer despierta, continuó con el libro que estaba leyendo e intentó mantenerse concentrada.

Era un buen libro, y pronto captó su interés. Los personajes tenían mucho que decir sobre quién era ella misma, y eso la ayudó a mantenerse intrigada.

Pero después de un rato, miró el reloj de nuevo. Había pasado una hora. Entonces se oyó un sonido, y Thea supo que la puerta principal se había abierto. El duque debía haber llegado.


Capítulo 30


Al entrar por la puerta, el duque estaba exhausto por la reunión. Se trataba de otro negocio comercial con el que el señor Cotswold había estado en contacto. Querían que el duque los apoyara en sus más recientes esfuerzos para hacer crecer su empresa. Creían que el duque era justo el inversor que necesitaban.

Pero se alegró de haber regresado a la finca, aunque más tarde de lo que le hubiera gustado. Quería ver a Thea, quería saber cómo se había sentido con respecto a su carta y si le habían gustado los regalos que había preparado.

Estaba angustiado por no haber estado allí cuando ella llegó a casa, pero en muchos aspectos, lo veía como la mejor opción. Si Thea podía llegar a casa cómodamente, no tendría que lidiar con todas las emociones de verlo de inmediato. Podría ser mejor para ella al final.

—Su Excelencia, qué encantador tenerle de vuelta en casa —saludó la señora Markley, quien evidentemente trataba de reprimir un bostezo.

—Es un placer verla también, señora Markley. Dígame —comenzó, incapaz de esperar más—, ¿cree usted que le gustó todo?

La sonrisa de la anciana se iluminó como lo había estado haciendo todo el día.

—Su Excelencia, nunca la he visto en tal estado como lo estuvo hoy. Honestamente, creo que mucho ha cambiado en ella desde su llegada a la finca esta noche. Imagino que ya se ha ido a la cama, pero se lo dirá por la mañana. Mis palabras no pueden describirlo a su satisfacción, estoy segura —respondió.

El Duque de Sandon sonrió, aliviado al escuchar que ella no se había ofendido por todo. Lo había hecho bien. Ahora solo necesitaba esperar hasta la mañana, cuando él y Thea pudieran tener la oportunidad de compartir lo que estaban sintiendo en medio de todo esto.

Deseaba poder despertarla. La tentación era abrumadora, pero decidió no hacerlo. Mejor darle la noche para ella sola.

El Duque de Sandon fue a su estudio para dejar los papeles de la reunión y se alegró al ver las flores que Thea había puesto allí. Como si hubiera dejado un mensaje para comunicarle su propia gratitud, resplandecían desde su escritorio.

Luego subió las escaleras para devolver un libro a la biblioteca que había estado leyendo durante el viaje. Vio desde fuera que la lámpara estaba encendida.

El duque abrió la puerta y se quedó asombrado al ver a Thea sentada, leyendo. Ella levantó la mirada hacia él y sus labios se separaron como si fuera a hablar.

Él levantó la mano pidiendo que le permitiera hablar primero. Thea mostró una expresión de alivio. No había estado lista para decir nada todavía, concluyó.

—Primero debo pedir tu perdón. Entiendo que ya lo he hecho, pero necesito, ahora, en este momento, pedírtelo —dijo, acercándose a ella.

Thea se levantó de la silla y le permitió acercarse.

—No solo debo pedir tu perdón, sino que debo suplicarte que seas indulgente con todos los errores que están por venir en el futuro —continuó.

La boca del duque aún estaba preparada para continuar, pero se dio cuenta de que le quedaba poco por decir, así que la cerró. Hizo un gesto para permitir que Thea hablara, si así lo deseaba.

—Tienes mi perdón. Te prometo que ya no te exigiré un estándar más allá de lo que acordamos. Y entiendo que has estado haciendo mucho para defenderme. Me has defendido cuando había pocas razones para que lo hicieras —dijo Thea.

El duque dio otro paso hacia ella y quedó muy poco espacio entre ellos.

—Te estoy agradecida. Estoy agradecida por tus esfuerzos. Aprecio todo lo que has hecho por mí —continuó Thea—. Gracias por los libros y las flores, las velas y los vestidos. Pero sobre todo, gracias por tu carta.

Él había notado que ella llevaba puesto uno de los vestidos y le quedaba exquisitamente. Se veía perfecta. El duque estaba encantado con su apariencia y agradecido de que ella apreciara sus esfuerzos.

—¿Leíste la carta? —preguntó.

—Sí. Y tus palabras fueron más hermosas que cualquier otro regalo que haya recibido en mi vida. Incluso más que los otros regalos que me diste esta noche. Gracias por esforzarte en mejorar este matrimonio para que podamos vivir en paz —dijo ella.

El duque sonrió. Sabía que esto era incómodo para ellos. Dos personas que nunca se habían prometido realmente amarse, expresando que algo se había desarrollado entre ellos. Fuera lo que fuese.

—Desearía poder escribir algo en respuesta que equiparara mis propios sentimientos, pero, señor Tyndale, me temo que las palabras me fallan. Solo puedo decirte que deseo el mismo desarrollo que tú. Y deseo que sepas que he sentido un cambio en mi corazón —dijo ella, añadiendo la última parte tímidamente.

El duque jadeó un poco al oír eso. ¿Ella había sentido un cambio en su corazón? ¿De la misma manera que él? ¿Podría ser cierto?

—Perdóname si eso fue demasiado atrevido —dijo Thea.

—No lo fue. Eres mi esposa, ¿no es así? —preguntó él.

—Sí, pero no creo que ninguno de los dos se haya sentido como marido y mujer hasta ahora. Deseo sentir más por ti. Y ciertamente has presentado un caso muy sólido para ello —comentó Thea.

El duque escuchó sus palabras, sintiendo que él mismo se deshacía por ellas. Su carta le había dicho lo que el señor Rogers quería de él, y había insinuado lo que sentía que había cambiado en su corazón. Pero las palabras de ella tenían una crudeza y ansiedad. No estaba lista para que él conociera completamente su significado.

—Señora Tyndale, espero haber dejado claro que mi corazón también ha cambiado —dijo él.

—En efecto, señor Tyndale, lo ha dejado claro —respondió ella.

El duque sostuvo la mirada de Thea por un momento y se sintieron atraídos el uno al otro. Pero en el mismo instante, ambos se avergonzaron por la repentina expresión y retrocedieron antes de que pudieran acercarse más.

—Bueno, entonces, debo desearte buenas noches —dijo Thea.

—Sí, y yo te deseo lo mismo —respondió el duque.

—Estoy segura de que dormiré bien —le dijo con una sonrisa—. Rodeada por el aroma de las rosas, ¿qué mujer no podría?

Salió por la puerta, luciendo una figura impresionante con el vestido, y el duque observó cada uno de sus movimientos. Había sido un tonto al no decirle lo hermosa que era. Pero habría tiempo para eso, se sentía seguro.

El duque salió de la biblioteca y se dirigió a su habitación, donde se sintió conmovido al encontrar una hilera de rosas bajo la puerta. Thea se había esforzado tanto como él.

En efecto, muchas cosas habían cambiado entre ellos. Esperaba que su relación solo se profundizara. Pero por el momento, el duque iría a su habitación a dormir.

***

Ala mañana siguiente, el duque de Sandon despertó con una sensación de esperanza y promesa. Sentía que todo estaba bien y que las cosas pronto cambiarían para mejor en su hogar.

La noche anterior había tenido una reunión muy prometedora sobre otro nuevo negocio, lo que significaba que podría expandir algunos de sus otros planes. El duque finalmente podría abrir el internado que había planeado. Un internado en Londres, que más personas podrían permitirse.

No era que no hubiera tenido dinero para abrir uno ya, pero ciertamente no habría podido pagar a los excelentes profesores que esperaba. No habría proporcionado a cada niño un pupitre para hacer su trabajo y una abundancia de libros que podrían llevarse de la escuela.

Sí, con cada negocio en expansión, el duque podía ver cómo crecían sus sueños. Y ahora, con el cambio que se había producido entre él y Thea, también tenía esperanzas para su vida en casa.

Cuando llegó el desayuno, bajó a comer con su esposa. Ella ya estaba sentada a la mesa con otro de los vestidos que él había comprado para ella. Parecía completamente contenta y feliz de estar allí con él.

—Buenos días, señora Tyndale —la saludó.

—Buenos días a usted, señor Tyndale —respondió ella.

—¿Confío en que durmió bien? —preguntó él.

—Así fue. ¿Y usted? —continuó ella.

—Sin duda —respondió él.

Fue entonces cuando consideró que no había estado utilizando a su esposa en sus sueños. Pensó que ella encontraría la idea de la escuela bastante intrigante y que incluso podría tener algunas ideas que él no había considerado.

—¿Puedo contarle sobre la reunión que tuve ayer? —preguntó mientras se servían comida en sus platos.

—Me encantaría escucharlo —respondió Thea.

—Bueno, es otro negocio en el que invertiría. Otro comercio del que soy propietario parcial. He decidido seguir adelante con ello —dijo.

Había algo en el rostro de Thea que le decía que ella no entendía por qué haría tal cosa, pero esperaba que una vez que le hubiera explicado las inversiones y el impacto que podrían tener, ella comprendería sus decisiones financieras y cómo eran beneficiosas.

—Como sabe, tengo riqueza por mi título y herencia, y ahora por tres negocios. Sin embargo, no pretendo que toda la riqueza se desperdicie —dijo el duque.

—Estoy seguro de que ha visto esta gran casa y se ha preguntado por qué la necesito o por qué es necesaria. En muchos aspectos, no lo es, salvo por el hecho de que se espera de mí. Además, deseaba mucho que mi madre tuviera su propia finca —dijo con una risa.

—No pretendo faltarle el respeto con eso, créame. Ella lo prefiere —añadió.

—Me lo imagino —dijo Thea, conteniendo una risa propia.

—Pero tengo otra intención. Bastante grandiosa, en realidad. Y aún no sé si se materializará como deseo, pero creo que con este nuevo negocio, estoy cerca. Eso espero al menos. Estoy más cerca de lo que estaba antes —dijo, rectificando su declaración inicial.

—¿Cuál es esa intención? —preguntó Thea—. Debo confesar, señor Tyndale, que no entiendo cómo un hombre puede soportar ganar tanto dinero cuando lo está gastando todo en expandir negocios.

—Su pregunta y su confesión requieren respuestas muy diferentes. Responderé primero a la última —dijo, dándose cuenta de que había estado usando su voz formal de negocios. Por un momento hizo una pausa, tratando de pensar cómo podría estar más cómodo explicándoselo todo a su esposa.

—Cuando invierto en la propiedad de un negocio, también obtengo una parte de las ganancias. Les estoy ayudando a expandirse, o incluso a iniciar el negocio. Al final, obtengo un porcentaje de las ganancias —dijo.

Las mejillas de Thea se sonrojaron. —Eso tiene sentido. Perdone mi ignorancia, señor Tyndale —dijo.

—Nunca la consideraría ignorante, señora Tyndale —respondió él, sintiéndose frustrado por el hecho de que ella pudiera pensar eso de sí misma—. Usted es una mujer increíblemente inteligente. El hecho de que no haya sido formada en negocios, como pocas mujeres lo han sido, no la hace ignorante. No espero que ningún hombre o mujer sea experto en todas las cosas.

Su esposa lo miró con los ojos muy abiertos, asintiendo aliviada ante sus palabras. Él podía ver que ella aún se sentía avergonzada y percibía que no era tanto su intelecto como su educación lo que la avergonzaba. Nunca había estado muy expuesta a los negocios más allá del de su padre.

Aunque el señor Caulfield trabajaba con otros vendedores, apenas había estado involucrado en inversiones reales. No había razón para que Thea debiera haber sabido sobre ello.

—En cuanto a su pregunta, me encantaría contar con su opinión —dijo el duque, animando el rostro de Thea con el conocimiento de que deseaba su ayuda.

—¿Cómo así? —preguntó ella.

—Bueno, como creo que usted es una mujer muy inteligente, pienso que podría tener algunas ideas grandiosas. Espero construir una escuela —anunció el duque.

Thea pareció completamente sorprendida por esta declaración.

—¿Una escuela? —cuestionó.

—Sí. En Londres —dijo él.

—¿Como una universidad? —indagó ella, tratando de entender.

—Oh no, nada parecido a una universidad. Quiero abrirla para aquellos que no pueden permitirse una educación completa. Un pequeño internado para que los niños reciban una mejor educación —dijo él.

—Eso suena como una idea muy necesaria, señor Tyndale. Creo que mis hermanos podrían haberse beneficiado de algo así —respondió Thea con compasión.

—Así que me gustaría construir una escuela que contrate a hombres muy calificados como profesores. Pero solo a los más inteligentes. Por supuesto, también proporcionaremos desayuno y almuerzo a los estudiantes, ya que muchos de ellos no reciben mucho en sus hogares —dijo, sintiéndose emocionado mientras le contaba los detalles.

—Tendremos una gran biblioteca y se permitirá a los niños sacar libros, siempre que devuelvan uno antes de llevarse otro. Y recibirán una educación como nunca antes se les ha ofrecido —concluyó.

—Su Gr... Es decir, señor Tyndale, ¡estoy completamente encantada con esta idea! —respondió Thea emocionada.

—¿Lo dice en serio? —preguntó él.

—Sin duda alguna. Creo que es exactamente lo que la ciudad necesita —dijo ella.

—Entonces debo pedirle que me acompañe y lo haga realidad —dijo él.

—Sería un gran honor para mí —respondió Thea con una sonrisa en el rostro.

El duque estaba complacido con su respuesta y agradecido por su apoyo. Todo iba según lo planeado. Sentía que nada podría desanimarlo ahora.


Capítulo 31


Emocionadas porque Delia pudiera venir de visita, durante otro descanso de su empleo, Thea y Margaret esperaban su llegada en la finca unos días después.

—Espera a que vea los pasteles —dijo Margaret, encantada de compartir este momento con Delia. Thea sabía que ya estaba ansiosa por que la señora Markley los trajera y se preguntaba si eran la única razón por la que Margaret venía de visita.

El sonido de un carruaje se escuchó afuera y Thea corrió hacia la ventana.

—¡Ya está aquí! —exclamó emocionada.

Las dos se sentaron en el sofá, luciendo extremadamente correctas. Habían decidido que cuando Delia llegara, debían fingir que ahora eran damas recatadas de la alta sociedad.

Pero en el momento en que la señora Markley llamó a la puerta, Thea abandonó toda pretensión y corrió a abrirla para envolver a Delia en un abrazo.

—Por todos los cielos, cualquiera pensaría que he estado fuera tres años en lugar de simplemente un mes como institutriz —dijo Delia, tratando de respirar a través del abrazo.

Margaret se unió al abrazo y pronto las dos llevaron a Delia al sofá para que todas pudieran disfrutar de la compañía mutua.

Al poco tiempo, trajeron los dulces que se habían convertido en una leyenda en las cartas que Thea y Margaret habían escrito a Delia. Sus ojos se abrieron de placer.

—¿Y bien? ¿Cómo te va? ¿Cómo son los niños? ¿Te gusta tu puesto? —preguntó Thea.

—Los niños son ciertamente de los mejores que podría haber conseguido. Soy muy afortunada, ya que he oído hablar de verdaderos diablillos a otras institutrices. Debéis entender que no esperaba estar tan encantada con mis pupilos —respondió Delia con genuina honestidad y alivio.

—Me alegra oírlo —dijo Thea.

—¿Y tu empleador está casado? —preguntó Margaret, como si pudiera surgir algo entre Delia y él.

—¡Ja! Lees demasiadas de esas obras escandalosas —respondió Delia—. Está casado, es gordo y calvo. No puedo imaginarme jamás en una de esas historias donde encuentro el amor en un lugar así.

—Bueno, es una pena. Me habría inspirado a buscar trabajo como institutriz si hubieras tenido algo de suerte —dijo Margaret con decepción.

—Su Gracia —dijo la señora Markley, llamando a la puerta.

—¿Sí, señora Markley? —respondió Thea, invitando a entrar al ama de llaves.

—Su Gracia, he recibido noticias. El señor Higgs trajo el periódico, diciendo que tenía que ver con su esposo. Pensé que debería leerlo —dijo con cautela.

Thea sintió que la invadía una sensación de miedo. Sabía que, al menos, el duque estaba a salvo. Había estado bien esa mañana y ningún periódico podría imprimirse con otras noticias en tan poco tiempo.

Examinó la página que la señora Markley había puesto ante ella.

"Barco mercante perdido en el mar. Se cree que se ha hundido..."

Thea guardó silencio. Sentía las miradas de Margaret y Delia, que no sabían nada de cómo esto podría afectar a su marido.

—¿Qué tiene eso que ver con algo? —preguntó Margaret.

—Thea, Thea, ¿qué ocurre? —preguntó Delia con más cuidado.

—Es un barco que pertenece al señor Cotswold... —dijo Thea, parpadeando ante la información cuyo impacto aún no podía considerar del todo.

—¿Quién es el señor Cotswold? —insistió Margaret.

—Es un hombre con el que mi esposo se ha asociado. La pérdida de este barco significa la pérdida de una fortuna para Su Gracia —explicó Thea de manera muy vaga.

Todavía estaba avergonzada de no saber lo suficiente para explicarlo más a fondo, pero sabía al menos que esto significaba que había perdido mucho. Sin el regreso de la mercancía de los barcos, y con toda esa mercancía perdida, el duque no lograría recuperar su inversión.

—¿Una fortuna? —preguntó Delia.

—En efecto. Invirtió una gran cantidad de dinero en el negocio —dijo, recordando cuando se había quejado de todo esto a su hermana. Entonces lo había visto como avaricia. Ahora que tenía una mejor comprensión de sus intenciones con la inversión, no podía evitar sentirse apenada por la pérdida.

—Entonces, ¿qué significa eso para ti? —preguntó Margaret.

—No lo sé —respondió Thea, molesta por las preguntas—. No sé qué significa para nosotros. Solo sé que el duque tenía grandes planes para la riqueza que se iba a acumular con esto y ahora nada de eso sucederá.

—Lo siento, Thea —dijo Delia en voz baja.

—Yo también —respondió Thea.

—Las cuentas de padre... —comenzó Delia—. ¿Crees que él...?

—Oh, no puedo ni pensarlo. ¡Tenía tan poco para empezar! Y fue el duque quien lo inició en este negocio comercial, así que si efectivamente trabajó con el mismo hombre, entonces sí. Me imagino que padre también debe haber perdido su dinero —respondió Thea.

No sabía si el señor Cotswold tenía más de un barco y, en caso afirmativo, si la inversión de su padre se había visto afectada. Pero leer lo que había sobre el barco en particular perdido en el mar era suficiente para confirmar que había sido aquel en el que su marido había invertido.

—No te preocupes, Thea —dijo Delia, poniendo un brazo alrededor de su hermana—. Todo saldrá bien.

—No puedes saber eso —respondió Thea.

—No, no podemos saberlo. Pero podemos tener esperanza y eso es lo que haremos. Tendremos esperanza contigo —replicó.

Margaret asintió con entusiasmo y las jóvenes se sentaron en silencio, sin saber cómo proceder con su tiempo juntas. La alegría había sido succionada de la habitación y Thea estaba demasiado consternada para saber qué se podía decir o hacer.

La señora Markley regresó más tarde para decirles que el almuerzo estaba listo. Thea apenas logró comer. Pero estaba agradecida de no estar sola.

***

Más tarde ese día, llegó una carta de su madre, asegurándoles que los bienes de su padre no se habían visto afectados. Había escrito para asegurarse de que Thea supiera sobre el barco perdido, pero se alegraba de informar que el señor Caulfield no se había visto perjudicado.

La noticia había sido un alivio, pero aún no era lo que Thea necesitaba oír. Aunque se alegraba de la continua seguridad financiera de su padre, deseaba saber más sobre la de su marido. Necesitaba saber si él podría construir la escuela de la que le había hablado.

Sabiendo que el duque tenía varias cuentas abiertas, Thea esperaba que las otras pudieran mantenerlo a flote. No estaba segura de cuán malo era todo y tendría que esperar a que él regresara más tarde esa noche antes de poder conocer toda la verdad.

Sin embargo, tendría que esperar.

Thea había acordado encontrarse con su madre junto a Delia y Margaret en un pueblo entre donde ella vivía y donde estaba la casa familiar.

—Oh, es algo tan terrible para tu marido y el señor Cotswold —dijo la señora Caulfield, suspirando con consternación. Sorbió su té en el salón donde esperaban.

Había algo muy poco auténtico en su preocupación. Thea percibió que su madre estaba casi eufórica porque su marido había tenido mejor suerte que el Duque de Sandon en esta ocasión particular. Aunque la señora Caulfield intentaba mostrar una apariencia de tristeza por su yerno, no estaba bien disimulada.

—Madre, me alegro mucho por usted y por padre por tener tan buena fortuna en esto —dijo Thea. Intentó parecer auténtica y sincera con su madre, pero vio a Delia tratando de contener la risa. Su madre realmente no había sido muy sutil.

La frustración que Thea sentía hacia su madre no era inusual, pero generalmente había podido mantenerla a raya por respeto. Ahora su madre se esforzaba por restregarle en la cara el fracaso que había ocurrido. No podía ser tan amable.

Thea sabía que quizás su madre no lo estaba haciendo intencionadamente. Pero en su estado emocional, lo veía así y era más fácil estar enojada que ser comprensiva con la mujer.

—¿Crees que tu marido logrará superar todo esto y seguir manteniéndote? —preguntó su madre, desafiándola aún más.

—Madre, ¿por qué no echamos un vistazo a algunos de los pasteles? —preguntó Delia, enlazando su brazo con el de su madre y llevándola al mostrador donde podían ver algunas de las delicias disponibles.

Margaret le dio a Thea una mirada compasiva.

—Intenta no preocuparte. Sé que soy la última mujer en el mundo que puede hablarte sobre inversiones y negocios, pero Delia tiene razón. Tienes que intentar superar todo esto. Debes tener esperanza. Tú y tu marido pueden sobrevivir incluso a esto —dijo Margaret alentadoramente.

—Honestamente, solo deseo que estuviera en casa ahora para poder preguntarle cuán malo es todo. Todavía no he hablado con él al respecto. No tengo conocimiento de la magnitud de los problemas que ahora enfrentamos —explicó Thea.

—Tendrás la oportunidad de hablar con él pronto, no tengo duda. Intenta no preocuparte demasiado —dijo Margaret.

Era una forma simplista de ver las cosas, pero Thea sabía que era lo mejor que tenía por el momento. Realmente no había nada más que pudiera planear o esperar. Simplemente tenía que esperar y confiar en que pronto aprendería más detalles.

Delia y la señora Caulfield regresaron con dulces para cada una de ellas y Thea se dio cuenta de que aún tenía muy poco apetito. Había comido tantos dulces últimamente que ni siquiera le resultaba tentador. Más bien, comenzó a sentirse mal ante la vista de comida en su presencia.

Thea trató de seguir adelante y disfrutar el tiempo con su amiga, madre y hermana. Pero todo en lo que podía pensar era en el duque.

¿Estaría entrando en pánico ahora mismo? ¿Siquiera se habría enterado? Suponía que había aprendido de todo inmediatamente, pero no podía evitar preocuparse en caso de que aún no estuviera informado de la dificultad que se avecinaba.

Thea se preguntaba cómo lo encontraría cuando lo viera de nuevo. Esperaba y rezaba para que estuviera bien, pero sabía que lo tomaría muy mal.

La escuela con la que había estado soñando construir sería ahora objeto de deseos pasados. No había posibilidad de que ahora lograra completarla. No había tal opción.

Pero quizás, si tuvieran suficiente suerte, podrían continuar viviendo de lo que les quedaba y de las inversiones en las que él aún estaba involucrado. Thea deseaba solamente que fuera suficiente para compensar la diferencia y abrir la escuela.

Los sueños descabellados eran la única manera en que podía encontrarse capaz de esperar lo mejor. Si trataba de esperar lo mejor de manera simple, que ella y el duque no tuvieran que vender la propiedad, lo encontraba imposible. Por supuesto, tendrían que mudarse con su madre y vender la propiedad.

¡Oh, la vida con esa mujer sería terriblemente espantosa! Sería poco diferente a la tortura, estaba segura. ¿Permitiría el duque que llegara a eso? ¿Siquiera tendría elección?

Thea se sentía completamente egoísta por preocuparse por esas cosas. Lo que importaba eran los niños en Londres que necesitaban una mejor educación. ¿Cómo podía haberse acostumbrado tanto a la riqueza que se compadecía de sí misma por encima de aquellos necesitados? ¿No era esto la antítesis misma de lo que siempre había prescrito que era su carácter?

—Sabes —comenzó la señora Caulfield—. Tu padre lo ha hecho bastante bien. Sí, bastante bien, en efecto. Estoy segura de que estaría dispuesto a prestarles a ti y a tu marido una pequeña suma. Por supuesto, habría intereses en el reembolso. —Pronunció las palabras entre bocados del pastel que había pedido para sí misma y tenía una pequeña gota de mermelada de cereza en la comisura de la boca.

Thea contuvo su rabia lo mejor que pudo. Le resultaba inconcebible que su madre fuera tan insensible como para decirle algo así. Padres como ellos no deberían dar préstamos a sus hijos. Antes, siempre habían estado tan dispuestos a ayudar libremente a cualquiera que lo necesitara. La codicia que Thea estaba viendo había florecido sin restricciones, y no le gustaba en absoluto.

—Madre —dijo Delia en voz baja, como para regañar a la mujer.

—¿Qué? ¿No es generoso de mi parte estar dispuesta a compartir nuestra riqueza? —preguntó.

Thea guardó silencio sobre el hecho de que su asignación de su marido estaba cubriendo los costos de este tiempo fuera para las damas. Incluso con una buena parte de sus finanzas desaparecidas, él todavía estaba mejor que su familia, imaginaba.

Los Caulfield estaban intentando mudarse de su pequeño pueblo a Londres, a una zona bien considerada. Lo hacían sin más motivo que demostrar que podían. Thea lo veía como una mala inversión, pero no tenía voz ni voto en el asunto.

Tratar de exhibir su recién adquirida riqueza era valiente por su parte, cuando aún era tan inestable. Siempre se podía contar con la turbulencia del comercio, como Thea estaba comprobando ahora. Imaginaba que sus padres podrían no estar tan entusiasmados con sus decisiones en algún momento del futuro.

Pero por ahora, permitiría que su madre se comportara como quisiera. Podía tratar así a su hija, e incluso al joven que había dado a su padre la oportunidad de hacer dinero. Pero nada de lo que dijeran o hicieran impediría que ella lo defendiera.

—Madre, debe entender que, independientemente de cómo vea a mi esposo, él es la razón por la que el suyo ha entrado en la sociedad como algo más que un simple comerciante. Mi esposo ha sacado a nuestra familia del fango en el que estábamos. Se casó con una indigente. Una vagabunda. ¿Y se atreve a hablar así de él? —la desafió con emociones de ira.

Su madre se quedó boquiabierta ante tal muestra de falta de respeto. Delia y Margaret permanecieron en silencio. Nunca habían presenciado una comunicación como esta.

—¿Así es como me hablas? —preguntó la señora Caulfield, incrédula.

—Madre, nunca le he hablado así. Pero el Duque de Sandon ha hecho tanto por usted —dijo Thea desesperadamente—. Me avergüenza que hable así de él. Estoy asombrada por sus palabras que le muestran falta de respeto.

La señora Caulfield se calló. Era una mezcla de orgullo y vergüenza. Thea había llegado a darse cuenta de lo fácilmente que ambos iban de la mano.

—Bien, entonces, perdóname por hablar mal. Estoy bastante angustiada por todo esto, pero no puedes culparme por estar satisfecha con mi esposo —dijo la señora Caulfield en su propia defensa.

—Ni puede culparme a mí por estar satisfecha con el mío. No fue él quien perdió el barco. Pero se ha perdido, y aun así confío en que él guiará nuestro hogar a través de esta tormenta —respondió Thea.

Y en su corazón, lo decía en serio. Confiaba en el duque. Completamente.


Capítulo 32


El Duque de Sandon estaba sentado en la oficina del señor Cotswold, angustiado.

—¿Cómo pudo haber sucedido esto? —preguntó.

—Es poco común, Su Excelencia, pero hay riesgos en los negocios y este es un riesgo del comercio —dijo el señor Cotswold, luciendo derrotado él mismo.

—Sí, pero no entiendo cómo un barco puede simplemente desaparecer. ¿No hay medidas para prevenir algo así? —preguntó.

—Nuestros barcos están equipados con el mejor equipo de navegación disponible. Pero si un barco se hunde, entonces no, Su Excelencia. No hay nada —dijo el señor Cotswold—. A veces es una compañía rival que busca destruir el producto y las ganancias. O incluso podrían ser piratas. Nunca se sabe realmente, Su Excelencia.

—¡Ja! ¿Nunca se sabe realmente? —preguntó el duque, conmocionado y confundido—. No, supongo que nunca se sabe realmente. Un día crees que estás ganando mucho dinero y al siguiente descubres que lo has perdido todo gracias a malos negocios. Qué tonto he sido.

—No ha sido un tonto. Esa es la estrategia general. Además, Su Excelencia, lo recuperará en poco tiempo. Tiene otros negocios, ¿no es así? Y usted y yo trabajaremos en otro barco juntos. Yo también he perdido dinero en este. Una gran cantidad. Pero hay más oportunidades por delante —dijo el señor Cotswold.

—No recuperaré tan fácilmente lo que perdí, señor Cotswold. Sabe, me uní a los otros negocios para diversificar mis finanzas en un esfuerzo por disminuir los riesgos. Pero usted sabe cuánto invertí con usted. Sabe qué parte tan significativa de mis propias finanzas fue esa —se enfureció el duque, levantándose y paseando por la habitación.

—Su Excelencia, todo estará bien con el tiempo —dijo el señor Cotswold, tratando de calmarlo.

Pero el duque no podía ser apaciguado tan fácilmente. Y cada vez que el señor Cotswold intentaba darle un comentario así, solo se enojaba más.

—Por favor, señor Cotswold. Le insto a que deje de decir estas cosas. En este momento, no todo está bien. Eso es lo que sé y entiendo. Diga lo que diga sobre el futuro, no puedo verlo ahora. Solo veo lo que he perdido. Lo que mi familia ha perdido. Mi esposa y mi madre —expresó el duque.

Se contuvo de hablar sobre la escuela con la que había estado soñando proveer. Para un hombre como el señor Cotswold, tendría poco sentido que un noble hiciera tal esfuerzo por niños pobres. El tipo de comportamiento que se veía en estos servicios rara vez era llevado a cabo por los ricos. Eran los clérigos quienes hacían ese trabajo, no los duques.

Pero el Duque de Sandon había deseado ser diferente. Le importaban estos problemas y las vidas de esos niños. No tendría forma de demostrarlo ahora, pero eso no significaba que estuviera menos apasionado por todo ello.

Mientras el señor Cotswold se sentaba en su silla, deseando que el duque lo dejara en paz, el Duque de Sandon continuaba paseando.

—¿Cuál es nuestro próximo movimiento? —preguntó.

—¿Nuestro próximo movimiento? —repitió el señor Cotswold.

—Sí, ¿enviamos otro barco para intentar rastrearlo? —se preguntó en voz alta.

—Su Excelencia, lo más probable es que el barco esté en el fondo del océano. No hay forma de rastrearlo. Solo queda seguir adelante con el próximo trato que podamos idear. Necesitaremos otro inversor. Uno que esté dispuesto a asumir un riesgo a pesar de esta tragedia. Y ese inversor nos pondrá de nuevo en pie —explicó el señor Cotswold.

El duque volvió a bufar. —¿De vuelta en pie desde el fondo del océano? No puedo imaginar tal cosa. Supongo que mi futuro está en trabajar con negocios locales. No más comercio para mí.

—Vamos, Su Excelencia, no diga eso —dijo el señor Cotswold con voz preocupada. El duque sabía que si se retiraba de este negocio, el señor Cotswold tendría muy poco para sostenerse.

Necesitaba inversores constantes como el duque. Y el hombre estaba seguro de que si encontraban a alguien para financiar la próxima travesía, pronto estarían ganando dinero de nuevo. El Duque de Sandon no estaba de acuerdo. No quería que otro hombre se pusiera en tal riesgo.

Fue entonces cuando recordó que había prometido enviar la tarjeta del señor Cotswold a Lord Kensburg. Era una pequeña misericordia que se hubiera olvidado de hacerlo.

—Señor Cotswold, debo retirarme. Necesito saber cómo están mis otras cuentas, ya que usted ha dejado claro que no se me pagará ningún seguro —dijo el duque, todavía enojado porque su asesor de negocios no hubiera estado preparado con estas cosas.

—P-pero Su Excelencia... —tartamudeó el señor Cotswold.

—Adiós, señor —dijo el duque, cerrando la puerta tras de sí. Sabía que el señor Cotswold estaría tentado de ir tras él, pero también era demasiado cobarde para hacerlo realmente. Eso jugaba a favor del duque.

El Duque de Sandon salió del edificio y caminó por la calle. Había cientos de rostros de hombres y mujeres que no sabían nada de sus problemas. Tenían los suyos propios de los que preocuparse.

Continuó su camino, deteniéndose para comer un bocado en una pequeña posada y disfrutando de los sabores sabrosos del pastel de carne y el contraste dulce del té. Había tanto que disfrutar, pero el duque sentía muy poco de ello.

Desde la posada, continuó caminando, habiendo dicho a su cochero que se adelantara sin él. Un lacayo permaneció a su lado, caminando unos pasos detrás, pero al duque le importaba poco. Le preocupaba que su lacayo se agotara con la caminata que el duque había planeado, pero no podía simplemente volver a casa en el carruaje. Necesitaba una buena cantidad de aire para encontrar alivio de todas sus preocupaciones.

También consideró el hecho de que debería acostumbrarse a esto. Era muy posible que pronto se quedara sin carruaje. Se quedaría con muy poco. Incluso podría tener que mudarse con Thea a la casa de su madre, vendiendo la gran casa que tan recientemente había construido.

Pero ese era el peor escenario posible y esperaba desesperadamente que tal cosa no llegara a suceder.

Durante dos horas, el duque caminó por el campo antes de divisar su casa a lo lejos. Se preguntó si Thea estaría allí. ¿Soportaría la noticia? ¿Sería capaz de manejar algo de esto?

Como Lord Shrewsbury había señalado, Thea no estaba enamorada del dinero del duque. Le importaba poco en absoluto. Esto era ahora un gran consuelo como nunca podría haber imaginado. Era bueno estar tan seguro de que sus finanzas no alejarían a su esposa.

Pero ¿qué más tenía para ofrecerle? Tendría que dejar sus libros atrás si se mudaban con su madre. Ella tenía una biblioteca, pero era mucho más pequeña.

La casa solariega se acercaba con cada paso. El duque finalmente llegó a las escaleras, oyendo al lacayo no muy lejos detrás. El pobre hombre respiraba pesadamente, poco acostumbrado a caminar tanto.

El duque entró donde fue recibido por el rostro solemne de la señora Markley.

—Su Gracia, lamento las noticias que ha recibido —dijo ella.

El duque bajó la mirada, avergonzado. El personal ya lo sabía. Entenderían lo que significaba para ellos.

—¿Dónde está mi esposa? —preguntó en respuesta.

—Ha salido con la señorita Caulfield, la señora Caulfield y la señorita Davidson —respondió la señora Markley.

—Eso está bien. ¿Ha oído las noticias? —preguntó a continuación.

—Me temo que sí, Su Gracia —respondió ella con la cabeza baja.

—Ya me lo imaginaba. ¿Cómo reaccionó? —cuestionó después.

—Con gran preocupación por usted, Su Gracia. Les di privacidad en medio de todo, pero usted sabe que es difícil para un sirviente no escuchar cosas —confesó.

—Sí, lo entiendo —respondió él, sabiendo que a las amas de llaves les encantaba escuchar estas cosas, pues eran excelente material para chismorrear.

—Pero se me pidió que la informara por uno de los lacayos que estaba preocupado. Lamento no haber buscado su permiso primero, Su Gracia. No pensé —le dijo con humildad.

—No es nada, señora Markley. No tiene por qué preocuparse tanto. Ella tenía que enterarse de una manera u otra y me alegro de no tener que ser yo quien se lo diga —dijo el duque.

—Es cierto, Su Gracia —respondió ella.

—Creo que debería ir a mi estudio. Tengo muchas cosas que examinar y determinar los próximos pasos —declaró el duque.

—Me lo imagino, Su Gracia. Le deseo la mejor de las suertes mientras determina cuál es el mejor curso de acción —dijo la señora Markley.

La solemnidad entre ellos era densa, pero el duque estaba agradecido por una mujer como su ama de llaves, que parecía preocuparse verdaderamente por él. Se alegraba de que ella estuviera interesada en sus propios intereses.

—Señora Markley, estoy agradecido por usted —dijo cuando la mujer se daba la vuelta—. Es raro encontrar un ama de llaves tan leal como usted. Ha hecho un trabajo tremendo en el manejo de mis asuntos —la elogió.

—¡Oh, Su Gracia, es usted demasiado amable! —exclamó ella con fingida vergüenza.

El duque le sonrió, pero pensó que tal vez ella no entendiera cuán profundamente lo decía, especialmente ahora que estaba lidiando con una crisis tan horrible en su hogar. Quería que la señora Markley y todos los demás miembros de su personal supieran lo agradecido que estaba por ellos.

El ama de llaves se alejó y el duque se dirigió a su estudio, donde depositó una nueva serie de papeles. Al poco tiempo, estaba rebuscando entre los más antiguos, tratando de elaborar su plan para seguir adelante y determinar exactamente cuánto dinero tenía en sus cuentas.

Le quedó muy claro que la situación era devastadora. Tenían muy poco a su nombre y sería difícil para Thea ahora que finalmente había empezado a apreciar algunos de los regalos que el duque había puesto ante ella.

Pero seguía confiado en que lo superarían. Tenían opciones. Lo peor sería mudarse con su madre, quien había hecho tan evidente su disgusto por su esposa. Pero esa sería una opción solo si todo lo demás fallara.

El duque determinó que al día siguiente visitaría los otros negocios con los que ahora estaba trabajando y se enteraría de las últimas noticias sobre sus cuentas allí. Si tenía la suerte de haber obtenido alguna ganancia, se mostraría. Entonces tendría una mejor idea de cuánto tiempo podría mantenerse a sí mismo y a Thea en su hogar.

Mientras tanto, sin embargo, el duque revisó sus archivos. Sus ingresos, sus inversiones, sus ganancias relacionadas con los negocios y las donaciones que tanto le gustaba hacer. Cada archivo era importante y cada uno le daría claridad sobre lo que debía priorizar.

Aunque ciertamente tendría que reducir los gastos dentro del hogar, pensó que en realidad podría ser capaz de continuar con algunas de sus donaciones caritativas. Sería un desafío. Un sueño, incluso. Pero seguiría intentándolo.

Cada papel se sentía como un peso en sus manos. Cada uno era un sello de su fracaso al intentar trabajar en la industria del comercio.

Pero el duque sabía que podía seguir adelante. Con la ayuda de su esposa y el apoyo de sus amigos, no tendría que estar solo. Por ahora, simplemente tenía que esperar hasta que su esposa llegara. Entonces podría encontrar sentido a lo que debía hacer a continuación.


Capítulo 33


Al entrar por la puerta de la finca, Thea estaba ansiosa. Había visto el carruaje afuera y sabía que el Duque de Sandon ya estaba en casa. Tendrían que hablar de todo, pero ella estaba preparada para su reticencia.

Al entrar, la señora Markley le ofreció té.

—Sí, sería encantador —respondió a la mujer.

—Se lo llevaré al estudio de Su Gracia. Está allí y me pidió que usted se reuniera con él a su regreso —le informó la señora Markley.

—Gracias, señora Markley, iré enseguida —prometió Thea, entregándole su capelina y dirigiéndose hacia el estudio del duque.

Cuando llegó a la puerta, llamó suavemente.

—Adelante —la invitó él, con voz derrotada.

Thea entró y se entristeció al encontrar a su marido con un aspecto tan desaliñado. Nunca lo había visto así, pero su ansiedad era palpable en la habitación. Movida por la compasión, se apresuró a su lado.

—Señor Tyndale —dijo con voz preocupada.

—Sí, sí. Perdona mi apariencia —dijo él, tratando de ordenar los papeles y hacer que su escritorio pareciera más organizado.

Thea había tenido momentos de juicio hacia su marido. Aunque empezaba a entender que estaba corriendo estos riesgos para hacer grandes cosas, aún no podía comprender que hubiera dado tanto de su dinero a estas inversiones. Pero mientras estaba de pie observándolo ordenar los papeles, Thea se dio cuenta de que había estado haciendo mucho más que eso.

El Duque de Sandon no solo estaba tratando de construir un internado. Vio que había donado grandes sumas de dinero a un orfanato no muy lejos de donde vivían. Debía haber sido suficiente para mantener el hogar durante un año entero.

Otra hoja de papel documentaba una obra benéfica para viudas pobres. Una vez más, la suma escrita era mayor de lo que Thea hubiera predicho jamás.

El duque estaba haciendo cosas maravillosas con sus finanzas. Era una gran lástima saber que no podría continuar con todo esto. Ciertamente había estado marcando la diferencia en muchas vidas.

Thea estaba asombrada por la generosidad del duque y la forma en que había elegido vivir su vida. Le sorprendía que hubiera dado tanto y aún buscara hacer más.

—Señor Tyndale —dijo suavemente—. Nos aseguraremos de encontrar formas de recuperar su fortuna. No la necesitamos para nosotros, sino para aquellos a quienes ayuda tan desinteresadamente. Encontraremos una manera.

El compromiso de Thea era todo lo que tenía. Sabía bien que necesitaban idear un plan para asegurar que el duque pudiera continuar.

—Señora Tyndale, Thea, por favor, siéntese —indicó el duque. Ella no estaba acostumbrada a que la llamara por su nombre de pila, pero lo tomó como una señal de que estaban a punto de tener una conversación muy seria.

—Como desee —respondió, acomodándose en la silla.

—Agradezco cómo está eligiendo apoyarme en esto, pero creo que debe tener todos los hechos si va a ayudar. Verá, señora Tyndale, no le he contado la extensión de mis inversiones —comenzó él.

—Sí, lo sé. Pero soy consciente de que tiene más de una. Eso es bueno, ¿no? Significa que sus otros negocios compensarán lo que ha perdido —razonó ella.

Thea estaba tratando muy duro de entender los conceptos, aunque seguían siendo bastante incomprensibles para ella. Se tiró de un rizo en el cuello. No era propensa a hábitos nerviosos, pero ahora, cuando todo era tan incierto, parecía lo natural.

—Tengo inversiones en otros lugares, pero son bastante pequeñas. Mi negocio con el señor Cotswold fue una porción de mis recursos que fui completamente imprudente al poner en manos de un solo hombre y un solo barco —confesó el duque.

—¿Cuánto fue, señor Tyndale? —le preguntó, no muy segura de que le gustaría la respuesta.

—Fueron dos tercios de toda mi riqueza —suspiró él.

Thea se enderezó, con los ojos muy abiertos por el asombro. ¿El duque había dado dos tercios de su riqueza a esta inversión?

—Mi madre creía que triplicaría cualquier cantidad que invirtiera y había escuchado historias similares de otros hombres. Así que decidí que cuanto más invirtiera, más vería en retornos —razonó el duque.

—Excepto que ocurrió esta tragedia —replicó Thea, como si el duque debiera haberlo considerado de antemano.

—Sí, en efecto. No estaba preparado para que algo así sucediera —confesó de nuevo.

—¿Y qué haremos ahora, señor Tyndale? —preguntó Thea, su rostro suavizándose de nuevo. No había juicio en sus ojos, aunque una pequeña parte de ella lo consideraba loco por haber tomado la decisión de colocar esa cantidad de dinero con el señor Cotswold.

—He revisado mis cuentas y continúo haciéndolo. Mañana iré a hablar con mis otros colegas de los negocios que aún están a salvo. Encontraremos una opción, señora Tyndale. Se lo prometo. Tenemos muchas opciones; solo tendremos que elegir el camino correcto —dijo él tranquilizadoramente.

Thea se preguntó de nuevo si una de esas opciones era vivir con la Duquesa Viuda. No creía poder soportar tal vida, pero sabía que podría ser lo único que les quedara. Si su marido lo requería, iría con él.

Siempre y cuando la Duquesa Viuda estuviera dispuesta a aceptarla, lo cual sería un gran debate. Thea se preguntaba si la mujer estaría alguna vez dispuesta a aceptar tal cosa.

—No deseo que se preocupe, señora Tyndale. Solo tengo que asegurarme de que esté al tanto de nuestra situación —le dijo el Duque de Sandon.

Thea recordó lo reconfortante que había sido el momento en el teatro cuando todo era terrible y aterrador. Los personajes en el escenario estaban inseguros del futuro, y parecía que la tragedia era inminente.

Ella había tomado la mano del duque entonces. Sin darse cuenta de cuánto lo necesitaba, se aferró a él. Y lo haría de nuevo ahora.

Thea se levantó y volvió al lado del escritorio del duque. Rodeó su mano con la suya y la sostuvo firmemente, tratando de tranquilizarlo como él lo había hecho tantas veces por ella.

La sensación de su cálida palma dentro de la suya le dio una sensación de paz. El duque la miró sorprendido, y ella se alegró de haber tenido el coraje de actuar cuando sabía que era lo correcto.

Entonces él hizo algo que ella no había esperado a cambio. El duque tomó la mano de Thea y la sostuvo contra su mejilla. Cerró los ojos y permitió que el calor de ella lo reconfortara.

Thea se sonrojó un poco ante esta muestra. Se sentía tímida al reconocer cuán profunda era realmente esta conexión. Pero estaba agradecida por el duque. Estaba agradecida de que en este momento él hubiera elegido ser reconfortado por ella, mientras ella crecía para sentirse más cómoda con él.

El duque abrió los ojos de nuevo y le sonrió. La sonrisa no era falsa, ni simplemente trataba de ser esperanzadora. Más bien, era una sonrisa que mostraba verdadera promesa y verdadera creencia de que los días venideros serían mejores que los que ya habían pasado.

Thea sintió lástima por su esposo, comprendiendo cuán devastado estaba y cuán avergonzado se sentía. Pero no podía quedarse de brazos cruzados mientras él sentía esas cosas.

La señora Markley llamó y entró, con una mirada de sorpresa en su rostro al encontrar al duque y la duquesa en una posición tan cercana.

Thea retiró su mano y el duque la soltó de buena gana. Evitaron mirarse a los ojos mientras Thea se sentaba de nuevo en la silla, y la señora Markley colocaba silenciosamente la bandeja con el té sobre el escritorio.

—Gracias, señora Markley —dijo el duque, y Thea repitió lo mismo.

—Sus Excelencias —dijo la señora Markley con una ligera reverencia.

La tensión de su presencia perduró mucho después de que se marchara, y Thea se distrajo sirviendo té para el duque y otra taza para ella misma.

Permanecieron en silencio entonces, pero Thea sabía que una vez más algo había pasado entre ellos. No podían volver a donde habían estado en los primeros días de su matrimonio. Eran personas completamente nuevas. Eran completamente diferentes.

Sorbiendo silenciosamente su té, ambos parecían perdidos en sus pensamientos sobre el otro.

Thea no quería simplemente considerar al duque en estos términos ahora. Quería alentarlo, ser el recordatorio que necesitaba de que él era más que su estado financiero. Que para bien o para mal, era un hombre de valor y el dinero no determinaba eso.

No sabía cómo decirlo todo de una manera que lo hiciera sentir cómodo, pero deseaba que lo supiera.

—Espero que te des cuenta de que esto no afectará cómo te veo —dijo bastante directamente, decidiendo que era la mejor opción.

El duque se rió un poco como para sí mismo. —Bueno, esa es una pequeña misericordia —dijo.

—Perdóname por ser tan honesta, pero debes saberlo —dijo ella.

—¿Y cómo me ves? ¿Cómo me percibes si no es a través de estas cosas? —preguntó él.

—Te veo como un gran hombre —dijo Thea—. Te veo como generoso y fuerte.

Se sonrojó de nuevo entonces, sintiendo que había ido demasiado lejos al declarar lo que consideraba que él era. Todavía no estaba enamorada de él, pero Thea reconoció que su lenguaje se estaba acercando peligrosamente a eso.

¿Su corazón había cambiado hasta ese punto? Sabía que un cambio había ocurrido, pero ciertamente no podía ser tan fuerte como el amor. No ahora. Apenas conocía al duque.

—Eso es algo —dijo él—. No se me ha dicho eso muchas veces en mi vida —confesó.

—Bueno, quizás algún día tenga más que compartir —dijo ella en voz baja, sabiendo que no podía decir más por ahora.

—Y estoy seguro de que llegará pronto el día en que esté listo para decirte cómo te veo —dijo él en respuesta—. Pero espero no ser un hombre tan avergonzado cuando llegue ese día.

Thea se preguntó en su corazón qué podría significar eso. ¿Cómo la veía? ¿Por qué no se lo diría simplemente ahora?

La señora Markley vino a la puerta una vez más y les informó que la cena iba a ser servida.

—Muchas gracias, señora Markley —dijo Thea educadamente. El duque se puso de pie y Thea lo siguió mientras se dirigían al comedor.

Se sentaron tranquila y silenciosamente mientras traían la comida. Thea se preguntó cuánto tiempo más tendrían tales alimentos suntuosos para cenar, pero sabía que podría sobrevivir con caldo y sopa de verduras durante varios años si las circunstancias lo justificaban. Había habido momentos en su hogar en que esa había sido la única opción.

—¿Qué tal está? —preguntó el duque.

—Encantador —respondió Thea.

—Me aseguraré de poder alimentarte adecuadamente siempre —prometió.

Thea sonrió. —No tengo duda de ello, señor Tyndale.

Una vez que terminaron, ambos se sintieron agotados por el drama del día. Subieron las escaleras juntos, manteniéndose cerca el uno del otro. Cuando llegaron al rellano del primer piso, era hora de que se separaran mientras se retiraban a sus extremos opuestos del pasillo para dormir.

—Le deseo buenas noches, señora Tyndale —dijo el duque, tomando sus manos entre las suyas.

—Y yo a usted, señor Tyndale —respondió Thea, sin apartar sus manos de él en lo más mínimo.

—¿No necesitas nada? —preguntó él.

—Me has dado todo —respondió Thea—. Y en verdad, podría arreglármelas bastante bien con mucho menos.

La última parte hizo que el duque riera aliviado. Thea quería asegurarle que no era el tipo de mujer que se enfadaría por la falta de recursos. Estaría agradecida, sin importar lo que tuvieran o no. Estaba agradecida de tener un esposo tan cariñoso.

Una vez más, Thea se sintió profundamente atraída por el duque, pero aún no estaba del todo lista para expresarlo. Lentamente deslizó sus manos de las de él y se volvió para dirigirse hacia su habitación.

Mientras yacía en la cama, tratando de dormir, Thea consideró todos los eventos del día. Había sido un día tan largo y agotador. Desde las horas pasadas con Delia, la señora Caulfield y Margaret hasta enterarse de lo que había sucedido, apenas podía asimilarlo todo.

Pero el tiempo pasado indulgiendo con su esposo esa noche, permitiéndose mostrar un poco más de su vulnerabilidad, eso era algo nuevo. Ese era un momento que nunca podría reemplazar.

Thea estaba asombrada por el duque. Nunca había esperado ver mucho más en él que su riqueza y título. Nunca había anticipado su generosidad o la forma en que mostraba su cuidado por ella. Estaba completamente impresionada por todo ello.

Y la forma en que había sostenido sus manos justo antes de separarse. Ese fue un momento tan dulce. Reflejaba las veces que ella había tomado su mano, pero ahora era su intención hacerlo.

El duque se preocupaba por Thea y no lo ocultaba. Ni podía ella seguir ocultando que también se preocupaba por él.

No, fuera lo que fuera que el futuro les deparara, era algo bueno. Se estaban entendiendo ahora. Se preocupaban el uno por el otro ahora. Y Thea pensó que no podía mejorar mucho más, incluso si perdían todo lo material que tenían.


Capítulo 34


El duque se dirigía a visitar a sus otros colegas. Esperaba que alguien pudiera tener noticias sobre el señor Cotswold. Todo lo que podía imaginar del hombre era que se había marchado y escapado con el dinero que quedaba.

De repente, un hombre lo detuvo en la calle.

—¿Es usted uno de los de Cotswold? —preguntó el hombre.

—En efecto, lo era. ¿Qué pasa con eso? —respondió el duque, incómodo con la presencia del hombre.

—Les está suplicando a todos ustedes que dejen de perseguirlo —dijo el hombre, con un aliento que apestaba a licor.

—No tengo idea de lo que habla. Ahora, por favor, aléjese de mí si va a hablar de cosas que no entiendo —dijo el duque.

—Ya sabe. Como todos esos niños bonitos que le dieron dinero para el negocio. Usted es uno de ellos, ¿no es así? —continuó el hombre.

—Está usted borracho, señor —respondió el duque con disgusto.

El hombre se rió. —Vaya que lo estoy. Pero, ¿qué le importa a usted? Estoy aquí por Cotswold. Y él insiste en que todos ustedes dejen de intentar que lo maten —continuó el hombre.

—No he hecho nada en absoluto para que maten al señor Cotswold. Preferiría mucho que simplemente me devolviera una parte del dinero que invertí con él —explicó el duque.

—Bueno, eso no es lo que él dice. Está seguro de que uno de ustedes está tratando de matarlo —continuó el vagabundo.

—Pues no soy yo. Me marcharé ahora, gracias —dijo el duque, continuando su paso. El hombre se plantó instantáneamente frente a él una vez más.

—No me está escuchando. Óigame, ¿quiere? Si no es usted quien lo está haciendo, entonces ¿quién es? —preguntó.

—Realmente no tengo idea. Tal vez el señor Cotswold pueda pensar en otros hombres a los que ha arruinado. Ellos podrían tener una idea —dijo el duque, frustrado por no lograr alejarse del hombre.

—Sabe, anoche lo acosaron en las calles. Un hombre le puso una botella rota en el cuello. Así que ya ve que está bastante preocupado —continuó el hombre.

—Entonces será mejor que averigüe quién está realmente detrás de esto, porque puedo asegurarle que no fui yo —dijo el duque, cada vez más impaciente.

Miró al hombre de arriba abajo y notó la ropa vieja, la cara sin afeitar y el pelo alborotado. Era un borracho. Probablemente uno que el señor Cotswold había contratado para encontrar el origen de las amenazas contra él.

El duque había querido ver al señor Cotswold castigado por no estar dispuesto a devolver nada del dinero; sin embargo, también sabía que no tenía pruebas legales de que lo mereciera. No obstante, por mucho que ahora detestara al hombre, no podía imaginar odiarlo hasta el punto de intentar hacerle daño.

—Por favor, apártese de mi camino. No soy el hombre que está buscando —reafirmó el duque.

—Lo estaré vigilando. Puede contar con ello. No vaya muy lejos —le advirtió el hombre.

El Duque de Sandon estaba profundamente perturbado por esta interacción. No entendía cómo había llegado todo a esto. ¿Amenazas en la calle de borrachos? No había hecho nada para merecerlo. Pero si se encontraba con el señor Cotswold, se aseguraría de decirle que estaba cometiendo un error al usar vagabundos como ese.

El duque avanzó un poco más hasta que encontró la calle donde estaba su siguiente inversión.

—Buenos días, Su Gracia —saludó el señor Finks, otro de sus socios comerciales.

—Señor Finks, buenos días a usted también —respondió el duque.

—¿En qué puedo ayudarle hoy? —preguntó el señor Finks.

—Bueno, ¿ha oído hablar del incidente con el barco perdido en el mar? —preguntó.

—En efecto. Un asunto desagradable. Puede que sea un competidor mío, pero lamento mucho lo ocurrido al señor Cotswold y a todos sus asociados —dijo el señor Finks con preocupación.

—Sí, bueno, yo era uno de esos asociados. Verá, señor Finks, no deseaba tratar con una sola empresa precisamente por una razón como esta. Veo mayores recompensas en distribuir mis inversiones entre varias corporaciones diferentes —explicó.

—Eso es sabio, Su Gracia. Y lo siento por usted. No sabía que estaba asociado con el señor Cotswold y que se había visto afectado por este barco —dijo.

—En efecto. Fue bastante inesperado. Pero, señor Finks, la razón por la que estoy aquí hoy es para ver si podría echar un vistazo al estado actual de mis cuentas con usted —preguntó.

—Por supuesto que puede, Su Gracia. Sería lo correcto —respondió el señor Finks—. Y una vez que recupere sus pérdidas, por favor no se olvide de nosotros. Nos encantaría tenerlo como un socio más importante.

El duque había anticipado este tipo de comentario y sabía que lo recibiría en todos los lugares a los que fuera. Nadie confiaba en el señor Cotswold ahora que había desaparecido tan rápidamente como el barco. Así que, para un hombre como el duque que buscaba otra empresa en la que invertir, era una oportunidad excelente.

Pero el duque no estaba, en este momento, esperando unirse a otra empresa. Acababa de perder mucho y no había posibilidad de recuperarlo en mucho tiempo. Quizás una vez que lograra recuperar sus activos, continuaría invirtiendo, pero por ahora, simplemente no era una opción para él.

—Bien, aquí están las cuentas —dijo el señor Finks, habiendo encontrado el archivo del duque.

Miró a través de él y anotó los números que necesitaba, pensando que podría ayudarle cuando regresara a casa para decidir sus próximos pasos.

Lo que el duque supo inmediatamente, sin embargo, fue que la cantidad no era ni de cerca suficiente para mantenerlo en la casa que había construido. La casa que ahora también albergaba a su esposa.

Todavía tendría que revisar sus otras cuentas, pero si esta daba alguna indicación, había pocas esperanzas.

—Gracias, señor Finks. Eso será todo por hoy —dijo, devolviendo la carpeta al caballero.

—Un placer verlo, Su Gracia. Y por favor, vuelva. Sabe que lo cuidaremos bien —prometió.

El duque se marchó y fue a los otros dos lugares donde había comenzado a trabajar. Aunque la empresa más reciente parecía ser la más prometedora, sabía que ninguna de ellas tenía esperanzas de sacarlo del lío en el que ahora se encontraba.

El duque tuvo que aceptar la difícil verdad de que no podía permitirse la vida que llevaba anteriormente.

Decidió que tenía poca opción, entonces, más que visitar a su madre y contarle lo que había sucedido.

El coche llegó y el duque salió, mirando la finca y preguntándose cuán pronto tendría que mudarse con su esposa.

Fue recibido por el personal inquieto, siempre ansioso por complacer y temeroso de fallar. Tomaron su sombrero y chaqueta, mientras le informaban que su madre estaba en la sala de estar y que podía tomar el té allí con ella.

El duque llamó a la puerta de la habitación favorita de la duquesa viuda y ella pidió al sirviente que entrara. Cuando vio que, de hecho, era su hijo, la duquesa viuda quedó asombrada.

—¡Cielos santo! Hace una eternidad que no te veo —dijo, actuando como si estuviera profundamente ofendida por ello.

—Sí, bueno, si recuerdas, fuiste poco amable con mi esposa —replicó él.

—Oh, ¿esa cosita? No es gran cosa, Joseph. No tienes que preocuparte por ella en absoluto —declaró su madre.

—Madre, me preocupo por ella. No sobre ella. Estoy profundamente preocupado por ella y es por eso que he venido a verte ahora —dijo él.

—¿Oh? ¿De qué se trata todo esto entonces? —preguntó la duquesa viuda.

—Madre, ¿has oído hablar del barco que se perdió en el mar? —preguntó él.

—Por supuesto. ¿Quién no? —preguntó ella—. Dicen que la compañía ha perdido una cantidad incalculable de dinero y que la pequeña criatura que la dirigía ha desaparecido.

—Sí, madre, así es. Pero ¿no estás al tanto? —inquirió él.

—¿Al tanto de qué? —insistió ella.

—Esta es la misma compañía en la que yo había invertido. Madre, soy un propietario parcial. Lo que, por supuesto, significa que todos lo somos. Tu dinero, el mío, el de mi esposa. Todo está vinculado a mis cuentas. Y ahora mis cuentas están gravemente agotadas —explicó él.

—¿Estás completamente seguro? —preguntó ella, como si estuviera calmada antes de una tormenta.

—Me temo que sí, madre —respondió el duque.

La duquesa viuda se llevó la mano al pecho dramáticamente. El duque pensó que sería un gesto mucho más efectivo si su pecho no estuviera también goteando rubíes.

—¡Apenas puedo imaginarlo, hijo mío! —exclamó ella—. ¿Me estás diciendo que estamos en la miseria?

—No, madre. No es tan dramático como eso. Pero estamos significativamente en peligro en nuestros asuntos financieros. Existe la posibilidad de que tenga que vender nuestra nueva propiedad, madre. Aún no lo sé con certeza, pero es posible —finalmente le informó.

—¿Y entonces qué? ¿Tú y tu pequeña fulana vendrán a vivir conmigo? —preguntó ella groseramente.

El duque se enfureció de que ella recurriera tan rápidamente a tal palabra. Se había sentido tan indignado por el uso de la misma por parte de Lord Shrewsbury. Ahora que su propia madre la estaba usando, pensó que podría abalanzarse sobre ella con furia.

Pero el duque simplemente apretó los puños e intentó respirar a través de la rabia.

—Creo que no, madre —decidió entonces. Nunca podría someter a Thea a tal trato a diario.

—¿Entonces qué harás? —preguntó ella.

—Si debemos, podemos alquilar un apartamento por un tiempo mientras nos recuperamos —sugirió él.

—¿Un apartamento? —preguntó horrorizada la duquesa viuda.

El duque debería haber esperado esta respuesta de su madre. Los duques no se alojaban en apartamentos. Los duques revoloteaban entre sus casas en la ciudad y sus casas en el campo.

Pero el Duque de Sandon ya no tenía tal opción. Solo tenía la opción de asegurarse de que su esposa tuviera un lugar donde dormir. Encontraría un lugar que fuera limpio y cómodo. Realmente aún no estaba en la miseria. Solo lo parecía para la vida que había estado llevando antes de que todo esto ocurriera.

Los sueños del duque de abrir una escuela ahora estaban en suspenso, pero sus esperanzas de ser un buen marido eran tan fuertes como siempre. Deseaba desesperadamente permanecer cerca de Thea e intentaría lo que fuera necesario para que eso sucediera.

Su madre estaba siendo bastante inútil en toda la discusión y el duque sabía que pronto era hora de que se marchara.

—Bueno, madre, me alegro de que ahora conozcas nuestra situación. Me aseguraré de mantenerte informada, pero no te molestaremos —dijo, decidido a no acudir a ella a menos que estuviera desesperado.

—Por supuesto, Joseph. Solo mantén a esa chica alejada de cualquier ahorro que puedas tener en casa. Ya sabes cómo es su clase. Si se entera de esta noticia, y si cree que lo perderá todo, te robará hasta que no te quede nada —determinó la duquesa viuda.

El duque permaneció en silencio, sabiendo lo poco que su madre conocía o entendía a su esposa. Si hubiera sido consciente de lo equivocada que estaba, podría haberse sentido humillada. Probablemente habría sido la primera vez en su vida, pues el duque nunca la había visto avergonzada por ninguno de sus comportamientos.

Habiendo dejado la casa de su madre, el duque decidió que debía visitar al Duque de Arborshire. No habían hablado desde el desacuerdo sobre Thea, pero el Duque de Sandon sabía que ahora era el momento.

Mientras el personal le daba la bienvenida, el duque no estaba seguro de cómo sería recibido por su antiguo amigo. Pero poco después de su llegada y de estar sentado en el salón, entró el Duque de Arborshire.

—Duque, una sorpresa, debo decir —dijo, saludando al Duque de Sandon.

—Espero no haberte decepcionado demasiado al venir —respondió él.

—No lo has hecho. Me alegro de verte de nuevo, de verdad. Sé que no nos separamos bien anteriormente, y eso ha sido de gran tristeza para mí —dijo.

El duque asintió.

—¿Cómo está su esposa? —preguntó William, como si esperara que todo estuviera bien.

—Verdaderamente mejor de lo que jamás hubiera pensado. Debo decir que las cosas han cambiado por completo. Todavía no somos lo que la mayoría esperaría de un marido y una mujer. No se ha pronunciado la palabra amor. Pero ha tenido lugar un gran cambio, y me da esperanzas para el futuro —confesó.

—Me alegra oírlo —respondió William.

—Estoy aquí para preguntar sobre sus asuntos con el señor Cotswold —dijo el Duque de Sandon, yendo al grano de su visita.

—Sí. Sí, pensé que podría ser por eso que había venido. Y, en efecto, he sido afectado por esto. Es una gran pérdida. Afortunadamente, tenía dos cuentas separadas con el hombre, lo que asegura que solo soy responsable de una.

—Nuestro otro barco está en camino. El único problema es que nadie sabe adónde ha huido el señor Cotswold. Puede que nunca vea el dinero al que aún tengo derecho legalmente —explicó William, irritado.

—Esa es una pérdida considerable —suspiró el Duque de Sandon.

—En efecto. Pero por ahora, estoy tratando de mantener el ánimo. Todavía hay esperanza. Y no invertí ni de cerca tanto como usted. Imagino que está luchando bastante con la pérdida, ¿no? —preguntó astutamente.

—En efecto. Es una gran pérdida para toda mi familia. También tengo esperanza para el futuro, pero es distante. Tomará mucho tiempo y esfuerzo recuperar lo que he perdido —confesó el duque.

—Pero llegará. Y si su esposa está siendo tan comprensiva como dice, entonces estoy seguro de que lo alentará en el camino —observó William.

—Sí, sí, creo que lo hará. Estoy completamente agradecido por ella, Duque. Me alegro de que estuviéramos tan equivocados. Está más allá de lo que podría imaginar —dijo con una sonrisa.

Y con eso, el Duque de Sandon no podía esperar para volver a casa y ver a su esposa.


Capítulo 35


Thea intentó ponerse cómoda en la silla de brocado que se encontraba frente al escritorio de su padre. Él le había asegurado que era el mejor de los muebles, pero ella sabía que se refería a que era el más caro que había podido comprar.

Para un hombre que había trabajado en mobiliario durante tanto tiempo como Thea podía recordar, le sorprendía lo malo que se había vuelto su gusto desde que había adquirido riqueza. Ahora simplemente elegía los artículos más caros en lugar de aquellos que presumían de belleza.

Pero, habiendo terminado de almorzar con su familia, estaba lista para ponerse a trabajar con su padre. El almuerzo había sido silencioso. Había acusaciones tácitas y cosas que no deseaba revivir.

La sensación de que era vista como la esposa de un fracasado era palpable. No le importaba a Thea, que había crecido siendo vista como la hija de uno. ¿Por qué debería importarle lo que su familia pensara de ella ahora simplemente porque tenían un poco de dinero?

—Es muy grato verte, Thea —saludó el Sr. Caulfield.

—Y a usted también, padre —respondió ella, observándolo tomar asiento al otro lado del escritorio.

—¿Cómo estuvo tu tiempo con tu madre y tu hermana? —preguntó, refiriéndose a cuando se habían reunido unos días antes.

—Fue... interesante, supongo. ¿Y cómo van las cosas con usted y el negocio? ¿Está ansioso por la nueva casa? Madre dice que se mudarán en un mes —dijo Thea, mencionando lo que su madre había escrito en una carta el día anterior.

—Sí, sí, en efecto. Estamos muy ilusionados. Sabes que estaremos más cerca de tu propia casa. Quizás podamos visitarnos con más frecuencia —sugirió.

—Me gustaría mucho —respondió Thea—. Los echo de menos a todos. Y desearía que Delia pudiera estar más cerca.

—En efecto, pero ha tomado la decisión correcta al independizarse. Sabes que no espero que ninguno de mis hijos se quede aquí para siempre, esperando que yo los alimente —declaró el Sr. Caulfield.

Thea se sintió instantáneamente avergonzada.

No había venido buscando una limosna de su padre, pero temía que pudiera verse como tal. Ni siquiera el duque estaba al tanto de que había venido a buscar ayuda. Era una posición precaria, sin duda.

—Sí, padre. Sé que todos deseamos ser independientes y no ser una carga para usted —continuó Thea.

—Entonces, ahora que hemos aclarado eso, ¿qué te trae por aquí, querida? —preguntó.

Thea sonrió incómoda.

—Bueno, padre, como ha señalado, ninguno de sus hijos debería esperar que los alimente para siempre —comenzó—. Supongo que ha oído hablar de los problemas que han afectado al negocio de mi marido.

—En efecto. Una lástima y una vergüenza. Es una pena que eligiera trabajar junto a un hombre tan terrible como ese Cotswold —respondió el Sr. Caulfield.

—Sí, padre. Una verdadera lástima. Aunque creo que no fue el Sr. Cotswold quien causó que el barco se fuera a la deriva; sin embargo, ha causado grandes dificultades para el Duque de Sandon y para mí —dijo, pisando con cuidado. La ansiedad de Thea estaba al máximo mientras se preparaba para pedirle a su padre un pequeño favor.

—Bueno, ambos son fuertes. Superarán esta dificultad, estoy seguro —respondió con indiferencia.

—Eso espero, padre. Pero como se están mudando, pensé en preguntar cuáles son sus intenciones con nuestra casa familiar —inquirió Thea.

—¿Nuestra casa familiar? Pues, voy a venderla, por supuesto. Por una vez y media más de lo que pagué por ella. La hemos embellecido lo suficiente y si le pones un valor a algo, la gente estará dispuesta a pagar —dijo como si la estuviera educando.

Thea se sorprendió por esta respuesta, pero trató de superarlo.

—Está bien, padre. Pero ¿consideraría esperar un tiempo? La verdad es que el duque y yo podríamos necesitar un lugar donde establecernos por un corto período. No es seguro, pero es una posibilidad. Y si nos encontramos en necesidad de un lugar, pensé que quizás se nos permitiría quedarnos aquí —preguntó.

—¿Quedarse aquí? —se burló su padre—. ¿Y cuánto piensas pagarme de alquiler?

—¿De alquiler? —preguntó Thea, sorprendida de que su padre lo sugiriera—. Pensé que si fuera solo por unos meses mientras mi marido trabaja para recuperar sus finanzas, nos permitiría quedarnos sin pagar alquiler. Ya que ahora ha llegado a tal abundancia.

El Sr. Caulfield miró a su hija como si se hubiera vuelto loca.

—Thea, querida. ¿Realmente esperas esto? ¿Es correcto que me lo pidas siquiera? Tu marido es un hombre de enorme riqueza. Su breve pérdida se recuperará rápidamente y no es justo que le pidas ayuda a tu padre recién enriquecido cuando él debería haber tomado mejores decisiones por sí mismo —sermoneó el Sr. Caulfield.

—Pero usted no sabe cuán generosamente ha usado su dinero, padre —imploró Thea.

—Y eso no es asunto mío. Mi asunto es asegurarme de que el comercio prospere y mis clientes estén satisfechos. Las decisiones de tu marido son suyas y debe aceptarlas, para bien o para mal. No seas tan tonta como para pensar que puedes simplemente pedirme dinero, Thea —la regañó.

Thea estaba completamente abatida. No había anticipado esto de su padre en absoluto. Había esperado que los tratara con generosidad. Que estaría contento de ayudar. Pero en su lugar, su codicia parecía haberse vuelto más poderosa de lo que Thea hubiera pensado jamás.

—Tienes que entender, no puedo ayudarte —reiteró el Sr. Caulfield.

Thea asintió, aceptando que esta era la decisión de su padre. No podía discutir con él sobre eso. Después de todo, era su dinero y era nuevo para él. Su marido era conocido por su riqueza y había pocas razones para que alguien lo compadeciera en sus circunstancias actuales.

Pero a Thea aún le resultaba difícil aceptar que su padre fuera tan frío. No podía entender por qué le resultaba tan fácil simplemente ignorar su necesidad. Es cierto que no conocía la generosidad o las intenciones del duque, pero sabía que su hija estaba haciendo una petición y debería haber sido suficiente para conmoverlo. O eso había pensado erróneamente.

Se estaba volviendo tan absolutamente insensible en su riqueza. Entendía sus razones para negarse. Era cierto que el duque había tenido la oportunidad de ahorrar dinero. Y su padre era tan nuevo en ello que aún no estaba dispuesto a dejarlo ir. Pero aun así pensaba que estaba siendo irrazonable.

—Bueno, padre, gracias por su tiempo —dijo, poniéndose de pie para marcharse.

—¿Te vas así sin más? —preguntó el Sr. Caulfield.

—Me parece que estás bastante ocupado. Noto que tu mente se está centrando cada vez más en tus negocios con el paso de los días —observó ella.

—Así es como debe ser un hombre —dijo el señor Caulfield—. Quizás tu marido podría aprender una cosa o dos al respecto.

Thea se erizó.

¿Cómo podía su padre hablar así del duque? Había sido el mismo hombre que lo ayudó a involucrarse en toda la industria. Había sido quien le abrió las puertas a su padre cuando era solo un simple comerciante sin muchas habilidades.

—Has cambiado, padre —declaró fríamente—. Y aunque te ves a ti mismo como un hombre de gran riqueza y autoridad ahora, te compadezco por lo que has perdido. ¿Cómo puedes decir estas cosas?

—¿Cómo puedes tratar tan cruelmente a mi marido, con quien tú me obligaste a casarme para tu propio beneficio? Y ahora que te has beneficiado, no muestras más que desprecio. Tal ingratitud no es propia del padre que conozco. Nunca te había visto comportarte de una manera tan despreciable. Lo siento por ti. Siento lo poco que valoras al hombre que una vez fuiste —dijo, necesitando liberarse de todo lo que había guardado.

El señor Caulfield la miró fijamente, con los ojos enrojecidos por la emoción y la negación.

—¿Le hablarías así a tu padre? —exigió.

—Ya no eres el hombre al que una vez llamé padre. Creo que debo dejarte ahora. Que tengas un día maravilloso y disfrutes de tu trabajo —dijo Thea, dirigiéndose rápidamente hacia la puerta.

—No tienes por qué ir con tanta prisa —dijo el señor Caulfield acusadoramente.

—En efecto, debo regresar a mi hogar. Mi marido y yo tenemos mucho que discutir. Pero te agradezco por escuchar tan diligentemente mi propuesta —dijo Thea, sabiendo que el sarcasmo mordaz no pasaba desapercibido para el hombre al que había llegado a detestar tanto.

El señor Caulfield guardó silencio mientras la veía partir. Ella abrazó a su madre y a Georgette, pero dijo poco más. Ya habían dicho todo lo que necesitaban decir durante el incómodo almuerzo que había tenido lugar antes.

Marchándose derrotada, Thea se preguntó cuál sería el siguiente paso para ella y el Duque de Sandon. ¿Mudarse con su madre era realmente su única opción? ¿Y cómo los vería la sociedad? Esa parte significaba muy poco para ella, pero para el duque sería algo completamente nuevo y difícil.

No habían participado tanto en la temporada de Londres como habían estado ocupados en otros lugares, pero eso había sido suficiente para despertar sospechas. Thea sabía que muchas personas prominentes se preguntaban por qué el duque había estado escondiendo a su nueva esposa. Pero ahora que sus infortunios eran bien conocidos, había pocas esperanzas de que no fueran objeto de cotilleos.

Thea dejó el hogar de su familia sin la esperanza que solía sentir alrededor de su padre. Él no había sido reconfortante. No había sido el padre que ella había amado durante tanto tiempo. Ahora era un hombre orgulloso y arrogante.

La transformación era extrema. Inicialmente, su fortuna había sido una pequeña cantidad. Pero ahora había crecido y Thea sabía que su familia era capaz de aumentar su posición en la sociedad.

Georgette tendría perspectivas mucho mejores para el matrimonio y era muy posible que incluso Delia pudiera tener tal oportunidad. Sus hermanos podrían ser enviados a una mejor escuela. Podrían asistir a la universidad y convertirse en los hombres de sociedad que quisieran ser.

Y aunque Thea estaba agradecida por esto, se alegraba de que tuvieran estas grandiosas nuevas perspectivas, echaba de menos su antigua vida. Extrañaba a su familia tal como había sido.

Pero en ese momento, su única opción era regresar a su finca y esperar a su marido. Él tendría una mejor idea de cómo podrían proceder. Y lo que es más, Thea había llegado a confiar en él. No había sido una decisión intencional, pero el tiempo tenía una forma de mostrarle quién era él realmente.

Estaba en el carruaje mirando por la ventana, asombrada por toda la belleza exterior que pasaba. Thea se maravillaba de las alegrías de la naturaleza. Quería salir y caminar, pero sabía que estaba irrazonablemente lejos de la casa de su familia hasta la finca.

El duque le había dicho lo difícil que era su nueva circunstancia, y sin embargo, Thea sentía que aún no la había comprendido del todo. Todavía podía viajar y ver a su familia. Aún tenían cenas exquisitas todas las noches y un desayuno y almuerzo minuciosamente preparados durante el día.

No habían tenido que despedir a ningún miembro del personal de la finca y aún podían mantener las cosas funcionando bastante bien.

Pero parecía que esto podía desaparecer en cualquier momento. Thea confiaba en que el duque sabía exactamente lo que vendría y se encargaría de todo, así que bien podría relajarse y estar en paz hasta entonces.

Cuando el carruaje se detuvo frente a la finca, Thea se apresuró a entrar para ver si el duque había llegado a casa. Lo encontró en la biblioteca, relajado y leyendo un libro que ella aún no había comenzado.

Era una vista encantadora, su marido reclinado en la silla, con una mano apoyando su mejilla. Sus ojos se levantaron de la página hacia su rostro, y una sonrisa se extendió por él.

—Señor Tyndale —saludó ella con una reverencia.

—Señora Tyndale —respondió él con una inclinación de cabeza.

Y con esas breves palabras, Thea se sintió lo suficientemente cómoda para sentarse junto a él y tomar un libro propio para leer.


Capítulo 36


El duque de Sandon levantó la vista de su libro. Su esposa había estado en casa durante casi media hora según el reloj de la pared. Sin embargo, no habían hablado. Simplemente habían disfrutado de la presencia del otro mientras leían sus libros.

—¿Cómo ha sido tu día? —preguntó él, sabiendo que era necesario tener una conversación.

Su esposa lo miró, ligeramente sobresaltada por su voz cuando había estado tan absorta en la obra frente a sus ojos.

—Perdóname, no era mi intención asustarte —dijo él.

—Oh, no es nada. Lo siento. Ya sabes cómo me pongo cuando estoy leyendo —le dijo ella con una risa.

—En efecto. Es algo que disfruto mucho de ti —dijo él.

Ella sonrió tímidamente pero esperó a que él continuara.

—¿Cómo ha sido tu día? —preguntó él de nuevo.

La sonrisa de Thea flaqueó un poco. —Ha sido... no exactamente lo que esperaba, para ser honesta —confesó.

—¿Oh? ¿No planeabas ver a tu familia? —inquirió el duque.

—Sí, lo hice. Y quizás esa fue la parte que fue tan diferente para mí. Verás, mi familia ya no es la misma que solía ser —dijo ella con amargura.

El duque asintió, comprendiendo un poco, aunque aún no había escuchado toda la historia.

—Mi padre ha cambiado, el señor Tyndale. Ya no es el hombre amable, humilde y honorable que solía ser. Nunca imaginé que un cambio así lo afectaría tanto —dijo ella con un profundo suspiro.

—Puede ser bastante difícil —respondió el duque—. Cuando un hombre encuentra riqueza por primera vez en su vida, lo consume. Lo he visto una y otra vez. Esperaba que no le sucediera a tu padre. Era un hombre tan bueno que es una gran pena que haya sido tan afectado.

—En efecto. Y me temo que así ha sido. Apenas reconozco al hombre que es ahora. Quiero decir... —hizo una pausa, y el duque percibió que dudaba en decir lo que necesitaba.

—Entiendo que quizás esto no es lo que hubieras querido —continuó ella—. Pero le pregunté a mi padre sobre la posibilidad de que viviéramos en su casa por un corto tiempo una vez que se muden a la nueva.

Apretó los labios ante la confesión, esperando la respuesta del duque. Él la miró, incómodo porque ella hubiera hecho eso, pero también comprendiéndola.

—Lo siento si eso te enfada —soltó Thea, volviendo inmediatamente a su expresión de labios apretados.

—No... no me enfada —comenzó él con dificultad—. Aprecio que hayas elegido intentar, como puedas, vernos en una mejor situación. Incluso estoy agradecido por ello —dijo el duque.

—Pero te he decepcionado... —presionó ella.

—Solo estoy confundido, eso es todo. ¿Por qué creerías que debes hacer esto? ¿Te he asustado tanto con nuestra situación actual que creíste que debíamos vivir de la caridad de tu familia? —preguntó él.

—Si te he hecho sentir tan insegura, señora Tyndale, entonces he cometido algo muy grave. Mi deber como esposo es proveer para mi esposa, y ese es mi objetivo. Más que cualquier otro —añadió apasionadamente.

Su esposa asintió, apenas mirándolo a los ojos.

—Lo digo en serio, verdaderamente —dijo él—. Solo deseo que sepas que haré todos los esfuerzos posibles para asegurar que tengas una buena vida conmigo aquí. Proveeré para nosotros. Haré lo necesario para ponernos de pie nuevamente en un lugar donde no tengas que preocuparte por estas cosas.

Thea sonrió satisfecha ante sus palabras. Él no sabía si ella le creía o no, pero necesitaba que entendiera que iba a hacer todo lo posible para ser lo que ella necesitaba.

Y sin embargo, también tenía malas noticias para ella. Tenía mucho de ese día que causaría una grave decepción a Thea.

—¿Qué sucede? —preguntó ella, observando su expresión.

—Bueno, querida —comenzó él—. Aunque todo lo que he dicho es cierto, no cambia el hecho de que hoy he recibido noticias sobre mis cuentas.

Thea lo observó, curiosa por lo que pudiera decir al respecto.

—No creo que podamos permitirnos esta vida por mucho más tiempo. Sabes, no es exactamente una vida de frugalidad. Y no podremos seguir complaciéndonos tanto como he disfrutado y como he llegado a disfrutar complaciéndote como mi esposa —confesó.

Su esposa permaneció en silencio por un momento, asimilando la noticia. Se volvió hacia él y preguntó con ojos curiosos: —¿Cómo puedo ayudar, entonces?

El duque sintió que las comisuras de su boca se elevaban de alivio al ver que a ella le importaba tanto.

—¿Cómo podrías ayudar? —preguntó él.

—En efecto. No puedo permitir que sufras esto solo. ¿Qué quieres que haga para darte la libertad que necesitas para ponerte de pie nuevamente? —preguntó ella, ofreciéndole lo que fuera que necesitara.

—Querida, eres una duquesa. La mera presencia de mi esposa es más que suficiente para lo que debe hacer —dijo él, tomando su mano entre las suyas nuevamente.

—Pero sabes que podría trabajar. Soy bastante capaz de es-

El duque soltó una carcajada.

—Perdóname, querida. No me río de ti. Sé bien que eres una trabajadora incansable y capaz de muchas cosas. Más bien me río de la idea de una duquesa trabajando y lo que diría la sociedad en respuesta. Señora Tyndale, no puedes hacer tal cosa —le dijo con un aire jovial.

Percibió que su esposa estaba avergonzada, lo cual no había sido su intención. Ahora se sentía bastante apenado por haberse reído tanto. Pero la imagen en su mente de Thea vistiendo uno de los vestidos de su madre, con joyas alrededor del cuello y las orejas, mientras fregaba el suelo de alguna finca de un conde era demasiado grande para contenerla.

—Realmente lo siento si pensaste que me estaba riendo de ti —dijo, tratando de recuperar la compostura.

—Entiendo —respondió ella en voz baja, tratando de mantener la cabeza alta. El Duque de Sandon sabía que había herido su orgullo.

—Debo decirte que si creyera que la sociedad lo aceptaría, no me gustaría nada más que verte haciendo cosas que amas y recibiendo un beneficio por ellas. Pero sabes que no tenemos tales lujos —explicó él.

—Sí, soy bastante consciente de ello —respondió Thea.

Él la miró de nuevo y vio que aún tenía las mejillas rojas. No había querido avergonzarla, pero confiaba en que lo entendería con el tiempo.

—Querida, soy yo quien debe proveerte. Y lo haré. Tienes mi promesa. Haré lo que sea necesario. Realmente, creo que este contratiempo será solo por un corto tiempo —dijo él.

—Pero un contratiempo por un corto tiempo puede ser bastante devastador. Piénsalo, señor Tyndale. No es solo que tú y yo tengamos que mudarnos de esta propiedad lo que preocupa mi mente. Es el personal que se quedará sin trabajo si el próximo inquilino tiene a otros en mente para el empleo.

—Son los niños que no se beneficiarán de la escuela que tanto deseabas construir. Es el chef que prepara tu cena y el hombre que conduce tu carruaje. Es tu madre. Así que, señor Tyndale, un corto tiempo puede crear algo muy malo —explicó ella.

El duque se quedó sobrio ante este pensamiento. Su esposa tenía razón. Había mucho más en esto que solo las cosas en las que él había estado pensando.

Se quedó en silencio por un momento, suspirando y considerándolo todo. ¿Cómo lograría hacer todas las cosas que había esperado lograr? ¿Cómo podría tener éxito?

—Señor Tyndale, esposo —dijo ella, levantándose de su silla y moviéndose para sentarse en el brazo de la de él. Esta nueva cercanía le calentó el pecho—. Debes saber que no me importa si ya no somos ricos. No me importa si no podemos seguir viviendo esta vida que vivimos ahora. Nada de eso me molesta.

El duque la miraba y mantenía sus ojos fijos en los de ella. La honestidad y convicción con la que hablaba le parecían magníficas.

—Permaneceré a tu lado a través de todo esto —prometió ella—. No importa lo que venga. Estoy contigo. Soy tu esposa y nada va a cambiar eso. Ni nuestras circunstancias ni ninguna otra persona. Estoy contigo, a tu lado. Siempre.

El compromiso era inesperado y uno que el duque ni siquiera había considerado. En muchos sentidos se sentía humillado por ello, pero más que nada, lo llevó a un afecto tan profundo como nunca había anticipado entre ellos. Se preguntó qué la llevaría a tal conclusión y promesa como esta. Se preguntó qué haría que una mujer como ella se quedara a su lado a pesar de todas sus pérdidas.

—¿Por qué? ¿Por qué te quedarías conmigo? —preguntó, recordando todos los días en los que ella apenas podía soportar estar cerca de él.

—Porque ahora te conozco. Sé todo lo que estás dispuesto a sacrificar. Y si un hombre está dispuesto a renunciar a toda su riqueza por el bien de los demás, ese hombre merece recompensas más allá de toda medida. Tú, señor Tyndale, mereces una recompensa por toda tu bondad y generosidad —dijo ella.

Su voz había sido tan suave y gentil con él que el duque pensó que podría derretirse bajo su hechizo.

—No tengo duda de que esto será temporal para ti. No tengo duda de que antes de que te des cuenta, verás que tu situación vuelve a ser lo que era antes. Te mereces eso como mínimo y creo que así será —le dijo.

El duque escuchó sus palabras, esperando que se hicieran realidad. Ella había sido tan increíblemente solidaria con él y el duque sentía que no se merecía nada de eso. ¿Qué había causado que ella se comportara así? ¿Qué la había llevado a preocuparse tanto por él? Era innegablemente sacrificada, mucho más de lo que él lo había sido jamás.

—Señor Tyndale, estoy bastante cansada de mi viaje. ¿Te importaría si voy a mi habitación ahora? —preguntó, pareciendo somnolienta.

—Sí, debes descansar —le declaró.

Thea salió de la biblioteca y el duque se quedó atrás, viéndola irse. Consideró qué mujer tan diferente era de la que él había pensado que era hace tanto tiempo cuando decidieron por primera vez que se casarían. Thea Caulfield había demostrado ser una maravillosa Thea Tyndale, Duquesa de Sandon.

No podía estar más orgulloso de haber encontrado una esposa como ella. El duque se preguntaba qué les deparaba el futuro, pero sabía que disfrutaría presumiéndola en Londres el año siguiente cuando sus circunstancias, de hecho, se hubieran estabilizado.

Por ahora, simplemente hablaría de ella tan a menudo como pudiera entre sus pares. Esperaría el día en que toda Inglaterra supiera que esta mujer había nacido para la posición. Tenía la apariencia de ello. Majestuosa, encantadora en todos los sentidos e inteligente. Era, verdaderamente, una visión para contemplar.

Y se volvió más decidido que nunca a probarse a sí mismo ante ella. No es que necesitara hacerlo. Ella lo había dejado claro. Pero tenía que probarse a sí mismo que podía recuperarse de todo esto y volver a ser un hombre exitoso. Tenía que proveer para su esposa. No solo por ella, sino por todos aquellos a quienes se había comprometido a ayudar.

Todos ellos valdrían la pena.


Capítulo 37


Thea tarareaba en el salón mientras tejía unos tapetes para la cocina. Así el personal podría colocar algunas ollas y sartenes sobre ellos para una presentación más bonita durante la cena. Era un día precioso afuera y estaba feliz por el tiempo que ella y su esposo habían pasado juntos la noche anterior.

Él había salido, diciendo que deseaba reunirse con su amigo, el Duque de Arborshire, y Thea se había quedado contenta en casa trabajando en su proyecto.

Inesperadamente, oyó el sonido de caballos afuera y corrió a la ventana para encontrar un gran carruaje deteniéndose frente a la puerta.

Thea nunca había visto un carruaje tan majestuoso, el negro estándar decorado con esculturas de plata y bronce alrededor de las esquinas, dándole vida. Era como si algo salido de una novela imaginativa hubiera cobrado vida.

Observó maravillada cómo el cochero bajaba y se dirigía a la puerta. Al abrirla, un pequeño pie en un zapato carmesí salió.

La mujer apareció completamente a la vista y Thea suspiró, frustrada. ¿Cómo podía ser? ¿Por qué había venido la Duquesa Viuda? ¿Por qué había elegido este momento entre todos?

Thea se preguntó si sería posible fingir que no estaba en casa, pero sabía que el plan probablemente no llegaría a nada bueno. Su esposo no estaba, lo que significaba que ella tendría que ser quien entretuviera a la mujer.

No había sido invitada, eso era seguro. Por supuesto, una mujer como esa nunca esperaba invitaciones. La Duquesa Viuda habría estado acostumbrada a una gran bienvenida en cualquier hogar al que se dignara aparecer.

La señora Markley irrumpió en el salón con una expresión aterrorizada en el rostro.

—S-S, Su Gracia, quiero decir —tartamudeó.

—¡Lo sé, lo sé! ¡Ahora ve a la puerta! ¡Debes darle la bienvenida! —instó Thea, mostrando el miedo en su propio rostro.

Se sentó de nuevo en el sofá y enderezó la espalda, manteniendo la cabeza en alto. La señora Markley podría no ser capaz de ocultar su terror, pero Thea no tenía otra opción. Tenía que abstenerse de mostrar miedo.

El miedo, estaba segura, solo alentaría a la madre de su esposo a atormentarla.

Así que Thea se sentó tranquilamente, continuando con su labor. Mientras su interior palpitaba y su corazón estaba en su garganta, se aseguró de que su exterior pareciera poco más que relajado.

Sonó un golpe en la puerta y Thea llamó con voz ligera:

—Adelante.

Cuando la Duquesa Viuda irrumpió pasando a la señora Markley, Thea se puso de pie como si no hubiera tenido idea de que la duquesa venía. Su aire mostraba una naturalidad como si no le importara en absoluto.

—Oh, Su Gracia. Qué encantador verla. Por favor, pase —dijo educadamente.

La mujer permaneció callada, pero el ceño fruncido en su rostro era bastante evidente. Thea se dio cuenta de que había tenido éxito. La Duquesa Viuda había querido que Thea temblara y estaba completamente decepcionada de no haber logrado tal respuesta.

Era toda una victoria y, aunque lo mantuvo bajo control, hizo que se sintiera aún más cómoda y confiada a pesar de la presencia de la mujer.

Dejó el tejido a un lado y alisó su vestido antes de juntar las manos sobre su regazo.

—¿A qué debo el honor, Su Gracia? —preguntó.

—Dejémonos de estos saludos insignificantes. No hay honor en esta reunión para ninguna de las dos y ambas lo sabemos —dijo la Duquesa Viuda groseramente.

Thea simplemente inclinó la cabeza como si no entendiera.

La señora Markley volvió a entrar en la habitación con una tetera y dos tazas, así como un poco de leche y azúcar. Thea asintió al ama de llaves con una sonrisa agradecida y le permitió irse.

Notó entonces que, al salir, la señora Markley no había cerrado la puerta completamente. Sabía bien que esta era una buena estrategia para el personal que deseaba conocer todos los chismes que ocurrían dentro de las paredes de un hogar.

—Por favor, continúe, Su Gracia —dijo Thea, como si no acabara de ser insultada. Sirvió el té lenta y elegantemente, añadiendo un terrón de azúcar para la Duquesa Viuda, quien frunció el ceño y asintió para que se añadiera otro.

Thea le entregó la pequeña taza y ella la tomó con una mueca.

—Oh, cielos, ¿es toda la leche que ha añadido? ¿Desea que mi pecho arda de dolor? —acusó la mujer mayor.

—No deseo tal cosa, Su Gracia. Simplemente soy consciente de que muchas mujeres de su edad y posición social son conscientes de su figura. Si desea más leche y azúcar, estaré encantada de añadirlos para usted.

El insulto velado era lo suficientemente educado como para que la Duquesa Viuda simplemente abriera la boca con irritación antes de cerrarla de nuevo y fingir que no había oído nada.

—Como dije, no necesitamos fingir que alguna de nosotras está feliz de ver a la otra —continuó.

—¿Y podría estar dispuesta a decirme cómo se siente en su lugar? —sugirió Thea con calma.

—Deseo que sepa que le doy permiso para irse —dijo la Duquesa Viuda apresuradamente.

—Perdóneme, Su Gracia, pero no entiendo —respondió Thea. Era, quizás, la primera respuesta genuina que había dado desde que la Duquesa Viuda había llegado.

—¿Qué es lo que no entiende? —exigió la mujer.

—¿Qué permiso tengo para irme? ¿Irme a dónde, Su Gracia? —preguntó.

—Pues, a cualquier parte, niña tonta. Mi hijo no está aportando nada a su familia. Y nada a usted. ¿O es que no se lo ha dicho? Los dos pronto estarán en la indigencia, ¿no lo sabe? —preguntó duramente.

Thea respondió con una suave sonrisa.

—Su Gracia, soy muy consciente del impacto significativo de la pérdida de mi esposo. Pero también soy consciente de que es un hombre bastante asombroso. Tiene una gran inteligencia. No me preocupa lo que hemos perdido. Me preocupo solo por alentarlo hacia el futuro —dijo razonablemente.

—¡Ja! —se burló la Duquesa Viuda—. No sea tan tonta. Mejor salga de todo esto antes de que las cosas empeoren. ¿Mi hijo realmente la ha engañado hasta tal punto que cree que puede recuperarse sin ayuda?

—No, Su Gracia. De hecho, su hijo me ha asegurado una y otra vez que desearía enormemente mi ayuda para seguir adelante —respondió Thea.

La mujer se burló una vez más.

—¿Usted? ¡Usted no es más que una pordiosera disfrazada de realeza! ¿Qué ayuda podría darle? —preguntó con fuerza.

—Muy poco, en realidad. Pero puedo darle algo que usted claramente ha descuidado, Su Excelencia, y eso es apoyo. Su hijo no necesita más riqueza ni estrategias en este momento. Ya llegará el tiempo para eso. Pero ahora, está en extrema necesidad de aliento y apoyo. Eso es lo que pretendo darle —explicó.

La Duquesa Viuda la miró con odio y Thea tragó saliva ante esa mirada. Sabía que estaba nerviosa, pero tenía que contenerlo todo y fingir estar bien. Deseaba que el duque estuviera con ella ahora para poder obtener fuerzas de él.

—Me parece enloquecedor saber que crees ser suficiente para mi hijo —continuó la Duquesa Viuda.

—Sí, Su Excelencia, lo ha dejado bastante claro —respondió Thea.

—¿Y por qué no debería hacerlo? Mi hijo no está haciendo nada más por ti. ¿No lo has oído? No está haciendo nada y será mejor que sigas tu camino y encuentres otro heredero al que embaucar para que se case contigo. Deja en paz a mi hijo —ordenó la mujer como si hubiera olvidado la profundidad de un compromiso ante Dios y los hombres.

Thea pensó para sí misma en lo ridículo de la exigencia de la mujer. Incluso si ella fuera del tipo que aceptara esto, no podría hacerse sin una anulación aprobada por el tribunal. Algo que Thea nunca consideraría. Había hecho un voto. Una promesa. Y tenía la intención de cumplirla.

—Su hijo me eligió a mí, Su Excelencia. Tal vez no lo supiera, pero es la verdad. Él y mi padre arreglaron este matrimonio sin mi consentimiento. Y su hijo deseaba casarse conmigo por ninguna otra razón que complacerla a usted. El hecho de que ahora nos preocupemos el uno por el otro tiene poco que ver con cómo empezó todo —dijo Thea.

—Simplemente no entiendo por qué debes continuar con esta farsa —exigió la Duquesa Viuda, poniéndose de pie mientras gritaba—. ¡Vete! ¿No lo entiendes? Debes salir de la vida de mi hijo. Ya no lo necesitas. Tu familia ya no lo necesita. Él no puede hacer nada por ti.

—Pero yo puedo hacer algo por él, Su Excelencia. Parece que no me escucha cuando digo esto. No voy a dejar a su hijo. Ahora más que nunca debo permanecer a su lado. Soy su esposa. Es mi deber. Estaré junto a él en todo momento —dijo Thea con la misma pasión, poniéndose de pie para enfrentar la altura de su adversaria.

En ese momento, cuando el aire mismo se estremecía entre las dos, Thea se dio cuenta de cuán profundamente sentía las palabras que había dicho.

Realmente se preocupaba por el Duque de Sandon lo suficiente como para permanecer a su lado a través de cualquier cosa. En todo momento. Sin importar qué. No lo abandonaría. Ni por la pobreza, ni por la salud ni por nada. Estaban juntos y así permanecerían hasta que uno o ambos murieran.

—Eres una niña tonta —insultó de nuevo la Duquesa Viuda.

—Pero soy la que él eligió. Y yo lo elegiré a él a cambio. No necesito dinero. No necesito vestidos ni una finca ni nada más. Elegiré a mi marido como debe hacerlo una buena mujer —declaró Thea.

La Duquesa Viuda emitió un furioso gruñido y se dirigió con un frufrú de su vestido hacia la puerta. Thea observó cómo salía furiosa de la habitación y esperó junto a la ventana para ver a la mujer hacer dos intentos solo para entrar en el carruaje. Su ira y el tamaño de su vestido eran tales que apenas podía controlar su propio cuerpo.

No había sido una reunión agradable, pero Thea sabía que había valido la pena. Sabía que su marido valía más que esto. Sabía que la idea de dejarlo por esta pequeñez no era en absoluto el tipo de carácter que ella jamás mostraría.

Cuando el carruaje se alejó, Thea sonrió para sí misma. Había elegido sabiamente. No había permitido que la Duquesa Viuda la intimidara para que dejara al duque, aunque hubiera sido más sencillo.

Alguien llamó a la puerta y la señora Markley entró en silencio.

—Gracias por el té, señora Markley —dijo Thea.

—De nada, Su Excelencia. Y permítame decir que el personal de aquí está terriblemente contento de que Su Excelencia, el Duque de Sandon, se haya casado con una mujer como usted —comentó en voz baja.

Thea sonrió. Sabía que en la mayoría de las fincas, el personal nunca haría un comentario tan personal al propietario o a su esposa. Pero se sentían lo suficientemente cómodos con ella como para ser honestos. Se sentían lo suficientemente cómodos con ella como para ni siquiera ocultar el hecho de que habían escuchado el alboroto.

Aunque, en realidad, habría sido difícil para ellos evitar el sonido de los gritos que se habían derramado desde la habitación.

Y, sin embargo, Thea estaba más que feliz de saber que el personal la aprobaba. La apreciaban. Reconocían que estaba eternamente dedicada a su marido y que así seguiría siendo.

Una pequeña parte de ella sabía que incluso en esta conversación con la Duquesa Viuda, se estaba dando cuenta de que su corazón había cambiado aún más. El duque no era solo un buen hombre al que respetaba. Pensaba que quizás, la conciencia de su devoción hacia él le decía algo más.

¿Era posible que sus afectos se hubieran vuelto tan profundos? ¿Era posible que tal vez amara al Duque de Sandon?


Capítulo 38


El duque entregó su sombrero y chaqueta a la señora Markley con un suspiro. Había tenido un día agotador.

—Gracias, señora Markley —dijo, permitiendo que la mujer se fuera a ocuparse de las tareas del hogar.

Había pasado un buen rato con el Duque de Arborshire, pero eso no significaba que estuviera descansado. No, de hecho, estaba más exhausto que nunca.

Habían discutido algunas de las cosas que podrían ocurrir en los próximos meses y estrategias para mitigar el impacto del barco perdido en sus finanzas. Luego, el Duque de Arborshire le ayudó a hacer un nuevo plan para la recuperación de sus finanzas.

Parecía que al final podrían estar bien. Aunque se había perdido mucho, aún se podría recuperar con trabajo duro. Había sido un tiempo productivo y tenía esperanza una vez más.

El duque preguntó a una de las criadas dónde podría encontrar a su esposa, y la joven doncella le dijo que, según sabía, la duquesa había estado en el salón.

Había algo en su comportamiento que preocupaba al duque. Era como si la doncella estuviera asustada o preocupada por decirle la verdad.

No tenía sentido para él por qué estaría tan nerviosa al respecto, pero lo dejó pasar y se dirigió al salón.

Su esposa estaba allí, sentada y trabajando en una de sus piezas de ganchillo. Había estado haciendo muchas de ellas, y a él le gustaban bastante las piezas. Era agradable admirar su habilidad.

—Buenas noches, querida —la saludó.

—Buenas noches, cariño —respondió ella con otra sonrisa.

—¿Cómo estuvo tu día? —preguntó él.

—Fue encantador, gracias —respondió Thea.

—¿Has pasado todo el día haciendo ganchillo? —cuestionó.

—La mayor parte —replicó ella.

Una vez más, el duque sintió que había algo más. No podía identificar el misterio.

—Oh, tu madre pasó por aquí —dijo Thea—. Fue solo una breve visita. Pero pensé que era mejor mencionártelo, ya que el personal podría hacerlo, y no quería que pensaras que la había olvidado o que me oponía a la visita.

El duque entrecerró los ojos, viendo la incomodidad de su esposa.

—¿De verdad? ¿Mi madre vino? —preguntó.

—Sí, cariño. Pero como dije, fue una visita breve. Creo que probablemente vendrá en otra ocasión cuando estés en casa. No había mucho que decir —le explicó.

Él se preocupó, sabiendo cómo podía ser su madre, pero si su esposa estaba siendo honesta, entonces no había mucho más que una simple visita y lo dejaría pasar.

—Bueno, me alegro de que solo tuvieras que soportarla por poco tiempo —dijo.

Ella rio ligeramente.

—Oh, cariño, no hay razón para preocuparse.

Esto lo alertó aún más sobre el hecho de que no le estaba contando todo. Con su madre, siempre había razón para preocuparse.

—¿Y cómo estuvo tu día? —preguntó ella, cambiando completamente de tema.

El duque se reclinó en su silla y apoyó la cabeza contra el cojín.

—Mi día fue bien. Creo que hay promesas por delante. Mi amigo, el Duque de Arborshire, estaba bastante seguro de que las cosas se solucionarán. Ambos me están animando de una manera que nunca esperé —dijo honestamente.

Su esposa levantó la vista de su ganchillo y le sonrió.

—Lo digo en serio. Estoy totalmente agradecido contigo por todo lo que has hecho para asegurarte de que esté atendido y cuidado, y sea productivo en todas las cosas que debo hacer —le dijo.

—Es mi alegría, esposo. Me gusta mucho poder apoyarte —respondió ella.

—Sí, sé que lo haces. No lo ocultas —le dijo.

Hablaron un poco más, pero el duque sabía que tenía algunas cosas finales que terminar en su estudio.

—Que tengas una buena noche, querida —dijo Thea.

—Tú también, cariño —respondió él.

El duque entró en la habitación y colocó aún más documentos sobre el escritorio que tendría que revisar. No tardaría mucho, pero estaba cansado y consideró la posibilidad de dejarlo para la mañana.

Pero entonces, inesperadamente, alguien llamó a su puerta. Se preguntó quién podría ser, ya que prefería no ser molestado cuando estaba tan ocupado, pero no deseaba rechazar a nadie en ese momento.

—¿Sí? —preguntó, dejando que el sonido del agotamiento impregnara su voz.

—Perdóneme, Su Gracia, por interrumpir —dijo el joven que trabajaba como ayudante del cocinero.

—Oh, Daniel, no tengo ganas de cenar esta noche, pero gracias —dijo el duque con un gesto de la mano.

—Perdóneme de nuevo, Su Gracia, pero no es por eso por lo que he venido —dijo nerviosamente.

—¿Oh? —preguntó el duque, intrigado.

—Entiendo y confieso que esto no me corresponde, Su Gracia, pero hay algo que debo decirle —comenzó Daniel.

—Sí, por favor, suéltalo —le instó el duque.

—Como le soy leal, creo que debe saberlo de todos modos. Su esposa, Su Gracia, ¿sabe que estuvo aquí hoy, verdad? —preguntó.

—Por supuesto, Daniel...

—¿Y sabía que su madre también vino? —continuó.

—Mi esposa mencionó algo al respecto —respondió, preguntándose si tal vez ahora podría saber qué pasó entre ellas.

—Su Gracia, no deseo hablar en contra de la Duquesa Viuda, pero pensé que debería saber de su conversación —dijo—. Fue la Duquesa Viuda quien vino con el único propósito de animar a su esposa a que no permaneciera con usted.

El interés del duque se despertó completamente con esa información.

—Dime exactamente qué quieres decir y exactamente qué escuchaste —le indicó.

Daniel procedió a relatar toda la conversación lo mejor que pudo recordar lo que había oído. Todo lo que la Duquesa Viuda había dicho era doloroso de escuchar, pero las palabras de su esposa parecían calmar su alma.

—Para concluir, Su Gracia, la Duquesa de Sandon se opuso firmemente a las ideas expresadas por la Duquesa Viuda. Pensé que debía saberlo, pero también quería que entendiera que ella está enfrentando dificultades —finalizó Daniel torpemente.

El duque asintió pensativo.

—Gracias, Daniel, por contarme todo esto. Tengo mucho en qué pensar y estoy sumamente agradecido de que me hayas informado. Por favor, ten en cuenta que no me molesta que compartas este tipo de información conmigo nuevamente —respondió.

Daniel inclinó la cabeza y salió de la habitación, dejando al duque solo.

El Duque de Sandon reflexionó sobre todo lo que Daniel había dicho. Su esposa ahora estaba comprometida con él para siempre. Estaba dispuesta a permanecer a su lado sin importar su situación financiera. Era una sorpresa, pero también un gran deleite para él. Se sentía humilde y honrado por el respeto y la decisión de ella.

Independientemente de su estatus, Thea había elegido permanecer a su lado como había prometido. Tenía poco sentido dado su anterior desagrado por él. Y él tampoco la había apreciado mucho. Era otro recordatorio de cuánto habían crecido.

Pensó de nuevo en su tiempo en la cabaña y en cómo había sido tan suspicaz con ella cuando ella simplemente quería hacerle un regalo. Cuánto habían cambiado las cosas desde entonces.

Ahora no podía sospechar de ella nada más que un buen corazón. Thea era una mujer angelical. Una buena mujer con una querida compasión.

A pesar de las heridas causadas por su madre, el duque sabía que podía superarlas. Se había acostumbrado a su desaprobación. No era nada nuevo en absoluto.

Aun así, pensó, sería mejor si hablara con Thea en algún momento sobre el dilema con su madre. Y también tendría que dirigirse a la Duquesa Viuda, informándole que lo que había hecho no había sido apropiado.

Pero el duque, exhausto como estaba, se sentía más contento de lo que había estado en mucho tiempo. Estaba aliviado y encantado por la noticia del compromiso de su esposa.

Consideró qué pequeña cosa podría hacer esa noche, una inconveniencia para sí mismo. En ese momento estaba tan cansado que cualquier cosa parecía una inconveniencia, pero decidió ir a la cocina y buscar una gran rebanada de pan de plátano.

Había observado que a ella le gustaba a menudo durante sus desayunos y a veces cuando se servía como postre. Así que el duque lo puso en un plato para ella y se dirigió de vuelta al salón.

Llamó suavemente y ella le indicó que entrara.

—Oh, señor Tyndale, no esperaba verlo de nuevo —dijo sorprendida.

Él mantuvo el plato detrás de su espalda y se acercó a ella.

—Acabo de tener una conversación, señora Tyndale, sobre el incidente con mi madre esta tarde —dijo.

El rostro de su esposa decayó y pareció avergonzada.

—Desearía que no lo hubiera sabido —respondió ella.

—Me alegro de haberme enterado. Y usted y yo hablaremos más sobre ello mañana. Pero hasta entonces, tengo una pequeña muestra de gratitud para usted. Desearía que fuera algo más grande, pero, bueno, soy un hombre de pocos recursos en este momento —dijo con una sonrisa y una risa contenida.

El duque sacó el pan de detrás de su espalda y observó cómo se extendía una sonrisa por el rostro de su esposa.

—Gracias, señor Tyndale. Se lo agradezco enormemente —dijo ella con una risita.

—Sé lo mucho que le gustan los dulces —dijo él.

—En efecto, es una gran debilidad mía —le respondió ella.

—Bueno, eso está bien. Ha demostrado que tiene muy pocas de esas —dijo él reconfortándola.

Thea tomó el plato de él y él le hizo una última reverencia antes de retirarse. Había sido un pequeño gesto, pero uno que sabía que ella apreciaría. Quizás no necesitaba dinero después de todo.

Se dirigió a su habitación, necesitando finalmente dormir. Y mientras yacía, no podía sacar a su esposa de sus pensamientos. Ella era preciosa para él.

Se preguntó si lo que sentía por ella había ido más allá de las cosas que había estado tratando de sentir.

Ya no tenía que esforzarse tanto para confiar en ella. Ya no tenía que trabajar para pasar tiempo con ella o apreciarla por algo más que su rostro y figura. Más bien disfrutaba de sus discusiones, aunque seguían siendo tímidos el uno con el otro incluso ahora.

Creía que el consejo que les había dado el señor Rogers se estaba practicando más a fondo, aunque siempre podían mejorar. ¿Y no les había dicho el señor Rogers que estos eran los elementos del amor?

¿Era posible que con todo lo que había ocurrido entre ellos y todo lo que el duque había intentado pensar y sentir, finalmente hubiera cruzado a los sentimientos de amor?

Él estaba comprometido, al igual que ella. Estaba determinado a hacer que su matrimonio fuera un éxito, al igual que ella. Estaba dispuesto a hacer sacrificios, y Thea había dejado dolorosamente claro que a ella no le importaban tanto los sacrificios ahora.

Y si ambos se mostraban estas expresiones mutuamente, era muy posible que lo que él estaba sintiendo también lo estuviera sintiendo ella. Era posible que finalmente fuera verdad entre ellos.

Sí, pensó. Sí, esto que lo mantenía despierto era, en efecto, amor.


Capítulo 39


Thea esperaba en el comedor a que llegara su marido. Él había tenido una cita por la mañana y ella no había podido verlo antes de que saliera.

Pero el duque había dejado un mensaje asegurándole que regresaría para el almuerzo y que tendrían la oportunidad de pasar tiempo juntos el resto del día a partir de ese momento. Ella esperaba con ansias su llegada y el tiempo que pasarían juntos.

Estaba ansiosa por su llegada y su estómago protestaba por tener que esperar a comer hasta que él llegara. El personal de la cocina estaba listo para servir la comida en el momento en que el duque hiciera su aparición.

—Señora Markley —llamó Thea, haciendo que la mujer entrara en el comedor.

—¿Sí, Su Gracia? —preguntó.

—Otra taza de té, por favor —pidió Thea. La señora Markley asintió y desapareció de nuevo en la cocina, volviendo momentos después con más té.

Finalmente, Thea oyó el sonido del duque entrando en la casa al mismo tiempo que la señora Markley se apresuraba por el comedor. Tenía que ir a saludarlo y quitarle la ropa de abrigo.

Thea esperó unos minutos más antes de que el duque entrara y la mirara.

—Perdóname, me he retrasado más de lo previsto —dijo, tomando asiento.

—No es nada, Duque —respondió Thea.

El personal de la cocina trajo el resto de la comida y el lacayo sirvió ambos platos con abundante comida.

Thea se preguntó cuánto tiempo más podrían darse estos lujos. Ella podría arreglárselas sin ellos. Pero habiéndose acostumbrado a los lujos, esperaba poder seguir comiendo así durante mucho más tiempo.

No es que fuera a decírselo al duque. Él se estaba esforzando tanto por recuperar su fortuna. Sería degradante para él que ella le dijera que deseaba que trabajara lo suficiente para alimentarla con comidas ricas. Lo último que deseaba era tratarlo así.

La comida comenzó en silencio, pero finalmente Thea empezó a hacerle preguntas sobre su día.

—De hecho, fue una reunión bastante agradable. Hubo muchas promesas —dijo, pareciendo más complacido de lo que había estado en mucho tiempo.

—Me alegra oír eso —respondió ella.

—¿Y tú? —preguntó él, antes de que ella pudiera continuar con sus preguntas.

—Estoy muy bien. Tuve un día bastante bueno. Pensé en muchas cosas relacionadas con nuestras circunstancias actuales y tuve una idea —comenzó. Thea no tenía idea de cómo el duque podría considerar su plan, ya que era del tipo que ella había utilizado a menudo durante su juventud. Era poco probable que un hombre con título lo considerara.

—¿Oh? Me imagino que tuviste muchos pensamientos. ¿Cuál es el que deseas compartir conmigo? —preguntó él.

—Sabes, ¿no es cierto, que adoro cada regalo que me has dado? —preguntó ella.

El duque se hinchó de orgullo. —Ciertamente espero que así sea.

—Así es. Los impresionantes vestidos, los libros que nunca antes podría haber tenido. De verdad los amo todos. Pero, considerando el momento en el que estamos, quiero que sepas que estaría dispuesta a desprenderme de ellos por nuestro bien —dijo ella.

El duque la miró confundido.

—¿Qué quieres decir con eso? ¿Desprenderte de ellos? ¿Quieres decir que no puedes usar los vestidos si tu riqueza no los refleja? —preguntó.

—No, Duque, no es eso lo que quiero decir en absoluto. No me importa cuál sea mi estado financiero. Tener esos vestidos y usarlos me hace muy feliz. Pero en este momento, puedo venderlos. Sería una gran fuente de ingresos porque sé que son bastante caros.

—Solo quiero decir que podemos vender los regalos que me has dado si eso nos ayuda a superar esto —dijo.

El duque la miró de nuevo como si su orgullo hubiera sido herido un poco. Pero estaba lleno de preocupación.

—Por favor, Thea. Deja de decir estas cosas. Es mi deber proveer para ti. No es tu trabajo encontrar formas de deshacerte de tus regalos para ayudarme. Debes entender eso —insistió.

Thea se sintió frustrada. No podía entender su perspectiva. La conocía, pero no la entendía. Decidió que podía quedarse sentada en su frustración o explicarle su confusión. La segunda opción parecía la mejor.

—Duque, ¿me soportarías un momento? —preguntó.

—Por supuesto, por favor —respondió él.

—Entiendo que es propio de los hombres sentir orgullo por lo que pueden hacer por sus esposas y familias. No deseo faltar el respeto a eso de ninguna manera. Pero desearía que estuvieras dispuesto a ver desde mi perspectiva.

—En mi opinión, el matrimonio requiere que dos personas trabajen juntas. No se trata solo de que uno se sacrifique por el otro. También es mi deber sacrificarme por ti —explicó.

Vio que el duque estaba conmovido por esto.

—Deseo que veas que, por mucho que ame los regalos que me has dado, no se comparan con lo mucho que me importas —confesó.

El Duque de Sandon la miró de una manera nueva que ella nunca había visto antes. Sus ojos la mantuvieron cautiva y parecía como si quisiera decir algo muy importante. Pero las palabras no llegaban a sus labios.

—Thea... —fue todo lo que pudo pronunciar antes de apartar la mirada avergonzado.

—Perdóname, ¿te he ofendido aún más? —preguntó Thea.

—No, nada de eso —dijo el duque—. Me has... conmovido.

Esta admisión suya se reflejó en el ligero temblor de su voz que le indicó que estaba verdaderamente afectado por ella. Thea deseaba poder rodearlo con sus brazos en un abrazo, pero aún se sentía demasiado tímida para una maniobra tan atrevida.

—Señor Tyndale, ¿le gustaría que procediera con ese plan? —preguntó, preguntándose si sus palabras lo habían convencido.

—Querida mía, no me gustaría eso. Dudaba en decírtelo porque aún es bastante pronto, pero no creo que estemos en una posición tan difícil por mucho más tiempo —le dijo.

—¿Qué quieres decir? —preguntó ella, sintiendo la esperanza agitarse en sus entrañas.

—De nuevo, es temprano. Muchas cosas podrían suceder para arruinar esto, como ocurrió antes. Pero parece que mis otras inversiones están teniendo gran éxito. Llevará tiempo recuperar lo que se perdió, pero quizás solo sea cuestión de un año.

—Antes me habría preguntado si alguna vez recuperaría mi fortuna, o al menos si necesitaría diez o veinte años para igualarla. Pero, en efecto, las cosas están avanzando muy bien. Es cierto que el comercio puede triplicar la fortuna de un hombre y yo simplemente estoy tratando de triplicar lo que he invertido para compensar lo que había perdido —explicó.

—¡Señor Tyndale, estas son noticias maravillosas! —exclamó Thea.

—En efecto, esposa mía, lo son. Inesperadas y maravillosas. Nunca podría haber hecho esto, reconstruirlo, sin tu aliento. Habría retirado todo para no arriesgar más. Habría regresado a casa de mi madre en desgracia —confesó.

—No puedo imaginar tal cosa de usted —dijo Thea.

—Oh, es cierto. Hubo varias ocasiones en las que lo consideré y fue solo por ti que me detuve y no continué con ese pensamiento —dijo él.

—¿De verdad? —preguntó ella.

—Sí, de verdad. Tú fuiste la fuerza que necesité para seguir adelante e intentarlo. Te estoy agradecido. Y tendrás que conservar esos vestidos y libros, ya que es probable que pase al menos un año antes de que pueda comprarte más —añadió con una risa.

—Señor Tyndale, no necesito más de todo eso. Solo necesito saber que usted está bien. Solo necesito saber que entiende cómo lo veo y cuán profundamente lo admiro —le dijo ella.

Los dos se quedaron un rato más, tranquilos y contentos, disfrutando del resto de su comida.

Thea sabía que él deseaba hablar de su madre, la Duquesa Viuda, pero Thea aún no estaba lista para hablar de ello y estaba agradecida de que él no lo hubiera mencionado en ese momento.

También se alegraba de que hubieran llegado a un acuerdo sobre sus finanzas y de que él tuviera esperanza para los días venideros. Este tipo de noticias y promesas era justo lo que ambos necesitaban oír. Había tanta paz ahora asentada sobre ellos por estas noticias.

—De nuevo, debo recordarte que no está garantizado. Tengo esperanza, pero las cosas aún podrían interponerse —dijo el duque, con urgencia.

—Por favor, señor Tyndale, deje de preocuparse tanto. Creo que todo estará bien para nosotros. Confío en que lo que usted cree que sucederá es exactamente lo que veremos —dijo ella nuevamente.

Era difícil ver al duque tan preocupado. Ella veía mucha más esperanza en él que antes, pero aún no era lo mismo que había sido antes de todo esto. Deseaba solamente que él pudiera seguir sintiéndose mejor con cada día que pasaba y haría que fuera su misión verlo suceder.

Después de terminar su almuerzo, Thea y el duque salieron a dar un paseo por los jardines.

—El cielo está exquisito hoy —declaró Thea.

—En efecto, lo está. Un aire agradable y seco con la brisa más perfecta —observó el duque.

—Deberíamos dar paseos más a menudo —dijo ella.

—Me gusta esa idea —respondió él.

Thea se quedó callada, sin saber qué más decir. No importaba cuánto lo intentaran ella y el duque, aún tenían momentos de poca conversación e incomodidad. La incomodidad había cambiado, pero seguía ahí.

Antes había sido una cuestión de no quererse el uno al otro y no desear estar en este matrimonio. Pero ahora consistía en todo lo contrario. Ninguno se sentía cómodo compartiendo exactamente lo que había surgido de sus sentimientos y lo que estaban pensando.

Thea esperaba poder aprender a decírselo, encontrar una manera de expresarlo. Pero no era ahora. No importaba cuánto deseara que así fuera.

El duque la miró y ella le devolvió la atención. Él también estaba en silencio, pero ella lo vio en sus ojos. Él estaba pensando exactamente lo mismo que ella había estado pensando. Permaneció callado, pero se acercó más a ella, manteniendo el mismo paso.

Thea sonrió nerviosamente. No podía mirarlo por temor a que su expresión revelara todo lo que sentía por dentro.

Algo estaba creciendo dentro de ella y sentía como si todo fuera a estallar. Como si ya no pudiera contenerlo más, temía simplemente desmoronarse o llorar o reír o exhibir una serie de emociones. No había nada que la detuviera.

Thea trató de respirar, de calmarse de alguna manera y contenerse. Pero ¿cómo podía contener tal alegría como la que sentía a través de su amor por su esposo? ¿Cómo podía suprimir los sentimientos que estaban en lo profundo de su ser y eran tan fuertes que deseaban liberarse? ¿Cómo podía seguir resistiéndose?

Pero cuando Thea pensó que ya no podía manejar la chispa entre ellos por más tiempo, sintió el calor de la mano del duque abrazando la suya. Era reconfortante y pacífico la forma en que él acariciaba con el pulgar el dorso de su mano, como para recordarle que estaba allí y que no la soltaría.

Un suspiro satisfecho escapó de sus labios.


Capítulo 40


El duque se dirigió a la biblioteca donde sabía que encontraría a Thea. Al entrar, ella levantó la mirada, más alerta a su presencia que a cualquier libro que la intrigara.

La observó ponerse de pie y hacerle una reverencia, y el duque también se inclinó ligeramente ante ella. Lucía impresionante con un vestido azul pálido adornado con encaje. Su cabello caía en cascada sobre sus hombros y espalda, y el duque estaba cautivado.

Tragó saliva, apenas capaz de controlarse cuando estaba cerca de ella.

—¿Qué está leyendo? —preguntó.

Ella le mostró la portada, y él sonrió. Era otro de sus favoritos. Se lo había mencionado una vez y estaba seguro de que por eso lo había elegido ahora.

—¿Puedo sentarme con usted? —preguntó.

—No desearía nada más —respondió Thea. El duque se sentó en la silla junto a ella y observó cómo esperaba pacientemente a que él hablara.

—Señora Tyndale, usted no es la mujer que una vez esperé —le dijo.

—Ni usted el hombre que yo esperaba —respondió ella.

El duque sabía que eso era cierto. Pero había estado practicando esto, pensando en lo que podría decir para finalmente confesarle su corazón.

—En efecto, pensé que era superficial y poco inteligente —dijo, haciendo una mueca ante sus propias suposiciones. Vio la expresión en el rostro de Thea y supo que ella no apreciaba tal suposición.

—Ahora sé cuán equivocado estaba. Pero debe entender que mi madre frecuentemente desfilaba jóvenes ante mí con la esperanza de que me casara rápidamente. Muchas de ellas eran hermosas como usted. Pero ninguna tenía intelecto. Pocas tenían algún tipo de sustancia —continuó.

—Y cuando supe que usted era una joven de diferente crianza que yo, pensé que solo me deseaba por mi dinero y mi título, como tantas otras jóvenes lo habían hecho.

El duque hizo una pausa entonces, rascándose la barbilla y riendo para sí mismo.

—Poco sabía yo que no solo no deseaba nada de eso, sino que casarse conmigo era lo que menos deseaba —dijo con una risa.

Thea rió con él y asintió honestamente.

—Sí, supongo que eso era cierto —dijo.

—Lo que quiero decir es simplemente que lamento mucho haber pensado tan equivocadamente de usted. Fui un completo idiota. Usted es una joya. Verdaderamente. Es como ninguna otra mujer que haya conocido, y lamento que me haya tomado tanto tiempo darme cuenta de ello —dijo.

—No necesita disculparse, señor Tyndale. Si lo hace sentir mejor, me gustaría compartir las cosas equivocadas que pensé de usted —dijo con una sonrisa traviesa.

El duque rió una vez más. —Me encantaría escucharlo.

Thea se inclinó hacia adelante. El duque no pudo evitar notar su figura cuando lo hizo. Era hermosa en todos los sentidos.

—Creí que era arrogante más allá de todo. No podía imaginar que alguien como usted fuera humilde, y me disgustó desde el momento en que lo vi. No le gustó el polvo que se asentó en sus zapatos cuando llegó a nuestra casa —recordó.

El duque pareció avergonzado ante ese recuerdo.

—Pensé que era codicioso. Y llegué a creerlo más cuando, un día, necesitaba material de escritorio y me escabullí en su estudio. Me topé con algunas de sus cuentas —confesó ansiosamente.

El duque alzó una ceja divertida pero no la reprendió.

—Cuando las vi, y cuando vi cuánto había invertido en el negocio comercial, me horroricé por su comportamiento. Pensé que era uno de los peores individuos —dijo.

—Poco sabía entonces que es generoso. Da a los demás de una manera que rara vez he visto antes en toda mi vida. Más que eso, es sabio. Toma decisiones de una manera muy diferente a los demás. Verdaderamente me ha cautivado con su amabilidad e intelecto —dijo, usando la misma palabra que él había usado para describirla.

—Así como usted pensó que yo solo lo quería por su dinero, quizás yo pensé que eso era todo lo que había en usted. Poca sustancia, solo posesiones materiales —admitió Thea.

—Supongo que ambos pensamos mal el uno del otro —dijo el duque, reflexionando sobre el pasado.

—Hubo una cosa que creo que noté correctamente desde el principio —dijo Thea.

—¿Oh? ¿Y qué es eso? —preguntó el duque.

—No fui inmune a notar que tiene un rostro bastante apuesto —le respondió con una voz honesta y juguetona.

El duque sonrió y asintió. —Sí, noté lo mismo de usted inmediatamente. Rostro y figura. Ambos son bastante extraordinarios —dijo.

El duque estaba encantado por la forma en que estaban hablando tan abierta y amablemente el uno con el otro. Nunca había anticipado que su cercanía llegara a este punto. Estaba más agradecido de lo que sus palabras podían expresar por estar interactuando con ella de manera tan tranquila.

—Temo, sin embargo, que debo abordar ese tema que ambos hemos querido evitar —dijo.

—¿Y cuál es? —preguntó Thea, como si no estuviera segura de qué estaba hablando.

—La duquesa viuda. Mi madre. Debemos abordar lo que ella le dijo. No puedo soportar pensar que usted fue tan herida por ella. No deseo que usted sienta jamás las cosas que ella le hizo sentir o esas cosas que dijo de usted —le dijo.

—Por favor, señor Tyndale. No hay necesidad de detenerse en ello —dijo—. Lo he olvidado por completo.

El duque de Sandon vio que ella no lo había olvidado en absoluto. Todavía le dolía el recuerdo, pero su orgullo y su terco deseo de superarlo la mantenían unida a pesar del dolor que su madre le había causado.

—Señora... Thea, por favor. Escúcheme. Hablaré con mi madre. No puedo permitir que la haga sentir así. No lo toleraré, ni en mi casa ni en ningún otro lugar. Sé que es poco probable que cambie su forma de pensar, pero usted es mi esposa y una duquesa. Ahora tiene la misma posición social que ella tuvo una vez cuando estaba casada con mi padre.

—Su posición anterior, el nacimiento del que proviene, nada de eso habla de quién es usted ahora. No había vergüenza en nada de eso tal como era antes —dijo el duque, esperando que ella no se ofendiera por su nacimiento—. No puedo decir que alguna vez haya habido un problema con su crianza. Pero usted entiende cómo funciona la sociedad. Y son crueles.

—Mi madre es cruel. No ve a las personas por quienes realmente son. Está cegada por su propio orgullo. Así que, esposa mía, sepa que tengo toda la intención de hablar con ella y abordar el incidente. No con la intención de avergonzarla a usted, sino por mi deseo de fortalecer nuestro matrimonio —se comprometió.

—Gracias —respondió Thea con un suspiro. El duque sabía que ella estaba simultáneamente incómoda y aliviada por su decisión.

—Es lo mínimo que puedo hacer por mi esposa —dijo el duque—. Ella merece lo mejor que puedo ofrecer.

—Su esposo merece más de lo que yo podría ofrecer —replicó Thea.

El Duque de Sandon consideró el resto de la conversación que anhelaba tener. No había terminado todo lo que quería decirle. No sabía si podría encontrar el valor, pero sabía que debía hacerlo.

—Señora Tyndale, hay más que tengo que decirle —dijo el duque, respirando profundamente.

Ella lo miró una vez más, aún pareciendo ansiosa.

—Deseo que nunca se sienta mal recibida por mi madre porque es mi mayor deseo tenerla como mi esposa. Ahora y siempre —dijo.

—Señor Tyndale, debo confesarle que esto es exactamente lo que yo también deseo —dijo ella con ojos que parecían llenos de lágrimas.

—¿Lo desea? —preguntó él.

—En efecto, lo deseo —respondió ella.

—Debo decirle exactamente por qué lo deseo —dijo el duque, jugueteando con sus manos. No estaba acostumbrado a estar tan nervioso. Pero por lo que iba a decirle, había poco que pudiera tranquilizarlo.

—Por favor, dígamelo —respondió ella.

—Lo deseo porque me he enamorado completamente de usted —confesó.

Thea quedó atónita en silencio, pero su boca se abrió para responder. El duque esperó, dándole tiempo para ordenar sus pensamientos antes de que se viera obligada a responder.

—Señor Tyndale, debo decirle que siento lo mismo. Yo también me he enamorado de usted. No esperaba que algo así llegara a suceder entre nosotros —admitió.

—Y sin embargo, aquí estamos —añadió con una risa.

—Sí, en efecto. Aquí estamos —dijo el duque en respuesta. La miró con gran interés y admiración. Esta mujer de quien se había enamorado, a pesar de no creer que fuera posible, lo amaba a él también.

Ella era todo en lo que podía pensar. E incluso mientras estaba sentado con ella, los pensamientos del duque estaban consumidos por Thea. Estaba imaginando cómo sería su futuro. Consideraba el tiempo que tendrían y todos los días por venir. Se preguntaba si ella sería tan feliz como él o si simplemente estaba contenta.

Pero no, esas palabras que había pronunciado lo habían aclarado todo. Thea le había dicho todo lo que necesitaba saber. Thea lo amaba, como él la amaba a ella. Y su futuro estaba sellado.

—Señor Tyndale, ¿estará en casa mañana? —preguntó Thea de repente.

Él pensó por un momento. —Tengo una reunión por la tarde, pero estaré en casa para la cena —respondió, recordando que tenía que visitar al señor Finks una vez más.

—Muy bien entonces —dijo ella—. Esperaré con ansias cenar con usted.

El duque notó un dejo de tristeza en su voz, pero a la vez lo hizo sentir apenado y también jubiloso al saber que ella se preocupaba tan profundamente como para lamentar el tiempo no pasado con él.

El duque estaba contento con su esposa. Ella tomó su mano como habían comenzado a hacer de vez en cuando. Nada más había pasado aún entre ellos, pero él estaba agradecido por esto al menos.

Tenía su mano, y ahora también sabía que tenía su corazón.


Capítulo 41


Thea estaba de pie en lo alto de la escalera, observando y esperando. Pronto el duque entró por la puerta, luciendo elegante con su frac y el sombrero aún puesto. Esperó mientras la señora Markley le quitaba el abrigo, e inmediatamente el duque se giró y notó lo que había en las escaleras.

Le pareció gracioso que no lo hubiera notado todo al entrar, pero parecía que estaba distraído. El duque le había entregado sus cosas a la señora Markley rápidamente, como si tuviera mucho más en mente y no necesitara distraerse más.

Thea continuó observando, pero pronto tuvo que retirarse. Desde su posición, lo miró, y con cada paso que daba, notó su sonrisa. Sí, le había dado una nueva distracción. Cualquier cosa que hubiera ocurrido en su día que le hubiera dejado algún tipo de estrés, podía olvidarlo ahora.

Ahora estaba en casa y ahora encontraría el regalo que ella le había preparado.

A lo largo de las escaleras, ella había hecho exactamente lo mismo que él aquel día que ahora parecía tan lejano. Una abundancia de rosas bordeaba la escalera, junto a ellas una vela en cada escalón con la llama ardiendo con fuerza. Y al lado de cada vela había un libro.

Todos eran libros que ya estaban en su biblioteca. Thea no tenía los recursos ni la capacidad para haber comprado unos nuevos como él había hecho tan consideradamente por ella. Pero hizo todo lo posible por replicar la imagen de lo que él había hecho por ella aquellos días atrás. Se había asegurado de que cada libro fuera uno de los que habían discutido.

Algunos eran favoritos de ambos o incluso de uno solo de ellos. Algunos habían sido debatidos entre ellos. Thea se había dado cuenta durante su búsqueda de los libros de cuánto habían formado parte de las pocas conversaciones que ella y el duque habían tenido.

El duque subió los escalones y Thea se apresuró a girar por el pasillo. El duque aún no la había visto, tal como ella había esperado.

Entró en su habitación y se dirigió al balcón. Observando con cautela a través de la puerta que había dejado entreabierta, Thea vio al duque entrar en la habitación. La sonrisa en su rostro era exquisita, más hermosa que cualquiera que hubiera visto en toda su vida.

Comprender su alegría, comprender su emoción por su devoción era emocionante. Era un elixir solo ver cómo la deseaba y disfrutaba del regalo que ella le había preparado.

Las rosas no terminaban en la puerta del duque. Continuaban por su habitación y conducían al balcón. Él dejó que sus ojos las siguieran y Thea lo observó aún, escondida en su lugar para que él siguiera el camino.

Cuando el duque salió por la puerta, evitó las velas que tan fácilmente podrían quemarlo. Se giró y Thea lo vio caminar hacia ella.

Se había preparado con su vestido de novia, el mismo que había llevado exactamente dos meses antes de este día. Sus ojos la recorrieron de pies a cabeza y de vuelta, viajando por todo lo que había llegado a amar y a apreciar.

Thea notó una vez más lo guapo que se veía. Permaneció en silencio y le dio al duque la oportunidad de asimilar la velada.

Él le había dicho que llegaría para la cena. La cena aún estaría lista para ellos abajo, pero esto tenía que suceder primero, había determinado ella.

Había planeado esto cuando supo que él estaría fuera ese día. Siendo exactamente dos meses desde el día de su boda, parecía la ocasión perfecta para prepararse como lo había estado cuando era novia aquellos meses atrás.

Se veía exactamente como aquel día, con el cabello arreglado de la misma manera, gracias a un poco de ayuda de la señora Markley.

—Eres una visión, señora Tyndale —le dijo el duque.

—Y tú eres un marido con el que soñar —respondió Thea.

—¿Sueñas conmigo? —preguntó él.

—A menudo. Pero en verdad, no tengo necesidad de la versión soñada de ti. La real es mucho mejor, debo confesar. El hombre real, el verdadero Duque de Sandon, el verdadero señor Tyndale. Ese es el único tú que deseo —le dijo Thea.

—¿Y qué hay de este despliegue? ¿Qué te llevó a un acto tan elaborado? —le preguntó, notando su vestido de novia y las velas que los rodeaban en el balcón.

—No es un gesto tan grandioso como el que tú realizaste para mí. Pero he hecho todo lo que fui capaz de hacer para proporcionarte alguna evidencia de lo profundamente que me importas —le dijo ella.

—Lo has hecho con mucho éxito, debo decir —respondió él, sonriendo.

—Cualquier cosa que pueda hacer por ti, creo que podemos estar de acuerdo en que es muy pequeña comparada con las cosas que has hecho por mí. Siempre me asombran las formas en que me cuidas. Las muestras con tanta frecuencia —le recordó ella.

En la mente de Thea, no había hecho más que crear una pobre copia de lo que el duque había hecho por ella en el pasado. Pensó en cuánto más había significado su gesto. Este era tan pequeño.

Decidió que era hora de abordar la siguiente parte de su sorpresa. Esto era lo que había estado anhelando hacer desde que se dio cuenta de que su corazón había cambiado. Thea no sabía si al duque le gustaría o si aceptaría hacerlo, pero esperaba que apreciara la totalidad de su plan.

—Señor Tyndale, hace dos meses juramos ser marido y mujer el uno para el otro. Dijimos nuestros votos, repitiendo las palabras del reverendo que nos casó y los dijimos como un deber. Esta noche, deseo decírtelos como tu esposa —le dijo Thea, revelando dos hojas de papel.

El duque miró las hojas en sus manos.

—¿Te gustaría que hiciéramos nuestros votos el uno al otro de nuevo? —preguntó con ojos que parecían conmovidos más allá de las palabras.

—Sí, si fueras tan amable de complacerme —respondió ella.

—Dime —dijo él.

—Estas son las mismas palabras que pronunciamos ese día. Me gustaría repetirlas ahora —dijo, esperando que le gustara la idea y no la considerara loca por tal acto.

—No me gustaría nada más —respondió el duque—. Es una muy buena idea y me avergüenza no haberla pensado yo mismo.

—No te culpo por no haberlo considerado. Pero sé que yo misma las repetí sin sentirlas el día de nuestra boda. Sin embargo, no soy la misma mujer ahora. Y si te digo estas cosas ahora, puedes estar seguro de que las siento de verdad —prometió Thea.

—Y yo deseo que estés segura de que yo también lo hago. Realmente lo hago, Thea. Cada palabra, cada compromiso, te lo doy con honestidad y verdad —dijo el duque.

Thea le entregó un papel y el duque lo examinó con una nueva mirada en sus ojos. Antes, había dicho las palabras sin significado alguno. Pero ahora, significaban todo para ambos.

—¿Debo comenzar yo? —preguntó él, inseguro.

—Me gustaría mucho —respondió Thea.

El duque abrió la boca para comprometerse con su esposa y su voz sonó firme.

—Prometo tomarte como mi esposa. Prometo mantener el voto y el compromiso hecho ante Dios y la iglesia para mostrarte el amor de nuestro Señor y Salvador como he sido instruido por Su palabra —comenzó el duque.

—Prometo honrarte cuando tu cuerpo esté enfermo, cuando los bienes materiales que poseemos nos fallen, y hasta que nos reunamos nuevamente después de la muerte. Nunca me apartaré de ti en esta vida. Te honraré ante Dios. Este es mi voto —leyó.

El duque levantó la mirada hacia Thea y sonrió, sabiendo que cada palabra era sincera.

Thea luego leyó el mismo voto para él, reconociendo cómo su corazón anhelaba ver cada palabra cumplirse. El duque era su esposo y ahora comenzarían a vivir como tal.

—Mi querida —susurró el duque.

—Mi esposo —respondió Thea.

Y como si su voto no pudiera ser más dulce, el duque se inclinó y Thea aceptó agradecida su beso.


Epílogo


El Duque de Sandon regresó a casa para encontrar la finca bastante llena.

—Vaya por Dios —rio.

—Sí, creo que tenemos toda una congregación —respondió Thea, mirando a su alrededor.

Llevaban un año casados y ahora toda la familia de Thea y todos sus amigos estaban en la finca para celebrar la nueva vida que estaba por venir.

El duque casi quería huir y volver a sus reuniones, pero sabía que su esposa apreciaría cualquier apoyo que le brindara. No sería correcto que huyera, por mucho que deseara librarse de esta reunión de gente.

No era que no deseara compañía. Era solo que eran mucho más ruidosos de lo que estaba acostumbrado, y no había estado preparado para la gran cantidad de invitados.

El personal de cocina tampoco había estado preparado, y estaba agradecido de que tuvieran algunos cerdos en la parte trasera que estaban listos para dar sus vidas para alimentar a todos. Su madre le había llamado tonto por insistir en que mantuvieran animales a mano en la finca para un evento como este.

Notó entonces que su propia madre, la Duquesa Viuda, estaba presente.

Las cosas habían permanecido terriblemente tensas entre ellos, pero finalmente comenzaban a mejorar. Se sentía confiado de que, con el tiempo, su madre llegaría a amar a su esposa tanto como él lo hacía.

Mientras tanto, su madre parecía terriblemente aburrida y molesta por el alboroto que se estaba causando. No eran el tipo de personas que solían ser invitadas a una finca como la suya, y sabía que era un momento emocionante para ellos.

Vio rostros que nunca antes había visto, pero le aseguraron que Thea los conocía del hogar de su familia.

Por supuesto, su familia tenía un nuevo hogar, más cerca de ellos. Se preguntó si algunos no habrían venido solo para echar un vistazo al conocido duque y su casa.

—¡Señor Tyndale! —exclamó Thea al verlo. Corrió hacia él y le dirigió una mirada suplicante, rogando por un rescate.

El duque reprimió su risa. No podía permitir que los invitados vieran cómo deseaban liberarse de la fiesta.

—Sí, querida, debemos... debemos discutir un asunto. ¿Me acompañarías, por favor? —solicitó.

Thea hizo todo lo posible por parecer enfurruñada y como si no tuviera interés en dejar a sus invitados; sin embargo, lo hizo parecer como si la estuvieran instando en contra de su voluntad.

Thea siguió al duque y él la condujo a la biblioteca, donde todo estaba tranquilo y vacío.

—Por todos los cielos, querida. ¿Qué demonios ha pasado? —preguntó, temeroso de reírse de todo.

—Apenas lo sé yo misma —respondió ella—. Se suponía que serían solo mi familia y Margaret, quizás su familia también. Pero alguien debe haber llamado a más gente. ¡No puedo decirte qué día tan extraño ha sido! —exclamó.

—Me lo imagino —respondió él secamente.

—Oh, por favor, alégrate. No puedo soportar hacer todo esto sola —se quejó ella.

—Lo intentaré, pero querida, son muy ruidosos —dijo él, pareciendo aterrorizado.

—¿Hay alguna manera de que podamos hacer que algunos se vayan? ¿Al menos aquellos que ni siquiera nos conocen? —preguntó ella.

—Creo que la forma más segura de deshacerse de la gente es alimentándolos inmediatamente —respondió el duque, habiendo calculado que esta era la mejor solución posible.

—Eres un hombre muy sabio —rio Thea.

El duque dejó a Thea en la biblioteca, dándole la oportunidad de descansar y liberarse de los invitados. Encontró a la señora Markley e insistió en que comieran temprano.

—Pero, Su Gracia, la comida apenas está preparada —dijo ella.

—Entonces debe terminarse rápidamente. Incluso si no está bien hecho, apenas notarán la diferencia. Ya sabes cómo es la mayoría de la gente. Todo lo que tienes que hacer es decirles que algo costó una gran cantidad y lo creerán —bromeó.

La señora Markley lo miró severamente. No podía culparla. Estaba siendo grosero.

Pero el duque deseaba tiempo a solas con su esposa. Quería saber cómo se sentía ahora que había superado la difícil primera etapa del embarazo.

Pronto sería padre. En cuestión de solo unos meses más, tendrían un hijo propio.

El duque se preguntaba si sería niño o niña. Se preguntaba qué tipo de futuro tendría el niño.

Como había trabajado tan duro para restaurar su propio estatus financiero, sabía que sus hijos estarían bien establecidos. Pero el duque aún se preocupaba. Los tiempos cambiaban las cosas. No podía controlar que eso sucediera. Solo podía tratar de preparar a sus hijos para los cambios que no deseaban.

El duque regresó con su esposa a la biblioteca. Ella estaba leyendo un libro y casi dormida cuando él llegó.

—Querida mía, creo que debemos volver a la fiesta —dijo.

—Oh, ¿podemos esperar solo un poco más? —preguntó ella.

—No creo que sea prudente —dijo él.

—Pero ¿por qué, mi amor? —se quejó ella, ansiosa por descansar.

—Bueno, si nos quedamos más tiempo, podrían sospechar que no los queremos aquí —dijo él.

—En otras palabras —comenzó ella—, ¿crees que debemos ocultarles la verdad? —preguntó con una risa.

La broma no pasó desapercibida para el duque. Se marchó junto con su esposa y regresó a la fiesta. Era cierto que no deseaban pasar el resto de la noche entre tanta gente. Era cierto que su esposa estaba exhausta. Pero era su deber y el de ella hacer que todos se sintieran bienvenidos, hacer que todos creyeran que se les apreciaba.

Y esto, también, no era falso. Realmente apreciaban a muchos. Era solo que ahora no era el momento de estar rodeados de tanta gente.

—¿Has oído algo del señor Cotswold últimamente? —preguntó Thea de repente. Era lo último que el duque esperaba que preguntara en ese momento.

—Oh, cielos, no. Lo último que supe es que había sido encarcelado por robo una vez más —respondió el duque, aliviado de que el hombre estuviera una vez más apartado de lo que había estado haciendo.

—Qué lástima —dijo Thea.

Después de la pérdida del barco, el hombre se había convertido en un gran escondido y se había esforzado por engañar a muchos hombres para que le dieran dinero por una variedad de cosas que nunca llegaron a suceder.

Cuando se reveló su verdadera identidad y se conocieron algunas de sus actividades criminales, había sido encarcelado. Después de su liberación, parecía que había vuelto al crimen y lo habían encerrado una vez más.

—Me alegro de que ya no tengas que trabajar con ese hombre —dijo Thea con un suspiro.

—Ciertamente. ¿Quién habría imaginado que perder la mayor parte de mi fortuna traería consigo un beneficio tan grande? —rio el duque.

Thea le dirigió una mirada de advertencia en respuesta. Él sabía que ella aún no veía esto como algo de lo que bromear, considerando todo lo que ese hombre había hecho para destruirlos.

Sin embargo, el duque sabía que ella también estaba aliviada.

Regresaron a la fiesta poco después. Thea encontró a su familia y habló con ellos, diciéndoles cuán agradecida estaba por su presencia. Esperaba verlos pronto con su hijo.

Su familia aún estaba tensa y había cambiado mucho. A menudo pensaba en su padre con confusión, incluso ahora. Ya no lo veía como el hombre que había sido.

Sin embargo, lo amaba. Los amaba a todos, incluso a Georgette, quien había sido una molestia para ella durante su juventud. Pero ahora Georgette se había convertido en una joven refinada. Era una mujer joven de quien Thea podía estar orgullosa.

Delia también estaba en la fiesta, disfrutando del tiempo con su familia. El descanso de su trabajo era una delicia.

Thea también estaba eufórica. Ahora que la comida se había distribuido y muchos de los invitados habían comido, algunos comenzaron a marcharse satisfechos. Su familia permaneció y ella pudo pasar el tiempo restante en su compañía.

Poco después, el Duque de Sandon notó que ella se sorprendió al ser abordada por la Duquesa Viuda. Esto no había sido esperado. La mujer apenas le había hablado desde aquella vez que le dijo a Thea que lo dejara.

Fingió seguir una conversación entre la señora Caulfield y Georgette, mientras que en realidad su atención estaba completamente en una conversación diferente.

—Querida —comenzó su madre—. Me alegro de ver que estás embarazada. Me alegro de ver cómo mi hijo te cuida y cómo tú lo cuidas a él. Me equivoqué hace tiempo. No sabía nada de quién eras.

Thea se quedó muda de asombro. El Duque de Sandon creía que ella nunca había anticipado que una conversación así ocurriera entre ella y la Duquesa Viuda. Y sin embargo, en este momento, parecía apropiado.

—Su Gracia —respondió su esposa—, es un honor tenerla en nuestra casa. Me alegro de que me vea bajo una nueva luz. Y espero que seamos familia.

—Siempre deberías ser familia para mí —respondió la Duquesa Viuda—. No siempre lo vi así, pero ahora lo veo. Lo veo en la forma en que mi hijo te mira. Y lo veo en la forma en que llevas al niño.

La mujer jugueteó con un collar de gemas. Estaba incómoda y al duque no le importaba. Sabía que ambas se sentían extrañas en esta conversación. Pero el reconocimiento de su madre era más de lo que el duque o su esposa habían anticipado. Sabía que significaba mucho para Thea. También significaba mucho para él.

—Gracias por verlo así —respondió Thea.

—Gracias por elegir aceptarme como miembro de tu familia —dijo la Duquesa Viuda a su vez.

Thea se quedó de pie con una sonrisa mientras la mujer se alejaba. El duque estaba seguro de que ella nunca había anticipado este acuerdo en toda su vida. Pero parecía ser una noche en la que las cosas se resolvían. Era una temporada en sus vidas en la que las cosas estaban sucediendo.

Poco a poco, los invitados fueron desapareciendo hasta que ni siquiera la familia quedó.

—Me alegro de que hayamos sobrevivido a semejante hazaña —dijo Thea con una risa.

—En efecto, señora Tyndale. Me lo preguntaba —respondió el duque.

—Yo también —replicó Thea—. Pero al fin, aquí estamos. Lo hemos logrado, señor Tyndale —respondió triunfante.

—Creo que difícilmente será la última de nuestras hazañas —dijo el duque.

—Oh, ciertamente. Tú y yo somos bastante talentosos para meternos en situaciones fantásticas —bromeó Thea.

—Y estoy agradecido por cada una de ellas —le dijo el Duque de Sandon, apoyando su frente contra la de ella.

Con sus ojos fijos el uno en el otro, el duque exhaló un suspiro de alivio. Estaba con su esposa. Eran uno solo. Y nada podría separarlos jamás.
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Capítulo 1


El aire matutino se filtraba por la ventana, y un pájaro se posó en el alféizar. Trinaba como si fuera el día más encantador. El aroma del pan que se horneaba unos pisos más abajo llegó hasta las fosas nasales de Delia, y ella lo inhaló.

En general, debería haber sido un buen día. Debería haber sido un día en el que pudiera apreciar su belleza.

Pero Delia Caulfield tenía demasiado en mente como para preocuparse por pájaros y pan. En su lugar, pasaba nerviosamente los dedos por su cabello castaño claro y miraba con ojos verdes el papel frente a ella.

—Estimado señor Fi... no, eso no está nada bien. Demasiado familiar —murmuró para sí misma, buscando un lenguaje más formal para dirigirse a otro posible empleador.

Frustrada, se reclinó en su silla, lista para rendirse. Esto era inútil. Había hecho todo lo que podía hacer. ¿Cómo había llegado a esto?

La imagen de su desgracia era potente en su mente. Una joven, expulsada del hogar donde había sido institutriz. Se había dirigido a la estación de tren, cargando sus pertenencias con un semblante sombrío.

La humillación de todo ello seguía siendo fuerte. Ya no había nadie a quien pudiera recurrir.

Delia había pensado una y otra vez en contactar a sus padres. Pero ¿qué dirían? Su padre había cambiado tanto que no dudaba que la rechazaría.

Cuando era un comerciante con poca fortuna a su nombre, el señor Caulfield había sido un hombre bueno y generoso. Pero la codicia de su nueva fortuna lo había abrumado y lo había llevado a un egoísmo que Delia encontraba irreconocible.

En efecto, no podía acudir a su padre y madre; no podía depender de ellos para que la ayudaran. Simplemente le dirían que los dejara y que no le contara a nadie que había hecho semejante tontería.

Delia también consideró acercarse a su hermana, Thea. Después de todo, Thea había pasado de ser la hija de un simple comerciante a ser la Duquesa de Sandon de la noche a la mañana. Y ahora, tenía una gran fortuna, ya que su marido estaba reconstruyendo su fortuna perdida.

Pero Thea se sentiría muy decepcionada. Se entristecería por Delia y la compadecería. Eso tampoco sería bueno.

Una vez más, Delia se quedaba sin más opciones. Tendría que seguir dependiendo de sí misma. Y sin embargo, se sentía incapaz de hacerlo todo por su cuenta.

Volviendo a trabajar en su carta, Delia la terminó y la sacó para enviarla al posible empleador. En su camino, decidió conseguir el periódico del día y echar un vistazo a más posibles puestos.

—Muchacho, dame uno —dijo, dirigiéndose al joven que vendía periódicos.

A Delia se le partía el corazón cada vez que veía a los niños pregoneros y su juventud. Que tuvieran que trabajar tan duro era injusto. No era correcto que estuvieran tan lejos de la infancia que les pertenecía.

—Me gusta su sombrero, señorita —dijo el niño de manera amistosa, notando el accesorio en la cabeza de Delia.

Lo había conservado como una pieza para darle algún tipo de característica distintiva. La hacía parecer más de lo que era. Pero el sombrero también llevaba los recuerdos de su antigua posición. Había sido su compra más cara mientras ganaba un buen salario.

Pensar en ello era doloroso.

—Gracias, joven —respondió con una sonrisa al niño. Le lanzó una moneda y tomó el periódico del chico antes de emprender el corto camino de regreso a su apartamento.

Había tenido suerte de encontrar este alojamiento. Era asequible con los modestos ahorros que había logrado conservar de su puesto anterior. También estaba ubicado en un buen lugar para otros puestos, aunque Delia estaba bastante segura de que no conseguiría otro trabajo como institutriz.

En este punto, su mejor oportunidad sería como ama de llaves o criada. El pago sería menor, pero cualquier trabajo era aceptable para ella ahora. Toda su ambición parecía haber sido drenada por el rostro rojo de ira de su antiguo empleador.

En su camino de regreso, Delia se detuvo en una pequeña tienda en medio de la concurrida calle y compró algo de leche y pan. Al otro lado de la calle había una hermosa panadería, llena de lujosos dulces. Esas eran el tipo de cosas que su madre y hermana podían comprar, pero no ella.

Seguramente Thea estaría más que dispuesta a ayudarla si Delia le contara la situación, pero estaba demasiado avergonzada. Además, ¿podría una duquesa asociarse con una mujer desgraciada? ¿Podrían siquiera interactuar ligeramente? Probablemente no.

La sociedad era lo suficientemente cruel como para separar familias, y Delia no tenía duda de que su desgracia no sería aceptada si intentara acercarse a sus padres o a su hermana mayor.

Sus hermanos menores, incluso su hermana Georgette, apenas le habían hablado desde que ascendieron en la sociedad. Era desalentador, pero sabía que así eran las cosas.

Cuando llegó de nuevo a su habitación, Delia abrió el periódico y echó un vistazo antes de pasar a los anuncios. Vio un anuncio que le llamó la atención.

El Duque y la Duquesa de Sandon han dado la bienvenida a un saludable niño llamado Edward James Tyndale. Se dice que el niño es la imagen perfecta de su padre y una alegría para todos los que lo conocen.

Delia sonrió. Tenía un sobrino. Thea le había pedido que fuera a visitarla durante su embarazo, pero Delia no había podido debido a su trabajo. No le gustaba pedir demasiado tiempo libre, y ya había visitado una vez, cuando Thea aún estaba en las primeras etapas.

Pero ahora el bebé había nacido. ¡Un niño! Delia imaginó que su padre y su madre estaban encantados con su llegada. No tenía duda de que Thea sería una excelente madre.

Se preguntaba cómo sus vidas habían tomado rumbos tan diferentes, pero aceptaba lo que se le había impuesto. Le habría encantado ser madre, pero parecía poco probable.

Con eso en mente, Delia pasó a los anuncios de diferentes puestos y encontró dos para los que estaba cualificada. Ambos eran puestos de institutriz, a pesar de saber que bien podría solicitar ser ama de llaves.

Uno de los anuncios, sin embargo, era para un solo niño, una niña de ocho años. Delia se consideraba bastante capaz de cumplir con ese deber y le sería fácil conseguir tal puesto incluso sin una referencia de un empleador anterior.

Escribió las cartas y, una vez más, salió para enviar estos intentos llenos de esperanza de conseguir un nuevo empleo.

Después de dejarlas para que fueran enviadas, Delia se encontró con otra inquilina de la misma vivienda en la que vivía.

—Señorita Caulfield, qué agradable verla —saludó cortésmente la señorita Hansen.

—Igualmente, señorita Hansen. Es un día precioso para dar un paseo, ¿no es así? —dijo Delia, haciendo conversación.

—En efecto. Sin embargo, me dirijo a un nuevo puesto. Voy temprano, por supuesto. Es mi primer día, así que pretendo mostrarles lo responsable que soy —dijo la señorita Hansen con una risa nerviosa.

—Oh, me alegro mucho por usted. ¿Es un buen puesto? —preguntó Delia, preguntándose de qué tipo sería.

—En efecto. Bueno, quizás no sea tan grandioso, pero lo suficientemente bueno para mí, sin duda. Sabe que soy demasiado mayor para permanecer en casa —dijo.

Delia se estremeció, pensando en la miseria de tal situación. La señorita Hansen no podía tener más de cinco años más que ella, y sin embargo era una carga en el hogar y considerada una solterona por no haberse casado aún.

—Pero estoy perfectamente contenta de ser doncella. ¿Sabe? En realidad tuve dos ofertas —continuó la señorita Hansen.

—¿Dos? Eso es muy bueno para usted —respondió Delia, ocultando sus celos.

—Solo se lo digo porque mencionó que estaba buscando empleo. Ahora, no sé si ser ama de llaves le resulta aceptable, pero es una familia bastante adinerada. Quieren mujeres educadas y están dispuestos a pagar por ello —continuó la señorita Hansen.

Delia consideró esto. No tenía deseos de ser ama de llaves, pero sonaba como una mejor oportunidad que la mayoría de los puestos de ama de llaves. Raramente se invitaba a mujeres educadas a algo así y se preguntó si tal vez era porque esperaban que su ama de llaves se encargara también de otras cosas.

—Nunca había oído hablar de algo así —dijo finalmente Delia.

—Oh, lo sé. De hecho, es una de las razones por las que elegí el otro. No puedo decir que confiara completamente en que fuera cierto. Pero, no obstante, si desea averiguarlo, estaré encantada de darle su información. Como no he enviado un rechazo formal, podría enviar uno y también recomendarla a usted si lo desea —prometió la señorita Hansen.

Delia lo pensó por un momento. Estaba bastante desesperada. Y sin embargo, le apasionaban tanto los niños y verlos educados. ¿Podría realmente negar ese sueño y trabajar para alguien en quien ni siquiera confiaba según se lo habían descrito?

—¿Me permitiría un día para considerarlo? —preguntó Delia.

—Le daré dos. Sin embargo, estos puestos no duran mucho, y no puedo hacerles esperar cuando tengo la intención de rechazar. Así que apresúrese en hacérmelo saber —instó la señorita Hansen.

Delia asintió en señal de promesa de que lo haría.

—Sabe, las cosas no son fáciles para mujeres como nosotras —dijo la señorita Hansen con profunda empatía—. Tenemos muy poco que nos recomiende y nada que nos mantenga. Cuando somos lo suficientemente afortunadas de encontrar un empleador, debemos quedarnos sin importar las circunstancias.

Las palabras hirieron a Delia de una manera que no podía expresar a la señorita Hansen. Ella había tenido tal puesto, tal oportunidad. Y era su propia culpa haberlo perdido.

—Sí, tiene razón —respondió.

—Pero eso no significa que estemos sin esperanza de encontrar ese primer puesto que nos ayudará a seguir adelante. Ciertamente, podemos encontrar que nuestros empleadores son insoportables, pero lo soportaremos —dijo con una sonrisa de esperanza.

—En efecto, debemos hacerlo —suspiró Delia con una falsa sonrisa propia.

—Creo que tiene mucho que ofrecer, señorita Caulfield. Cualquiera tendría suerte de contratar a una mujer como usted —elogió la señorita Hansen.

Delia se sintió conmovida. Apenas conocía a la señorita Hansen, pero estas palabras de aliento eran necesarias y profundamente apreciadas en ese momento. Estaba agradecida de escuchar tal amabilidad en el mundo cuando era tan rara.

—Es usted muy amable, señorita Hansen. Y estoy segura de que su nuevo empleador se alegrará de tenerla —respondió.

—Ya veremos. Estoy perfectamente equipada para la limpieza y la cocina, pero he oído que los empleadores a menudo esperan otros deberes de su personal de servicio. Por ejemplo, yo nunca podría llevar los asuntos generales. ¿Cree que lo desearán? —preguntó.

Delia no había considerado si le pedirían hacer más.

—No lo sé. Es posible, supongo. Pero imagino que si quisieran que se ocuparan de otros asuntos, lo habrían anunciado. Después de todo, si somos meras amas de llaves, ¿qué pueden esperar de nosotras? —Delia planteó la pregunta que era dolorosa e irritante, aunque siempre presente.

La señorita Hansen simplemente le dio una mirada de comprensión. Con eso, miró al cielo.

—Debo irme, señorita Caulfield. Pero le deseo lo mejor. Sea lo que sea que decida, infórmeme lo antes posible y me aseguraré de que se le dé un puesto si lo desea —dijo la señorita Hansen decididamente.

Delia asintió y se despidió mientras observaba a la joven alejarse corriendo.

Regresó a su apartamento y sintió que el anhelo de su pasado volvía. Soñó con lo que podría haber sido y, pronto, Delia se sumió en un profundo sueño.

¡Léelo Ahora!


Capítulo 2


Mark Collingridge, el conde de Dulshire, se dirigió a la puerta de su casa sin pensarlo mucho. Tenía un lugar importante al que ir y no podía perder el tiempo.

—Oh, mi señor, ¿qué espera que haga con esta niña? —preguntó el ama de llaves, la señora Andrews.

El tono desesperado y el estado frágil de la mujer frustraron al conde. Se le pagaba para cuidar de la casa. Entendía que sus responsabilidades no incluían necesariamente a los niños, pero ¿qué más podía hacer él?

Grace apenas era una niña difícil. Podía entretenerse sola, y no había razón para que la señora Andrews armara tanto alboroto. Si tan solo el conde pudiera hacer que la histérica mujer lo creyera.

—Señora Andrews —comenzó el conde—, apenas estaré fuera por mucho tiempo. No me cabe duda de que es usted más que capaz de cuidar de Grace.

La expresión en el rostro de la señora Andrews se desplomó en desesperación. Era evidente que discrepaba con el conde más de lo que sus palabras podían expresar. Estaba en un aprieto, atrapada por su posición. Tenía que hacer lo que se le ordenara.

El conde se sintió satisfecho, sabiendo que poco más podía decir la señora Andrews. Se puso el sombrero y salió por la puerta al mundo exterior.

Al marcharse, escuchó a la señora Andrews regañando a la niña y diciéndole que fuera a leer mientras ella hacía algo de trabajo. Difícilmente era una situación ideal.

Sin embargo, cuando la anterior institutriz se había fugado con el joven ayudante del chef y un juego de plata, no le quedó más remedio. El joven y la mujer habían sido procesados por la ley. El chef ya había reemplazado a su ayudante. Ahora era deber del conde de Dulshire encargarse de encontrar una institutriz para su hija.

Un hombre callado, el conde no era aficionado a los clubes excepto por la necesidad de las apariencias. A menudo, sin embargo, no se quedaba mucho tiempo. Simplemente hacía la visita esperada, tomaba una copa de brandy o fumaba un puro con los otros caballeros, y se marchaba.

No era que le desagradara la compañía de los demás. Más bien, el conde no era un hombre que disfrutara de la frivolidad y, para los de su clase, la frivolidad parecía abundar.

A menudo, preguntándose por la profundidad de los otros en su círculo, el conde de Dulshire intentaba hablar de cosas de naturaleza más importante, solo para decepcionarse ante el hecho de que los otros hombres no tenían ningún deseo de discutir tales temas.

Así que seguía adelante e intentaba unirse a la conversación en cualquier dirección que esta tomara.

Pero ahora, el conde subió al carruaje y dejó su casa. No era para ir a un club de caballeros o a una partida de billar en la que era muy hábil. En cambio, el conde se dirigía a pagar su tributo semanal.

El viaje fue bastante corto. El cementerio estaba tranquilo, motivo por el cual disfrutaba hacer el viaje temprano los jueves por la mañana. Nunca parecía haber nadie más que el ministro presente, y el ministro a menudo lo dejaba solo, sabiendo que no le gustaba hablar.

El conde bajó lentamente del carruaje y pasó junto al edificio de la iglesia. Detrás de la madera blanca de la casa del Señor había una verja oxidada, demasiado baja para tener algún propósito real.

Sin embargo, el conde abrió la puerta lentamente, permitiendo el chirrido de los metales al rozar, en lugar de simplemente pasar por encima de la verja. Desde allí, entró en el cementerio que había estado allí durante casi doscientos años.

En ese tiempo, se había vuelto grande, y el conde tuvo que caminar más lejos para llegar a la lápida que siempre venía a visitar los jueves por la mañana. No era una de esas tumbas antiguas que estaban más cerca de la iglesia. Era una que había sido cavada y posteriormente llenada apenas ocho años antes, justo días después del nacimiento de Grace.

Conocía la lápida, pero el conde de Dulshire siempre se torturaba leyendo el nombre solo para estar seguro.

Lydia Collingridge - Amada esposa

Amada esposa.

Esas dos palabras que aún apretaban su corazón en su deshonestidad. Esas dos palabras que lo herían por su hipocresía. ¿Qué debería decir su propia lápida algún día? ¿Amado esposo? ¿Amado padre?

No era ninguna de esas cosas.

No había amado ni había sido amado por su esposa. El arreglo de su matrimonio, una decisión familiar, había llegado cuando ambos eran demasiado jóvenes para objetar. Demasiado jóvenes para siquiera saber si les importaba o no.

Y tres años después del matrimonio llegó la noche en que Lydia entró en un parto prematuro. Un parto provocado por su discusión. Provocado como resultado de su propia ira y rabia y la frustración de ella. Un parto que la mató.

Sí, Lydia aún lo atormentaba, incluso ahora. ¿Quién era él para intentar superar la culpa? Era una culpa que merecía de todo corazón. Todos lo culpaban y él lo sabía. Su familia. Sus amigos. Todos sabían que él era el culpable de su muerte.

O eso imaginaba. Fuera cierto o no, el conde había caído en la desesperación después de que ella muriera. Mientras todos parecían creer que era por la pérdida que había sufrido, en secreto se odiaba a sí mismo solo por el hecho de que nunca la había amado.

Y sí, era muy posible que todos lo supieran.

Arreglar el matrimonio había sido uno de los últimos actos realizados por el padre del conde antes de que el hombre muriera. Su madre había fallecido cuando él era más joven. Parecía que su vida siempre estaría marcada por el doloroso aguijón de la muerte y padres que no sabían nada de sus hijos.

Necesitaba encontrar a alguien que cuidara de Grace. Una mujer que pudiera manejarla mejor que la señora Andrews. Sin madre, ¿cómo podría criarla?

El conde imaginaba que a su hija no le iría bien a largo plazo si no se esforzaba por conseguirle una institutriz rápidamente. Y sin embargo, no tenía ningún deseo de pasar su tiempo buscando una.

La señora Andrews había prometido poner un anuncio. Se preguntaba si lo habría hecho o no. Lo más probable es que sí, desesperada por no tener que cuidar de la niña ella sola.

Pero el conde también consideró que debía llevar a Grace al cementerio algún día pronto. Ya tenía edad suficiente. Necesitaba ver el lugar donde descansaba su madre, por difícil que fuera.

Respirando hondo, el conde se inclinó y depositó las flores en la tumba de su difunta esposa. Los mismos claveles blancos que traía cada semana.

Como siempre, abrió la boca para hablar, para pedir perdón o dar una disculpa o algo. Pero nada salió de sus labios. Estaba mudo como siempre.

Quizás algún día sabría qué decir.

El conde se irguió en toda su estatura y se giró para volver hacia el carruaje. Vio la sombra del ministro dentro de la iglesia e hizo todo lo posible por pasar desapercibido.

Sin un murmullo del hombre santo, el conde de Dulshire permitió que el cochero le abriera la puerta y volvió a subir al carruaje. El viaje de regreso parecía más pesado de alguna manera. Siempre lo era. Siempre sentía como si estuviera sufriendo más que la vez anterior. La culpa hacía eso a las personas, lo sabía.

Llegaron de vuelta a la casa y entró. La señora Andrews tomó su abrigo con solo el mínimo de charla cortés. No sería irrespetuosa, pero el conde era consciente de que estaba molesta con él por dejarla con la niña. Se preguntó si debería abordar el tema.

Pero el conde de Dulshire lo pensó mejor y decidió seguir con su propio trabajo y su propio día. No necesitaba su negatividad ni nada más.

Dirigiéndose al estudio, no pasó mucho tiempo antes de que alguien llamara a su puerta.

—¿Sí? Adelante —llamó.

—Milord, hay cartas aquí para usted —dijo Simon, el joven lacayo.

—Gracias, Simon —respondió el conde, indicando al joven que las trajera.

Después de que se fue, el conde comenzó a abrirlas, una por una. La primera era una solicitud para visitar al conde, y rápidamente escribió una respuesta diciendo que estaría encantado de recibir un visitante. No importaba que esto fuera completamente falso.

A continuación, el conde abrió una carta de un primo lejano al que solo había visto una vez, pero que le escribía ocasionalmente solo para mantenerse en contacto. A esta también respondió con una carta que le llevó más tiempo del que hubiera deseado.

La siguiente en la pila era de un nombre que no reconocía.

El conde abrió la carta y descubrió que, efectivamente, la señora Andrews debía haber puesto un anuncio en el periódico.

Estimado señor/señora:
Escribo en referencia al anuncio sobre la necesidad de una institutriz para una niña de ocho años. Tengo una buena educación y me gustaría mucho tener la oportunidad de formar a una niña en los caminos de la educación. Aunque no he realizado este tipo de trabajo antes, he estudiado precisamente para este propósito y estoy perfectamente equipada y capacitada. Soy fuerte y trabajadora. Por favor, responda a la dirección en la calle Birch que figura en el frente.
Gracias,
Señorita Delia Caulfield


El conde leyó la carta una vez más y suspiró. No era la carta más emocionante ni la más cualificada. La joven probablemente apenas tenía edad suficiente para haber salido de la escuela ella misma, imaginó.

Pero necesitaba una institutriz para Grace. Y rápidamente. Sin una, tendría que seguir lidiando con la señora Andrews, y no era como si su hija pudiera continuar sin educación.

Escribió una rápida carta en respuesta, aceptando su solicitud para el puesto. El conde de Dulshire esperaba que no fuera un error hacerlo. Esperaba fervientemente que la joven demostrara estar mejor equipada para gobernar a su hija de lo que estaba para escribir cartas.

Aun así, valía la pena. Necesitaba a alguien y ella sería tan buena como cualquiera, pensó.

—¡Simon! —llamó el conde, esperando que el joven estuviera cerca.

Pronto entró en el estudio, parado respetuosamente con las manos detrás de la espalda.

—Tengo estas cartas. Por favor, encárgate de que sean llevadas a las direcciones —instruyó.

Simon asintió y tomó las cartas del conde antes de salir de la habitación una vez más.

Se reclinó en su silla y sintió alivio de que finalmente tendría a alguien para cuidar de Grace. Había sido una preocupación durante las últimas dos semanas y ahora ese peso, al menos, se había levantado.

Podría concentrarse en todos los demás listos para ocupar su lugar.

Primero, intentaría que la institutriz se instalara, luego hablaría con la señora Andrews sobre la actitud que había sido menos cuidadosa en ocultar. Era extraño ver a un ama de llaves volverse lo suficientemente cómoda como para mostrar su disgusto por su trabajo. Parecía que se lo había puesto demasiado fácil.

Si iba a seguir teniendo empleados que se aprovechaban de él, tal vez era mejor deshacerse de todos ellos y empezar de nuevo.

Con un nuevo personal, podría ser más estricto y más diligente. No habría más parejas que se fugaran para casarse, robando sus cosas para ayudarse a empezar. No se le mostraría una falta de respeto sutil y silenciosa por parte de las amas de llaves.

Él era el conde de Dulshire y tenía que empezar a actuar como tal.


Capítulo 3


El carruaje se detuvo frente a una casa casi tan grandiosa como la de Thea. Delia se sintió abrumada por el hecho de que podría vivir en semejante propiedad por el momento. Era mucho más hermosa que la anterior.

Grande y de fachada blanca, se preguntó si debería haberse vestido mejor.

Delia se burló internamente de la idea. No tenía nada mejor. Solo su sencillo vestido gris pálido y algunos otros del mismo estilo. Era una institutriz. No esperarían que se vistiera como una mujer noble.

Con el cabello recogido en un modesto moño en la base del cuello, Delia imaginó que se veía perfectamente como la joven y aburrida institutriz. No le importaba demasiado. Era exactamente lo que la sociedad requeriría de ella. Esta era la mejor manera de impresionar a su nuevo empleador.

Delia tomó su bolso de viaje y caminó hacia la puerta principal, donde llamó con firmeza.

Después de un momento, la puerta fue abierta por una mujer de aspecto severo con un moño gris y rígido en la parte superior de la cabeza y ojos azules y fríos.

—Supongo que usted debe ser la señorita Caulfield —preguntó con sequedad.

—En efecto, señorita... —esperó.

—No soy señorita. Puede llamarme señora Andrews. Entre. No la esperaba tan temprano y su habitación aún no está lista. Tendrá que esperar —dijo la mujer fríamente.

Delia siguió a la señora Andrews hasta la sala de estar donde se esperaba que aguardara.

La sala de estar estaba poco usada. Eso era obvio. Parecía que a la señora de la casa no le importaba pasar tiempo allí, a pesar de la bonita pintura y los amplios utensilios para actividades.

Pasaron casi dos horas sentada en un silencio ansioso antes de que la señora Andrews regresara.

—Su habitación está lista. Sígame —indicó.

Delia la siguió y subió por la escalera hacia la parte trasera de la casa.

—Aquí es donde se aloja el personal. Usted estará en la habitación al final del pasillo desde la mía. No espero quejas —dijo. Delia asintió en señal de acuerdo de que este era un buen arreglo para ella.

—¿No habla mucho? Eso es un pequeño favor, ciertamente —se burló la señora Andrews.

Delia dejó pasar el insulto. Era evidente que la señora Andrews no era una mujer amable ni amistosa, pero ella no estaba allí para hacerse amiga del personal. Estaba allí para enseñar a la niña de la casa.

Su habitación era pequeña, como se anticipaba, pero perfectamente aceptable. Una cama, un escritorio con una silla y un armario eran las únicas cosas que ocupaban espacio. Fácilmente podría almacenar sus pocas posesiones.

—Gracias, señora Andrews —dijo. Aunque estaba conforme con la habitación, no podía imaginar que le hubiera llevado dos horas al ama de llaves prepararla.

—Es mi deber. No le he hecho ningún favor —respondió.

Delia no estaba segura de cómo responder a eso, pero cuando la mujer se dio la vuelta para irse, no estaba lista.

—Espere. Señora Andrews, perdóneme, pero... ¿cuándo conoceré a mi pupila? —preguntó Delia.

—¿Cómo se supone que voy a saberlo? No es mi deber determinar el horario de la niña —dijo la señora Andrews groseramente.

—Entonces, ¿con quién podría hablar sobre el asunto? —insistió Delia, dándose cuenta de que quizás tendría que volverse más firme.

La señora Andrews suspiró.

—Está bien. La presentaré al conde de Dulshire. Él es el padre de la niña y será el responsable de todo eso —respondió.

—Gracias, lo apreciaría mucho —dijo Delia, tratando de ser educada a pesar de su antipatía hacia la señora Andrews.

—Sígame. De nuevo. Estas escaleras serán mi muerte si tengo que seguir subiendo y bajando —se quejó el ama de llaves.

Delia lo ignoró y fue conducida de vuelta a la parte delantera de la casa. Comenzó a preguntarse cómo sería el resto del personal si esta mujer que la recibió era tan fría y difícil. También se preguntó cómo serían el señor y la señora de la casa.

¿Eran groseros e insensibles como su ama de llaves? ¿O eran peores? ¿Eran tan horribles como para haber hecho que la señora Andrews se volviera así? ¿Alguna vez había sido una joven como Delia con esperanzas y sueños? ¿Se los habían aplastado?

De repente, se puso muy nerviosa ante este pensamiento y no pudo evitar preguntarse si había cometido un terrible error al venir a este lugar. Totalmente decidida a ser institutriz, quizás había dejado pasar mejores oportunidades por esta.

Incluso la niña podría ser horrible rodeada de tanta miseria. Ciertamente era posible. No podía descartar que la familia fuera peor que el ama de llaves, después de todo. La gente rica solía ser más cruel que la mayoría.

Por un momento, Delia deseó poder correr hacia la puerta principal y marcharse. ¿Y si descubrían que había sido una desgracia en su puesto anterior? ¿Y si descubrían que provenía de una familia que había sido de indigentes y ahora era adinerada pero se negaba a ayudar a sus propios hijos?

Todos estos pensamientos eran abrumadores. Pero Delia continuó caminando hacia adelante, justo detrás de la señora Andrews. Pronto, se acercaban al final de un pasillo. Allí fue donde la señora Andrews se detuvo y llamó a la puerta cerrada de una habitación.

—Adelante —llamó una voz masculina desde el otro lado.

Las dos mujeres entraron, y Delia vio al conde en su escritorio. Un hombre apuesto, de cabello oscuro y ojos azul profundo, era más joven de lo que había anticipado. Quizás solo siete u ocho años mayor que ella.

El estudio era grandioso y Delia se llenó de envidia por no ser un hombre. Habitaciones tan exquisitas no deberían ser habitadas solo por un género, y típicamente por el que menos entendía la belleza estética.

—Ah, ¿es esta nuestra nueva institutriz? —preguntó el Conde de Dulshire, poniéndose de pie para saludar a Delia.

Su cortesía y sonrisa contrastaban notablemente con las de la señora Andrews, y Delia quedó completamente desconcertada.

—Sí, mi lord —respondió ella, inclinando ligeramente la cabeza.

—Es un placer conocerla. Confío en que haya tenido un buen viaje —preguntó él.

—En efecto, mi lord. Fue bastante agradable —contestó ella como se esperaba.

—Me alegra oírlo. Ahora, señora Andrews, puede dejarnos para discutir algunos asuntos —dijo él, para gran alivio de Delia.

Señalando que se sentara, el Conde de Dulshire tomó asiento en su propia silla y Delia respondió según lo indicado.

—¿Ha tomado té? —preguntó él.

—No, mi lord —respondió ella.

—¿Sin té? Cielos, ¿qué está haciendo mi personal estos días? —preguntó él, aparentemente frustrado. Delia trató de ocultar su diversión al notar que no era la única que se había percatado.

—¿Y la habitación es de su agrado? —continuó él.

—Sí, mi lord. Está justo al lado de la habitación de la señora Andrews y toda la casa parece perfectamente encantadora —respondió ella de nuevo, diciendo lo que creía que se esperaba.

—¿Junto a la señora Andrews? Oh, no, pero usted debe estar cerca de mi hija, por supuesto. No tiene sentido tenerla en esa parte de la casa cuando ha sido contratada para cuidar de Grace —respondió él, pareciendo perplejo.

Delia había considerado brevemente esto cuando la señora Andrews le mostró la habitación, pero no le dio más importancia. Diferentes hogares elegían hacer las cosas de diferentes maneras y ella no era quién para quejarse.

—Informaré a la señora Andrews que debemos cambiar esto de inmediato. Ahora, dígame, ¿ya ha conocido a Grace? —preguntó él.

—No, mi lord —respondió Delia una vez más. Tenía la sensación de que las cosas no iban bien. Todo lo que había anticipado para sus primeros momentos en la casa parecía no coincidir con las expectativas del Conde.

—Bien, entonces nos ocuparemos de eso. ¡Señora Andrews! —llamó el Conde.

Después de unos momentos, la mujer entró apresuradamente en la habitación.

—Por favor, llame a Grace. Y usted y yo tendremos una conversación más tarde —dijo en un tono ligeramente de advertencia.

Mientras esperaban, el Conde hizo pequeños comentarios aquí y allá y llamó al personal de cocina para que prepararan un almuerzo completo y té para Delia.

Ella estaba asombrada de que no preguntara nada sobre referencias o experiencia previa, temas que ella había estado esperando, pero temiendo. Parecía que el Conde era en realidad un hombre muy decente, y Delia se sintió completamente aliviada.

Cuando la señora Andrews regresó con Grace, la niña compartiendo los mismos ojos azules que su padre, Delia se quedó mirando por un momento. Era hermosa y no había duda de su parentesco, excepto por el cabello que era casi blanco, en contraste con el oscuro de su padre. Delia se preguntó dónde estaría la madre de Grace.

—Esta es mi hija, Grace —le dijo a Delia.

—¿Cómo está usted, señorita? —preguntó Grace con una voz dulce, haciendo una pequeña reverencia con las manos levantando su vestido rosa pálido por los lados.

—Estoy muy bien, señorita Grace. Mi nombre es señorita Caulfield. Estoy deseando conocerla mejor —dijo Delia con una expresión de verdadera alegría en su rostro.

El Conde permaneció en silencio, y Delia notó que aún no había hablado directamente con la niña. Parecía casi distante con ella, como si no supiera cómo interactuar.

—Bien, Grace, puedes volver arriba. La señorita Caulfield se unirá a ti pronto —dijo, finalmente hablando con la niña, aunque solo fuera para despedirla.

—Ahora, discutamos algunas otras cosas —dijo el Conde.

Delia se sentó de nuevo y el Conde de Dulshire procedió a hablarle sobre algunas de las expectativas que tenía de ella como institutriz. Le informó sobre su salario, que era mucho mayor que en su puesto anterior. También le habló sobre las expectativas en términos de puntualidad y la mejora de la inteligencia de Grace.

—Me aseguraré de que la señora Andrews le muestre dónde está todo, pero usted comerá con Grace en el comedor a la misma hora que ella. Yo estoy allí a veces, pero no siempre. Por favor, tenga en cuenta que se espera que responda cada vez que ella la llame —dijo él.

—Por supuesto, mi lord. Ella es mi responsabilidad y me tomo eso muy en serio —respondió Delia.

—Me alegro, señorita Caulfield. Ciertamente parece ser el tipo de joven adecuada para este papel. Espero que demuestre cumplir con las expectativas que he puesto en usted —dijo el Conde con una sonrisa.

Delia fue despedida y se dirigió escaleras arriba para encontrar a Grace, adivinando dónde debía ir basándose en las instrucciones muy simples del Conde. Cuando llegó a la habitación, Grace no estaba sola.

—¡Oh, hola! —dijo una joven alegre y amistosa con el cabello de un rojo intenso.

—Hola —respondió Delia.

—Mi nombre es Amy. Soy una de las doncellas. ¿Usted debe ser la institutriz, señorita Caulfield, según me dice la señorita Grace? —preguntó.

—Puedes llamarme Delia —respondió ella.

—Bien, Delia, me alegro de tenerte aquí. Honestamente, la mayoría del personal es tan estirado que solo puedo rezar para que tú no seas como ellos —dijo Amy con una risa.

—Ciertamente lo he notado —rió Delia por lo bajo antes de ir a sentarse con Grace.

Amy se sentó con ella.

—Sabes, este es un muy buen hogar para trabajar y el Conde es un buen hombre. Solo tendrás que adaptarte un poco —dijo.

—Eso parece. Ciertamente estoy contenta aquí hasta ahora. Es decir, estoy feliz aparte de las mismas alusiones que has hecho sobre el resto del personal —respondió Delia, tratando de mantenerse vaga y no quejarse.

—No siempre es fácil con ellos, pero estarás bien. La señorita Grace es maravillosa para pasar el tiempo, ¿verdad? —dijo Amy, terminando por dirigir su atención a la niña.

Grace soltó una risita y Delia se alegró de verlo.

Moviendo los labios silenciosamente hacia Amy cuando Grace no prestaba atención, Delia preguntó: —¿Qué hay de su madre?

—Muerta —articuló Amy sin emitir sonido.

Delia sintió una punzada de tristeza por Grace. Una niña que había perdido a su madre. Parecía la peor cosa posible en el mundo.

Y sin embargo, sabía que les sucedía a muchos niños. Por ahora, era su trabajo proporcionar el consuelo que solo una madre podía dar a su hijo.

Delia esperaba desesperadamente que Grace fuera feliz y que el Conde quedara satisfecho.
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